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Montevideo, Octubre 23 de 1924 Núm. 302.

Rabindranath Tagore

P  robablemente, dentro de poco, 
*  sea huésped de América del Sur 
el poeta de la India Rabindranath 
Tagore.

Invitado por el gobierno del Perú 
para asistir en Lima a las fiestas 
del Centenario de la batalla de 
“Ayacucho”, el autor de ‘‘El Men­
sajero del Rey”, ha dejado la In­
dia en los comienzos de Setiembre 
y en Octubre se embarcará en E s­
paña para este continente.

Romain Rolland, el genial escri­
tor francés, autor de “Clerambault” , 
ha de entrevistarse entonces con el 
gran poeta, previendo lo cual, ha 
escrito a un núcleo de estudiantes 
argentinos que mantienen correspon­
dencia ccn él, una carta en la que 
les indica la conveniencia de invitar 
al vate de Asia, a visitar el Río de 
la Plata.

Tagore y dos profesores de San- 
tiniketan que le acompañan al Cen­
tenario de “Ayacucho”, uno de los 
cuales Kalidas Nay, es uno de los 
mejores amigos de Rolland, profe­
sor de la Universidad de Calcuta y 
que “une la más vasta cultura de 
Asia a la de Europa”, se llegaría, 
indudablemente, hasta Montevideo, 
en caso de concertar su visita a 
Buenos Aires.

Tan importante hecho, aunque de 
él no se tenga más que una remota 
probabilidad, merece destacarse.

No es un príncipe, ni un general, 
ni un político el que sería nuestro 
huésped; es un poeta. ¡ Un poeta! 
Uno de esos tipos de humanidad 
superior, cada vez más raros, más 
escasos. Y dentro de ese género 
excepcional de espíritus, uno de los 
más elevados ex ponentes de menta­
lidad.

Rabindranath Tagore, desde la 
India lejana y misteriosa, desde su 
nativa región envuelta en la fan­
tástica poesía de las leyendas, en el 
recogimiento místico de sus ensue­
ños lia realizado una obra inmortal 
que ha unlversalizado su nombre e 
iluminado con los destellos de su 
sencilla y profunda filosofía las 
conciencias occidentales.

Sus poemas con sabor de regio­
nalismo poseen una innegable esen­
cia de humanidad.

La civilización europea, ha- censa- 
grado ante el mundo a este aeda 
surgido de las viejas religiones asiá­
ticas. La intelectualidad del mundo 
entero, ha rendido pleitesía a su 
obra y a su personalidad.

Romain Rolland, ha aconsejado 
que se le invite a visitar estas re­
giones. Ningún diplomático ni nin­
gún rey podría "honrarnos tanto.

Anafole ha muerto ba Comisión de Fiestas

p L  más grande ingenio de las le- 
^  tras francesas contemporáneas, 
Anatole, el admirable estilista; el 
filósofo de la ironía humanizada; el 

-comprensivo espectador de la come­
dia de la v ida ; el escéptico de la 
amable sonrisa inalterada; ese áti­
co que llevaba consigo un espíritu 
del siglo de Pericles en la edad de 
los materialismos absorventes, Ana­
tole, el soñador inccnfesadó; el 
hombre que amó la vida de la paz y 
del pensamiento, el génio que descu­
brió en los viejos 
libros el sabor de 
las quimeras mo­
dernas; el artífice 
inimitable que legó 
a las generaciones 
monumentos de Gra­
cia inmortal como 
los de Miguel An­
g e l ;  Anatole, el 
cultor de la música 
en que el Verbo 
tiene arm onía de 
miel y dulzor de 
tañidos orfeicos; el 
innolvidable Anato­
le France, el viejo 
glorioso de los ojos 
secos y el corazm  
húmedo por el llo­
rar interior no pa­
seará más su figu­
ra insignificante por 
las callejuelas de 
San Sulpicio, ni re­
volverá los libros 
polvorientos en los 
puestos de los libre­
ros anacrónicos.
Anatole ha muerto.

La reliquia d e 
aquella ancianidad 
gloriosa no existe.
Existe sólo y sobre 
todo la reliquia im­
perecedera de su es- 
p í r i t u perfumado 
por la fresca aroma 
de las praderas de 
Arcadia, que im­
pregna su obra vi­
viente e inmortal 
en las regiones de Psiquis.

ción” que ha hecho siempre actúa- ciencia latina en los tiempos de 
les las obras del Dante y de Sha- Epícteto y de Séneca, y extinguida 
kespeare. durante tantos siglos por la barba-

La originalidad del autor del rie europea, se ha vuelto a encender 
“Jardín de Epicuro” radica princi- en los corazones más altos de las 
pálmente en la fisonomía de su obra edades modernas. Se objetaría en 
de artífice. vano que son ilusiones del sueño y

Cuando en él se apuntan reminis- del deseo: es el deseo que crea la 
cencías, ideas agenas, asuntos ya vida' y el porvenir se cuida de rea- 
tratados, se olvida de que él ha ma- tizar el sueño de los filósofos”.
nejado todos esos elementos para ____
dar forma a nuevos y originalísimos
modelos de Belleza con la maestría El hombre bueno que había en

Anatole, comunicó 
11 n profundo sen­
tido de nob'eza a 
toda su obra. Su 
ironía, fué una iro­
nía compasiva. Su 
instinto de pesimis­
ta le llevó a disi­
mular su am argura 
con la sonrisa a r ­
moniosa. “En la 
rebelión de ios A n­
geles”, presenta a 
los revolucionarios 
y a los- reacciona­
rios en. una pintu­
ra amable e hirien­
te ; hiriente porque 
los ridiculiza, ama­
ble porque al mez­
cla la realidad con 
ía fantasía eleva un 
poco sus pequeñe- 
ces.

En éste, como en 
casi ‘odos sus li­
bros, desorienta al 
que no le conoce. 
Se le empieza a tra ­
tar sólo como filó­
sofo, más tarde co­
mo m oralistas; des­
pués como un raro 
poeta; pero el que 
lo conoce, lo trata 
sólo como F  ranee 
— filósofo, mora­
lista y poeta — en 
todo la armonía he­
lénica de su decir 

y de su pensar.

*De Marco Aurelio

T^T UNCA te vanaglories de alguna 
A ventaja exterior que no es un 
mérito en tí. Si un caballo, engreído 
de sus formas, pudiera decir: “Soy 
hermoso", sería excusable; más tú, 
cuando dices eco orgullo: ‘“Tengo 
un caballo hermoso”, has de saber 
que es de la hermosura del caballo 
de lo que estás orgulloso. ¿Qué es. 
pues, lo que verdaderamente es tu­
yo ? El uso de tu razón Si sabes 
emplear tu razón en juzgar con jus­
ticia las cosas en sí mismas, apláu- 
detc; y aplaudirás entonces un mé- 
r ito que efectivamente es tuyo.

 ̂Nadie que haya leído la obra de 
h ranee, habrá dejado de advertir en 
que profundo concepto del alma hu­
mana radicaba su ironía.

Ahí están. “Opiniones de Abate 
Coignard” y “Mr. Bergeret en P a­
rís ’. En el esteta y en el ironista 
está el moralista y el filósofo. Este 
escritor excepcional de -la genera­
ción de Balzac y Zola, es hijo de 
Renán y de Voltaire.

No es posible precisar su escuela, 
ni su estilo. France no se parecía 
má> que a sí mismo. Todas sus 
fábulas; toda su obra de exégeta o 
de artista tiene un sabor inconfundi­
ble y único, como es la dulzura de 
la miel, o el amargo del acíbar.

La mentalidad de France todava 
incomprendida por sus contemporá­
neos, deslumbrará a los hombres del 
porvenir, porque en toda su pro­
ducción existe esa “divina adivina-

conque Miguel Angel, utilizó el 
mármol, ya usado antes que él, para 
crear "La Pietá” , que es única y 
que ni antes ni después pudo ser 
igualada.

E l excepticismo de France no ex­
cluía un ardiente entusiasmo. Fué 
combatido, fué batallador. Creía en 
una humanidad mejorada, pero no 
tenía fé en una humanidad perfecta.

Conocía demasiado al barro de 
que está hecho el hombre. Por eso 
sostuvo Coignard, de que el entu­
siasmo vale más que la razón.

Y en su luchas por organizacio­
nes social superiores o para reme­
diar una injusticia circunstancial 
de su^ tiempo, salió a  la calle y se 
mezcló humildemente a la muche­
dumbre.

El ha dicho: “Creo en la unión 
futura de los pueblos, y la invoco 
con esa ardiente caridad del género 
humano, que, formada en la con-

El espíritu del maestro se alejó 
Je nosotros con la misma lucidez, 
ton la misma frescura que sorpren­
dió durante toda su vida de in­
marcesible juventud. E l cultor de la 
sutileza no tuvo en su vejez acha­
ques espirituales. No supo de las 
pesadas sentencias que pretenden la 
verdad absoluta; enamorado de la 
serenidad beatífica de los místicos y 
del lirismo exaltado de los jugla­
res de la edad media, fué un mago 
que fundió en una sola personalidad 
— la de toda su producción — esas 
exquisitas sensibilidades.

Y se alejó de nosotros, envián­
donos, hasta sus últimos instantes, 
los destellos de esas mismas luces.

Anatole France, ha pasado por la 
historia del Arte, como Grecia por 
la H istoria del Mundo.

Los dos, son una sonrisa que no 
se extinguirá jamás.

CANCIÓN t)E PTUM A VETt A

No digas que las cosas se hagan 
según tus deseos: limítate a con­
formarte ccn los hechos tal y como 
6 ucedan: este es el secreto para ser 
dichoso

L J  E aquí la estación cuando la tie­
rra se adorna con las brisas 

primaverales y la esperanza separa 
el velo que cubre las nubes.

Los cielos hacen llover flores del 
seno de las nubes; pudiéramos decir 
que siembran pétales en el jardín. 
En una copa de lirio escancian vino 
de rosa, como las nubes violetas de­
rraman esencia de jazmín.

Todas las mañanas, el rocío enga­
lana el rostro de los tulipanes; las 
violetas inclinadas sus cabezas en el 
jardín, pero nada es tan bello como 
la rosa envuelta en su brillante ro­
paje.

El día es bello, la brisa es suave y 
pura, la lluvia ha borrado el polvo 
que manchaba las mejillas de las 
rosas. El ruiseñor les dice en su len-

p o r  O m a r-a l-K a y y a m

guaje antiguo y sagrado: — ¡ Em­
briagaos ccn cantos alegres y per­
fumes suaves 1

Cada violeta que surge de la tie­
rra es un lunar que adornó una vez 
la mejilla de la amada.

Y cada gota que el copero deja 
caer, amortigua el fuego de la an­
gustia en los ojos aflijidos de aque­
llos que fueron.

U L  prestigio de nuestra ciudad 
balnearia; el Montevideo, atrac­

ción de turistas^ exigen de nuestras 
autoridades la constante preocupa­
ción de dar a la clásica temporada 
de verano el carácter que estuvo a 
punto de perder estos últimos años.

Muchas y poderosas razones obli­
gan a Montevideo a mantener su 
prestigio veraniego. Entre ellas, las 
más atendibles, sin duda, son las ra ­
zones económicas. Largo y tendido, 
en repetidas ocasiones, se ha hablado 
sobre Jos beneficios de la temporada 
de playas. Nuestras condiciones na­
turales, nuestro clima benigno; la 
belleza de nuestro paisaje, la proxi­
midad del río como mar, -las ins­
tituciones fijas, como la de hoteles y 
casinos del Estado, creadas para ese 
objeto, las instalaciones de nuestros 
balnarios, en fin, todos los elemen­
tos creados, o aprovechados inteli­
gentemente para hacer de nuestra 
ciudad un centro de atracoión del 
turismo, obligan a nuestra Comuna 
a no descuidar el mantenimiento de 
lo que se han dado en llam ar 
“Fiestas de Verano y Carnaval”.

Sin embargo, la Comisión de 
Fiestas, no ha iniciado aún sus ac­
tividades conducentes al mayor bri­
llo de -la temporada.

Creemos que no es posible esperar 
a último momento para improvisar
las cosas.•

Sabemos que existe el propósito 
de proporcionar a esav ’‘Üén—d'' 
los medios necesarios para organi­
zar su programa.

A estas horas, debíase tener un 
criterio ya formado de lo que se va 
a hacer. No pretendemos un progra­
ma de fiestas, sin la base del dine- 
110 ccn que se cuenta, pero sí el 
estudio de iniciativas novedosas pa­
ra la confección de aquel, 
nuestro decoro de ciudad veraniega, 
de fundamental importancia, el éxi­
to de la próxima temporada.

El “ Z. “R. 3 ”

V ivim os la época de las m aravi­
llas hechas r.alidad. Lo que has­

ta la víspera pudo creerse quimera 
es hoy una nueva conquista del hom­
bre en el campo le las realizaciones. 
El vuelo de los norteamericanos 
alrededor del M undo; las hazañas 
indescriptibles del Mayor Zanni; 
ahora la travesía del Atlántico por 
el dirigible “Z. R. 3.” ; todo así. en 
un puñado de días, sin medir de un 
suceso al otro, el tiempo empleado 
por Colón en los preparativos para 
el viaje de la gran revelación.

No hay duda que la vida intensa 
de la Humanidad, en sus ansias in­
contenibles de Infinito, hace a cada 
día más fecundo en héroes de la 
ciencia y del valor.

El comandante Eckener, se propu­
so realizar en tiempo record, su tra ­
vesía del Atlántico, en el “Z. R. 3.” 
Y gracias a  su serenidad, a su a rro ­
jo  y a  su pericia consiguió su idea’. 
Había expresado que su vuelo ser­
viría para dar mayor impulso a las 
suscripciones del empréstito para 
Alemania.

'Su patriotismo fué su más fuerte 
estímulo.

En su trayectoria, sobre el verde 
del mar, en el azul del espacio, este 
hombre de alas en el espíritu y ner­
vios de acero, debió pensar mucho 
en la gloria que proporcionaba a su 
patria, caída en desgracia



MUNDO URUGUAYO

Corría el automóvil. No cesaba 
de correr desde la cinco de la tarde 
anterior; no había cesado de correr 
en toda la noche, y ahora, apagados 
los faros, porque iba amaneciendo, 
continuaba su carrera con las pre­
cauciones convenientes en el verde 
laberinto de montañas.

Era un gran torpedo gris con tal 
aspecto de formidable fortaleza am­
bulante y tripulado por táles mons­
truos de pieles y anteojos, que un 
pobre arriero, rato antes, viéndoselo 
venir encima, se quedó con su bu­
rro temblando al borde de un ba­
rranco como si hubiese visto volar 
un fantástico tren de todas las a r ­
tillerías y demonios del infierno.

La carretera, costeando abismos, 
torcíase, y torcíase siempre de un 
modo inverosímil, a la izquierda, a 
la derecha, en amplias curvas o en 
recodos bruscos, en eses, a veces tan 
cerradas, que hacíanla tomar inver­
sa dirección. Unos ratos les daba a 
los excursionistas de frente el res­
plandor de la aurora; otros, franca­
mente de espaldas. Cuando creían 
haberse alejado de un puerto o de 
un picacho en torno al cual cer­
níanse las águilas, a cien metros 
sobre sus cabezas, volvían a en­
contrárselo en la próxima vertiente.

San Román y el joven duque no 
decían una palabra. Nuevo el doc­
tor en estas lides, procuraba aco­
modarse a las dignidades del trági­
co silencio, dominando su temor de 
estrellarse entre tantos precipicios y 
su emoción de ir a ver romperse el 
bautismo a dos cristianos. Sólo el 
bilioso Pancho Cruz iba -perdiendo 
la paciencia.

—Pero, bueno, tú, chauffeur — 
— decía, — a ¿dónde diablos va­
mos? ¿Estás seguro de que no he­
mos pasado veinte veces por aquí? 
¿Es ésto algún tío vivo?

Creyérase, a la verdad, que, per­
didos en las entrañas de la sierra, 
no hacían sino dar vueltas sin sa­
lir nunca de un paraje. El otro au ­
to, del conde / le Rialta, que seguía- 
ÍOT'Corí media hora de retraso, tan 
pronto allí atrás y lejos descubría­
se pequeñito bajando la carretera, 
como se ocultaba largo trecho en los 
peñones para reaparecer en frente 
y en la contraria dirección de un 
zig zag, valle al medio, cual si tor- 
nárase a Madrid harto le buscar 
la finca donde el horrendo duelo 
debía verificarse.

Horrendo; muy grave. Precisa­
mente su gravedad traíalos de cabe­
za desde ayer. Público el escándalo 
que lo originó entre el duque y el 
conde, el conocimiento de sus condi­
ciones durísimas (pistola, espada 
después, hasta quedar alguno fuera 
de combate) puso en danza al 
ministro, al gobernador, a  la poli­
cía, resueltos a evitarlo. Primero 
un inspector y diez guardias cerrán­
doles el paso al frontón de la Ciu­
dad Lineal; luego dos taxis policía­
cos persiguiéndoles a el Pardo; 
enseguida, y a la vista de más guar- 
d-anes, el camino de Toledo, dende 
no tardaron en perderse de los ta- 
r ,A sin sospechar que a media no ­
che en la histórica ciudad fuese a 
recibirles su gobernador en perso­
na; el probo funcionario, no pudien- 
do arrancarles la palabra de renun­
ciar al laute, les avisó que había 
movilizado centra ellos toda la 
guardia civil que le dejaba libre la 
persecución del célebre bandido el 
Chato de C liar rasca, terror de la 
provincia, y, en fin, como por lo 
visto funcionaba • el telégrafo de 
punta a punta del reino, dos kilos de 
salchichón, pan y vino, único menú 
hallado para cenar en un café de 
Zoccdover, y a Las Gargalias los 
tercos, los tenaces,... a  Las Garga- 
lias, la dehesa de San Román, que 
aún distaba, quién sabe cuánto, de 
estas sierras cruzadas en la eterna 
noche con un frío espantoso, a pe­
sar de tantas pieles de cabra de la 
China.

Llevaban el auto abarrotado de
'■'v.das, pistolas, de más armas y
>.veras y balas que un ejército de 

Marruecos. — “Sí, sí — pensaba el

L A N C E H O N O R

pacifico doctor, — acabará la cosa 
a i un desastre”. P o r primera vez 
asistía a .uno de estos lances, con 
la triste suerte de debutar en el de 
mayor resonancia deseable entre los 
dos hombres más famosamente fie­
ros de Madrid y no dudaba que su 
•oiencia tendría que esforzars-e dn 
salvar a cualquiera de los rivales 
moribundo de un boquete en la ca­
beza o en el pedio. Incapaz de ha­
ber conciliado el sueño durante la 
excursión, había venido admirando 
cómo tranquilamente roncaba el du­
que sin la más leve inquietud por­
que unas horas después hubiesen de 
reconducirlo a su palacio, vivo o 
muerto. ¡ Ah 1, la verdadera valen­
tía, la verdadera intrepidez. Un jo ­
ven rico, guapo, con todos los ha­
lagos de la vida y que no perdía el 
sueño en la molesta trepidación de 
un automóvil que le llevaba a si­
tuarle nada menos que frente al te ­
rrible conde de Rialta. Este pasaba 
los cinco oros de un cinco de oros,

p o r  F E L I P E  T R I G O

vando un pretil desde cuya alcanta­
rilla, y con grande estrépito, caía un 
arroyo al fondo de una sima obscu­
ra y pavorosa, y, cuando salía a una 
meseta rodeada de malezas y toda­
vía avalladada entre peñones,... 
¡ah í, un hombre a caballo y dos a 
pie en mitad de la carretera, encin- 
tunados de pistolas y puñales y 
apuntando con fusiles, interceptában­
le la mardha e intentaban detenerlo

—¡A lto! ¡Alto, señores! ¡A  pa­
rar ! >

El conductor moderó la velocidad 
un |>oco más y los viajeros alzáron­
se m  los asientos para m irar a los 
extraños personajes.

—¡A lto! ¡A lto! — seguía el ji ­
nete.

—¿Qué quieren? — le preguntó 
San Román al mecánico.

—Que paremos.
El duque se indignaba.
—¡ S igue! — mandó con voz de 

trueno. — Habrán telegrafiado aquí 
también y serán los guardas de

más atónitos en el espacio de unos 
metros.

—Así, y manos arriba, manos 
arriba, señores. No se trata de ha­
cerle daño a naide; pero al que si- 
quiá me redhiste, lo abraso.

Algo tranquilizó al doctor la acla­
ración. Temblando dentro de las 
pieles, con los brazos hacia el cielo, 
y viendo a los otros cuatro en la 
misma guisa dentro de las suyas, co­
mo osos amaestrados, sólo temía que 
el intrépido corazón de sus amigos 
les lanzase en cualquier descuido a 
buscar las armas i>ara empezar un 
fregado de tiros que diese con unos 
cuantos en el suelo.

Má«, no; bajo el fusil implaca­
ble, los bravos sorprendidos se de­
jaban mansamente despojar de pie­
les y caretas.

Corría la faena a cargo de los 
dos auxiliares del Chato, que les 
iba dirigiendo: — “¡ Los abrigos!” 
“¡ Las chaquetas!”  “¡ Las carteras y 
sortijas, a ver por los bolsillos!” . . .
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de cinco tiros de pistola. ¡ Horrible 1 
¡H o rr ib le ! ... Y por una tontería, 
que resultaba lo p eo r: un cine, una 
■cupletista coqueta sonriéndoles a 
ambos en palcos diferente y una re­
friega a  bastenazos en la p u e rta ... 
Claro que éste no era sino el moti­
vo de explosión de antiquísimos ren­
cores ; el conde y el duque se abo­
rrecían a  celos de sus sendas fa­
mas de audaces y de altivos.

Y  el gris torpedo enorme carga­
do de espadas, pistolas y hombres 
valerosos, corría y corría incesan­
temente cuesta abajo al borde de 
hondos precipicios de rocas y de ro­
bles que sólo al menos avezado doc­
tor pcníanle de cuando en cuando 
paivura en las entrañas. Aquello era 
peor que irse deslizando por la 
cornisa de an tejado, como él hacía 
para cazar pájaros cuando pequeño, 
porque era irso resfalando soibre 
unas ruedas locas por cornisas del 
abismo. Angustiadora soledad para 
águilas y lobos. Nn un alma que los 
acorriese si cayesen despeñados, y 
siempre la carretera retorciéndose 
en difíciles revueltas. Gracias a que 
las tablillas del R. A. C. E. avisa­
ban los sitios peligrosos. Ahora, por 
ejemplo, al final de una larga pert- 
diente cerrada por dos canchos, una 
previsora tablilla con una Z agu­
dísima habíales advertido la conve­
niencia de embocarla con mucha pre­
caución. R-efrenado el auto, avanza­
ba lentamente; torció ; enfiló la 
especie de punta infernal que for­
maban las ingentes rocas llenas de 
óxidos cobrizos y de musgos; vol­
vió a torcer en la angostura, sal*

cualquier próxima aldeilla. ¡Ten­
dría que veri ¡Sigue, y arróllalos 
si no se quitan 1

Fué el chauffeur a obedecerle; 
sin embargo, le hizo parar en seco 
un disparo cuya bala le silbó junto 
a la frente.

—¡ Qué bárbaro! — Acabaron de 
sublevarse San Román, el duque y 
Pancho Cruz, dispuestos a apearse 
e imponerle a aquel idiota guarda el 
correctivo.

Pero, ganándoles la acción, el 
guarda, el jinete, a una arrancada 
del potro habíase acercado al coche, 
y bajo la boca misma del fusil con­
minaba a los viajeros, más explícito:

—¡ Manos arriba y pie a tierra to 
el m undo! ¡ Alto al Chato de Cha­
rrusco !

Endiablada sorpresa la del nom­
bre. Cayó como una bomba. Era el 
del feroz y sanguinario fonagido. 
Ninguno de los excursionistas había 
pensado en él durante el abandono 
de la noche y de la sierra, y he aquí 
que el alba poníaselo delante. Feo, 
tétrico, horroroso, con su cara de 
perro echada hacia el fusil, volvió 
a nvitarles a bajar o “a tostarle a 
uno la s e se ra ...” ; y como no cabia 
dudar de que lo hkiese, tras aquel 
ejecutivo disparo que le sirvió de 
bestial presentación, y como, además 
en el trémulo estupor que habia pa­
ralizado a todos, el chauffeur y el 
médico fueron los primeros que sal­
taron al camino, Cruz, San Román 
y el duque acabaron imitándolos.

O tra brutal arrancada del potro, 
que lanzó al duque casi redando del 
estribo, dispersó ta"V én  a los de­

Uno desnudaba y registraba; otro 
ataba atrás los codos al que queda­
ba en mangas de camisa, lo llevaba 
al tronco de un roble y terminaba 
de am arrarlo; y, últimamente, cuan­
do todos lo estuvieren, el Chato, el 
espantoso Chato de Churrasca, se 
desmontó, llegóse al automóvil, y 
pistolas y espadas y botiquín y to­
do cuanto había lo trasladó en un 
santiamén a las alforjas del ca­
ballo.

De pronto el clamoi de una boci­
na lanzó a los bandoleros con su bo­
tín en dirección de ella a la angos­
tura de peñenes, y no supo el ma­
niatado doctor si acoger aquello 
como oportunísimo socorro o colmo 
de desdicha: era el auto de Rialta, 
del fiero e indomable Rialta, con su 
gente que para mal de todos irían 
quizás a emprenderla ccn el Chato 
a tiros y m andobles...

Rato de nueva angustia. Ni veían 
a los ‘bandoleros sumidos en los 
canchos, ni aparecía el automóvil ni 
se podía saber lo que pasaba allí de­
trás, con el ruido del torrente. Solo 
aquí los infelices amarrados, ocul­
tando en el silencio su bochorno, y 
sufriendo con noble resignación la 
segadura de las cuerdas en los bra­
zos y la dureza de los robles en la 
espalda.

A la media hora, otro grupo de 
hombres en mangas de camisa aso­
mó por el portillo, dando tiritones.

Los amigos de Rialta, uno de los 
cuales había logrado desatarse y 
desatar a los demás.

Guiados por los gritos con que 
rato antes clamase el doctor a al­
gún cabrero de la sierra, venían 
caritativamente a libertarles.

Con la libertad, y ante la muda 
dignidad de caballeros que ostenta­
ban los llegados, no tardaron estos 
tampoco en recobrarse a su grave 
condición de caballeros. Tanto más 
cuanto que la ausencia de Rialta, 
que se había quedado allí detrás por 
odioso respecto al adversario, pare­
cía indicar su ansia de acabar el 
tremendo duelo cuanto antes. No se 
habrían llevado los ladrones, tal 
vez, sus espadas y pistolas.

Aparte el incidente que a todos les 
tenía en situación algo equívoca, y 
acerca del cual no había para qué 
decir ni una letra, restaba siempre 
la realidad de dos bravos dispuestos 
a morir. San Román y Cruz apar­
táronse a conferenciar brevemente 
con el duque; luego volvieron al 
grupo y dijo San Román:

—Señores, prontos estamos a no 
demorar más este azaroso desafío. 
Aquí mimo se puede efectuar. T rai­
gan las armas y acabemos.

Los padrinos de Rialta se m i­
raron.

—L a s .. .  arm as!? — lamentó uno 
tragando algo de saliva.

Comprendió San Román y prosi­
guió:

Bien, señores..., también a nos­
otros ,csos sinvergüenzas.,.. Pero 
ya que nos han dejado los autos, 
porque no los necesitarán o no los 
sepan guiar, regresemos a Madrid 
sin pérdida de tiempo, comprándo­
nos algún gabán por el camino, y ..
¡ Decídselo a R ialta!

—A . . .  R ialta!? — Volvió a a tra ­
gantarse el que antes contestó.

Y la consternación que expresa­
ron mirándose otra vez los repre­
sentantes de Rialta fué tan honda, 
que el duque y los suyos se estre­
mecieron de piadoso horror a la idea 
de que hubiéranlo matado aquellos 
miserables.

“No. Se lo habían llevado, úni­
camente. P or la corona y algún pa­
pel de la cartera vieron que era 
conde, y lo habían secuestrado a la 
husma de ur.a fuerte suma de res­
cate”.

Estupefacción. ¡ Pobre R ia lta!
El primer hidalgo impulso de los 

que tal oían, fué echarse mano a los 
bolsillos para reunir la suma, y . . .  
p e ro ... no tenían ni las chaquetas. 
Contrariados, apartáronse unos de 
otros en triste reflexión.

Imponíaseles por lo pronto la evi­
dencia de que sin Rialta era tan im­
posible el duelo como sin perdiz un
guisado de perdiz.

Después de larga e inútil medita­
ción de cada uno, tornó a reunirlos 
San Román con sonrisa melancó­
lica :

—Señores, seguramente a  ustedes 
se les ha ocurrido, si tuviésemos ar­
mas, arrojarnos a la persecución de 
esos granujas a fin de liberar al 
conde e imponerles la pena mereci­
da; m á s ... no las tenemos; le sería 
por otra parte peligrosa tal perse­
cución a la vida misma de Rialta, 
y entiendo que debemos regresar a 
Madrid olvidando para siempre y 
para todos la hazaña de que a trai­
ción nos han hecho objeto tan cobar­
des y haraposos sinvergüenzas.

Asintió el concurso. Hacía de­
masiado frío para esperar y se lan­
zaron a los autos. Sin decirlo, todos 
manifestaban en la cara la augusta 
convicción de que quedaban perfec­
tamente a salvo sus honorabilidades. 
El duelo no dejó de efectuarse por 
su culpa, sino por la de los tres co­
bardes y desastrados sinvergüenzas. 
No estaba previsto el caso en el có­
digo del honor, y nada les habia 
obligado, pues, a ponerse a pelear 
con ellos a trastazos, lo mismo que 
gañanes.

Unicamente el doctor no iba en­
teramente persuadido de que fuesen 
tan cobardes aquellos tres harapo­
sos sinvergüenzas que, a más de 
cargar con uno, habían dejado en 
camisa a ocho o nueve indomables 
caballeros

.......... í r L
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U n a

—Si yo fuera pibe, le garanto que 
prefería el balcón de sus brazos, 
ciento cincuenta y cinco veces, a la 
carroza con llantas de goma, aún a 
riesgo de que la altura me ocasiona­
ra mareos.

Eloísa, niñera de casa rica, fina, 
agraciada ingenua, elegantemente 
vestida de blanco y con unos ojos 
negros abismales, no contestó el re­
quiebro, concretándose a bajar un 
poco la cabeza mientras empujaba 
el muelle cochecito donde iba el 
chico que todas las tardes traía a 
oxigenar al “Parque Rodó” ; pero 
en la expresión de su rostro un po­
co ruborizado, vióse enseguida que 
no le desagrára la galantería.

No pasó desapercibido al sujeto, 
galanteador avezado, la importancia 
del detalle, claro está, y decidióse a 
estrechar el cerco sm ninguna clase 
de dilaciones. El lugar, por lo solita­
rio y disimulado, era de lo más apro* 
posito, de manera que la oportunidad 
presentábasele de perlas. Una hábil 
maniobra de buen estratega le llevó 
a tomar posición ventajosa a la iz­
quierda del sendero, aguardando la 
vuelta de la moza. “Siempre el la­
do del cuore — decíase, hablando 
;olo y casi en voz alta — es el si­
tio vulnerable.

Y apenas la niñera aquella, que 
desde hacía tiempo le tra ía  loco, 
hubo llegado junto a él, cortóle el 
paso dispuesto a desgranarle los 
más selectos párrafos de su vasto y 
pintoresco repertorio.

—Vea, joven — acomodóle — Yo 
le dije, antes, que si fuera pibe pre­
feriría ciento cincuenta y cinco m i 
veces el balcón de sus brazos a la 
comodidad de la corraza, y ahora 
que no he dejado de ser grandote 
con pantalones largos, le declaro 
que, ya que no en el balcón de sus 
brazos, me encantaría verme siem­
pre en las ventanas de sus ojos.

Tan de sorpresa tomára a la mo­
za la salida del individuo, que paró 
instintivamente el cochecito, sin que­
rer pararlo, y sin peder hallar pa­
labra más o menos oportuna para 
responderle.

El, en cambio, bien despejado y 
listo, la miró al fondo de los ojos, 
agregando, con tono . de sinceridad, 
antes de que se repusiéra:

—Ya sé que usted puede juzgar 
mal éste avance así, en la vía más o 
menos frecuentada de un paseo pú ­
blico, sin los acostumbrados requisi­
tos de los previos “pour parlers” ; 
pero ¡que quiere, joven 1, el corazón 
es cómo un niño, cómo otro niño de 
otro cochecito, que se deja empujar 
por la niñera de la pasión y llega a 
donde va sin darse cuenta por qué 
camino. Comprenderá, pues, mi con­
ducta, ¿no es c ie r to ? ... Yo estoy 
seguro de ello, porque leo en su ca­
ra que es usted más buena que ese 
chiquitín que pasea en el vehículo 
y no llora ni con los barquinazos... 
Verdad que es usted buena?— agre­
gó endulzando la voz. Dígame que 
sí, o más bien, no rae diga nada ccn 
los lab os, si lo prefiere; pero deje, 
al menos, qe hable el lenguaje calla­
do y expresivo de sus ojos que me 
dirán la triste realidad de un desen­
gaño o la alegre ilusión de una es­
peranza.

Eloísa, que así se llamaba la mo­
za, sensitiva a más de ingenua, se 
había puesto a garabatear con el pie 
en la arena del sendero, sin encon­
trar palabras, todavía, con que hil­
vanar una frase.

Y él, cómo solapado gato que 
juega con infeliz lauchita, prosiguió

más tierno y conviscente, mientras 
le hacía sentarse en un banco inme­
diato :

—Bueno; pero dígame algo, jo ­
ven; aunque sea para retarme por
mi atrevimiento, por el atrevimiento

que si usted me mira, yo sé que me 
voy a ver en la gloria.

O tra vez instintiva, levantó los 
ojos, la niñera, hasta el elocuente 
galán, y él, hábil, insistió, eviden­
ciando su gozo:

de éste mi corazón apasionado que 
no supo ser discreto y que tal vez 
fué inoportuno. Levante la cabeza y 
míreme usted aunque sea oon enojo;

—Eso es! A s í . . .  Míreme bien a 
la cara, para que nos podamos ver 
ad en tro !... Y ahora que me ha mi­
rado, dejando colar un poquito de

luz en el interior de mi esperanza, 
agregue la música de sus palabras 
para hacer una dulce realidad esta 
ilusión de mi vidal

Quiso decir algo, Eloísa, romper 
la emoción aquella que la dominaba, 
bajo la influencia de tipo tan par­
lanchín y avezado; pero apenas si 
pudo barbotar, con evidente es­
fuerzo :

—Es que., no s é ! . .  No puedo!..
—Entonces es señal que s í ! . . .  Es 

señal de que me quiere, ¿verdad? — 
exclamó triunfal y convincente — 
P or que siempre ocurre lo mismo: 
cuando el alma se abre, son los la­
bios los que se cierran. Yo lo sé, 
por que hace quince días que me 
está pasando; quince días que no v i­
vo más que para usted, pensando 
en sus ojos negros; pensando en sus 
bucles retintos y ensortijados donde 
siempre se enredan mis m iradas; 
pensando en su boca roja por la 
que, al entreabrirse, alcanzan a ver­
se los más hermosos dientes blan­
cos que pueden lucirse; pensando en 
esa frente limpia, serena, que es 
como un nido donde quisiera e9tar 
cobijado mi re c u e rd o .... Verdad 
que me va a q u e re r? ... Dígamelo, 
de una vez, malita, aunque sea bien 
despacio, que este grandote de vein­
ticuatro de a doce meses, ya que no 
en el balcón de sus brazos se en­
cantaría de verse siempre en la ven­
tana de sus ojos.

Eloisa, alentada, sacudida, marea­
da, más bien, por aquel lenguaje 
florido, apasionado, halagador, ha­
bíase ido animando gradualmente, 
hasta que se hizo más suave el ru ­
bor de sus mejillas, más tranquila 
la emoción de su voz y más fam i­
liar la desenvoltura de sus gestos..

Y hablaban, ahora, quedos egoís­
tas y expresivos. El, mostrábase r i­
sueño, redondeándole un párrafo al 
o i do.

No parecía sino que se llevaran 
un mes largo hablándose sin inte­
rrupción en aquel sitio, en el ex­
tremo de aquel mismo banco de 
aquel recatado sendero del “Parque 
Rodó”.

—¡P icaro! — oyósele decir a ella 
de pronto, animada y festiva.

Y como seguramente era ya la 
hora de volver, la joven, a  casa de 
sus patrones, levantáronse del banco

Pero no se separaron, todavía. La 
prosa continuaba amena, sutil, inte­
resante. ..

Y por el medio de la Avenida del 
paseo, perdíanse sobre el fcncTo de 
la escena, juntos, tardos, enamora­
dos, ayudándole el acertado galán, a 
empujar el muelle cochecito con el 
chico aquel que parecía haber naci­
do para prestarle tan señalado ser­
vicio. . .

Santiago Dallegrl.

S i s a lto  3e  c a r n e r o

Cuando el emperador Napoleón I 
no era todavía más que primer 
cónsul, gustaba de ir a solazarse 
algunas horas en la Malmaison, pa­
ra descansar del difícil gob’erno de 
la patria.

Seguíanle allá sus edecanes y 
muchos oficiales superiores en la 
flor de la edad, a los que se agre­
gaban algunos jóvenes distinguidos 
por sus talentos o por su mérito.

Isabey, el pintor, figuraba entre 
este número. Esa juventud brillante 
dispensada allí de toda etiqueta, en­
tregábase a las más regocijadas ex­
pansiones, evocando a menudo en 
sus juegos los recuerdos del colegio.

Cierto día se jugaba al salto de 
carnero. Esta diversión de escolares 
consiste en colocarse en fila a vein­
ticinco o treinta pasos unos de 
otros; luego, el último toma impul­
so corriendo, y salta por encima de 
la cabeza de todos sus oamaradas, 
uno después de otro, apoyando las 
manos en sus espaldas si no es bas­
tante ágil para dar el salto sin 
apelar a este recurso. Al llegar al 
último compañero, o sea después de 
haber ejecutado el postrer brinco, 
anda veinticinco pasos y a su vez 
tiende la espalda aguardando a que 
los demás salten por turno.

La línea de jugadores dió la vuel­
ta al parque, corriendo y saltando 
siempre, y así llegó a la avenida de 
los álamos, donde casualmente se 
paseaba Bonaparte con las manos 
tras de la espalda.

Isabey, que en aquel momento ha­
bía saltado por encima del último 
camarada, al advertir otro frente de 
sí, toma nuevo impulso y le pone 
ambas manos sobre los hombros; 
pero como este último no esperaba 
semejante jugarreta, al recibir la 
brusca sacudida vaciló, y rodó por 
la arena junto con el saltarín..

H asta entonces no advirtió Isa- 
bey que había derribado '^ p r i m e r  
cónsul. Fué tal su terror al darse 
cuenta de ello, que se echó a correr 
con la velocidad de un gamo, tomó 
desatentadamente el camino de P a ­
rís, y llegó, sin abandonar ni por 
un momento su loca/carrera, muer­
to de fatiga y sin aliento, hasta casa 
de un amigo suyo, donde se ocultó 
sin saber qué había de acontecerle.

Bonarparte a su vez se había le­
vantado furioso, echando mano a la 
empuñadura de la espada. Pero  así 
que vió las zancadas que daba el 
artista en su arrebatada fuga, des­
vanecióse su cólera y se rió a car­
cajadas de la aventura con sus jó ­
venes aprendices de cortesano.

Al otro día, Isabey recibió, de 
parte del primer cónsul, una misiva 
en que se le invitaba a regresar a la 
Malmaison, donde se presentó tem­
blando.

Bonaparte le dijo, tirándole lige­
ramente de la oreja:

—¿Parece que ayer tuvisteis mu­
cho miedo, eh? ¡Qué me placel 
Esto os enseñará que a nadie, ni aún 
siendo un gran pintor, le es lícito 
saltar por encima de la espalda del 
primer magistrado de una república 
como Francia.

Y no hubo más. Isabey, maravi­
llado, profesó hasta la muerte, ver­
dadera adoración al emperador.

P or el tra b a jo , sobre todo, se fo r ­
m a el ca rác te r p rá c tic o ; produce y 
d isc ip lin a  la  obed-iencia. el im perio 
sobre sí m ismo, la  ap licación y la 
perseverancia, dando ail hom bre des­
treza  y  la  h a b ilid a d  en su profesión 
y  la  a p titu d  y  la in te ligenc ia  in d is ­
pensables para  conducir bien los 
asuntos de la  v id a  o rd ina ria .

Samuel Smilca

Si deseas p reservar tu  p rop ia  d i­
cha, Ja salud de tu  a lm a y  le de tu  
cuerpo con tra  la  m elancolía, recuer­
da que es necesario no d e ja rte  a rra s ­
t r a r  a  la  soledad y  a  la pereza. No 
estés so lita rio , no seas ocioso.

Burlón

E l hosp ita l más grande del m un ­
do está en Moscú y tiene capacidad 
para  siete m il enfermos.

P ara  la asistencia d e  los pacien­
tes, c u e D t a  con 26 médicos y m il 
enferm eros.
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ROmAriCE. DE CESOR1 ERI

“ Serán m is  manos f r í a s . . .  más frías
[y  más blancas,

Y  entonces estaré
Con los ojos cerrados, en un como

[p ro fu n d o
Deseo de no v e r”

E. L. L . — Gracias — Plores 

Silvestres —
Sos el slelo de m ib ida

n e n q u e  se r re f le ja  m i xsistensla 
U lunarcno L.I L a -  sos j os zones del b io lín  y  la  arm onía

lifa  — Zodocar Mauro C. — Mar- del p iano y  esclabo de tucorason t i-
celo M . —

No pueden publicarse.

rano.
I I I

Custodiando su arco hermoso 
Tesorieri se pasea;
Cafañotes de la Boca 
Admirados lo contemplan.

Siempre en custodia del arco 
Tesorieri se pasea;
T ras las mallas de la red 
Rostros curiosos lo observan.

¿De modo que no es posible 
Tener “ventanas” cerradas,
Sin que ésten las manos blancas, 
Blancas y además heladas?

E L  C A M P E O N  D E  L A  S E M A N A

La cosa ocurre en Barracas 
Donde luchan cual titanes, 
En “amistosa” y “leal” justa 
Argentinos y Orientales.

La cosa ocurre en el Parque, — 
Do Argentinos — Paraguayos, 
Discuten firmes el título 
De campeón americano.

/ .  C. S. — M. Z. —

Regulares las producciones de 
am bos...

Creemos que llegará un día en 
que lograrán destacarse, pero aún 
está lejano ese instante.

Dedicado a la  s im par 
ve lleza C. F. la  de hojos 
ve llos y  de a lm a  doliente

“ L A M E N T O S  D E L  A L M A ”

E res la  tie rn a  pa lom ita  
que han ida  en el bozca je ; 
sos la  de dulse lenguaje 
que canta  de m añan ita .

Sos la ve lla  m a rg a rita  que en el cam­
po flo res ida

llo ra  a la ta rde  su cu lta  
y  s ica trisa  m i eridas.

l i l i
Yo rre c o rr i el Uniberzo 
sin a lia r  n ingún conzuelo 
y  en m i esiste el anelo 
de llegare a co n q u is ta r;

I I I I I
Por t i  amada c ria tu ra  
a n je lica l erm osura 
s ino me quierez 
iré  derecho a las fré jid a s  
losas de la sepoltura.
Stbe. 7 de 1924. Uratau.

—Mirad allá, Tesorieri, 
(Dicen tipos de cafaña) 
Como piedras y botellas 
Caen sobre gente contraria.

Tesorieri está nervioso 
Y mira a  los de las mallas; 
Teme que alguna botella 
Se le aposente en la cara.

Parece granizo negro 
Que campo entero cubriera; 
Enemigo, ante el azote 
Huye como ánima en pena.

E l no las teme en “la Boca”, 
Más en “la frente” le espantan.

—Non toméis represalias,
Les grita a  los de las mallas.

—Dejad que fuyan cobardes 
Tesorieri grita bravo,
Sólo temen las botellas 
Espíritus apocados.

Estos rompen a reir 
Con alegría muy franca;

—Preferimos, Tesorieri, 
T e m a rte ... para la farra.

Yo en las cantinas boquenses 
Centenares me he bebido; 
No me asusta el continente 
Ni me espanta el contenido.

Y eso que tú, con aquella 
Piedrecilla que encontraste, 
Fuiste la causa funesta 
De todo este zipizape.

Y no es de sesudos homes 
Ni de infanzones de pro. 
D isparar porquo botellas 
Caen cual un chaparrón.

¿N o traerás alguna otra 
Bajo de la camiseta,
Y la exhibirás mañana,
Cuál joya, en una vidriera?

¡ Zus ! ¡ A ellos, camaradas ! 
¡Botad fuerte estos ladrilos!

T ú  eres falso, Tesorieri,
Con dos caras, como el queso; 
Más vive no más, tranquilo 
Q u e ... no pisamos insectos.

¡ Descalabrad los que fuyen! 
¡ Que non reste ni uno vivo 1

Tesorieri narra  el caso 
A  cafañas de !a Buca,
Ellos lo* escuchan a tbn tos...
¡ Qué olor hay allí a cebolla!

M artín Chico.

Ancl id. —

“ Son tus ojos dos d iam antes negros 
Con destellos ro jo s ” .

Flor de Aljaba.
¿Con que así son los ojos de su

novia?

'P rins ipe  hermoso Asvenido 
A  la  c iudad a lle n a r de van idad 
A las n iñas del convento, y oy 
Te a le jas  sin saver que.
Les dejas preocupado el pensam iento

¡Pues en fija padece de h id rófoba!

Jota. —

Y diría el pobre Humberto 
Al leer esta atrocidad:
“¡ Prefiero quedarme tuerto 
Que volver a esa ciudad!”

“ O tra  b ru ja  hacía  espeluznantes, 
tra b a jo s  de a lq u im ia , y  en una  te ja  
v irg e n  llevábaselos a l que padecía 
de incom prensib les m ales. . . ”

C. Lh. —
Todavía no le sale,
Pero le anda raspando. 
Alargue la primera estrofa 
Que de corta está llorando.

¡ Oh manes de las cosas ignoradas! 
; Existen tejas vírgenes, y otras te­

jas violadas?

Jovcllanos. —

"Y  era  un fu lg o r  d iv in o  de atibas 
constelaciones que b r illa b a n  ra d ia n - 
•*s ante la  paz del d ía ” .

Protosio. —

Si plagiaría era la chica, 
También usted es plagiario; 
Ya leimos algo igual 
Que publicó un semanario.

Estrellas en pleno día 
ía el joven poeta?

Si gusta, para los callos 
’.nemos buena receta)

Sergio.

“ Es tan  c la ro  y  es tan  puro  
L o  que escuchan los o idos:
?i una m adre fuere un m uro 
¿No. habrá un h ijo  con su o lv ido? ”

“ . . .m e  ten ía  pendiente de los h i ­
los te le fón icos, sin poder a r t ic u la r  
ese ú lt im o  adiós que llegada la  no ­
che debrá em barcar en e l “ C iudad 
de Buenos A ire s .”

P ara  embarcar “el adiós” 
Que sin duda era pesado, 
Con esfuerzos y sudores 
Cincharon seis changadores, 
Y to ta l . . .  viaje frustrado.

\ T o ; pero hay un XX 
Que t eñe el seso podrido.

Lía Peca. —

•‘ .Mi a lm a se pone al unísono 
i on la m adre N a tu ra leza  
Y tem plando su laúd 
Canta de los a ires la  pureza

Y díganos, Lía Feza: 
Cuando le p'san los pies, 

No le duele la cabeza?

II. B. —

“ E l m uchacho se c r ió  a llí  en tre

los campos hasta que tu vo  quince”
¡ Se me erizan los mostachos! 
¿Quince campos o muchachos?

Jesús C. M. —
Novicio. —

Ni el “director del canasto 
F.s el señor que Vd. alude,
Ni le pagamos los cuen tos...
C ti que, a b u r . . .  y Dios lo ayude.

“ Los que llegan detienen sus m i­
radas en el andra joso, pero modesto 
aspecto de su in d u m e n ta ria .”

¿Acaso siendo andrajoso 
Podría pasar por lujoso?

L a  F u e r z a

Ra z ó n
61 la  s a i in g le s a , aguas m in e ra le s , ace tres  y  lim onadas, son  p u rg a s  ir r ita n te s  una, re p u g n a n te s  y d é b ile s  tas o irá s

en cam bio , es  a g ra d a b le  y  de  e fec tos  ó p tim o s .E s  e i p u rg a n te  d e lic io s o  que  pueden  to m a r desde e i n iño  a l anciano.
s in  g u a rd a r  ré g im e n  Unase e s ta s  R A Z O N E S  A P L A S T A N T E S  su p re c io  de 35 c ts  y  ^ a  V d  S L T ^ r m a c i í s  
más e n tu s ia s ta  de  es te  p ro d u c to . *SAC AR O L> se tom a com o a z ú c a r en e i  desayuno  y se vende en todas la s  Farm acias
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Gonzalo de la Riva, el joven pin­
tor, era un enamorado de los largos 
y calmosos paseos que realizaba en 
las noches claras, bajo el palio mag­
nífico de un cielo encendido de 
estrellas.

Su carácter, apartadizo y ensoña­
dor, casi huraño, obligábale a ese 
voluntario alejamiento de los luga­
res en donde la vida ciudadana 
muestra toda su desesperante frivo­
lidad. Odiaba el incesante y rumo­
roso tráfico de las calles centrales 
y la atmósfera densa y caliente de 
los cafés. E ra  casi un anacrónico; 
pertenecía a ese corto número de 
hombres, con espíritu de otra época 
pasada y mejor a quienes las gentes 
modernas tildan de locos.

En sus frecuentes oascos, cuando 
perdía la noción de su persona fí- 
s:ca y se tomaba todo espíritu, en­
señaba su futuro de gloria, un futuro 
en el que su nombre sería uniyer-

fuerza hubiérale inhibido de todo 
movimiento. Los sonidos llegaban 
hasta él, ágiles, retorcidos, leves.

La emoción hacíale saltar las lá­
grimas. Como algunas notas, las 
más suaves, se perdían entre las 
plantas del vergel en flor que ro ­
deaba la casa y otras, en razón de 
la distancia que le separaba de la 
ventana, llegaban agonizantes a su 
oído, querencioso de no perder una 
sola, atrevióse a saltar la verja, 
no muy alta, que limitaba el ja r ­
dín. Una vez dentro de él, aga­
zapóse tras unos árboles, entre 
unas matas, y se dispuso a gozar 
plenamente la intensidad emotiva del 
momento. Aquella música, con aro­
ma de noche, que se adunaba en su 
imaginación al blanco mate de la 
luna, hízole perder todo sentido de 
la realidad.

Muy pronto extinguióse el último 
lamento del nocturno y entonces una

escena. ¡ Había encontrado al fin el 
motivo de la tela que deseaba pre­
sentar en el próximo concurso!

¡ Aquel cuatro le daría la g lo ria ! 
Salió del jardín casi corriendo, aún 
a riesgo de que le vieran. En pocos 
instantes llegó a su piecita. su ta ­
ller, y comenzó la tarea. Trabajó 
sin descanso toda la noche hasta 
que, cuando el alba comenzó a en­
rojecer el cielo de oriente, cayó 
rendido sobre un sillón .. .

Muchas horas más, muchos días, 
le absorbió el trabajo iniciado bajo 
la inspiración maravillosa de aquel 
momento mágico y durante todo ese 
tiempo no dejó una sola noche de 
ocupar su escondrijo del jardín. La 
niña, cual si supiera que servía de 
modelo para la obra artística, no 
faltó tampoco una sola vez a aque­
lla cita extraña.

Así corrió cerca de un mes. Una 
noche que, como siempre, llegó 
frente a aquella casa que se anto­
jaba tocada por raro  arte de en­
cantamiento, halló la ventana ce­
rrada, su ventana, como él la lla­
maba. En el primer momento, ésto 
no le inquietó mayormente. La no­
che estaba lluviosa y no era raro 
que su modelo no se hubiera atrevi­
do a desafiarla.

Pasadas veinticuatro horas que an- 
tojáronsele desmesuradamente lar­
gas, volvió a su puesto del jard ín ; 
pero en vano aguardó. Así trans­
currieron quince días, cada una de 
cuyas noches traía  al amia honda­
mente preocupada del pintor, nueva 
decepción.

Tapicería
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H a recibido novedades 
encantadoras en

Pasam anería 
Géneros para  cortinas 
C arpetitas 
P an tallas 
Almohadones

a precios sum am ente modera 
dos
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Muebles -Tapicería Alfombras
Camas de Bronce - 

Bazar Artefactos Eléctricos

salmente conocido y respetado. Para 
realizar ese sueño, sólo disponía de 
sus pinceles y de un inagotable cau­
dal de enseñanzas y de voluntad; 
poca cosa, a juicio de unos y mucho 
a juicio de otros. Todo lo esperaba 
de sí mismo. Los cinco años corridos 
desde que traicionera enfermedad 
epidémica llevóse a sus padres, cin­
co años de pobreza, casi pudiérase 
decir de miseria, en contraste con la 

Yelativa holgura y facilidad de los 
23 anteriores, habíanle enseñado que 
no podía confiar en nadie; por eso 
sus amigos eran los bancos de pla­
zas y parques solitarios y su novia 
la nccbe, la eterna inspiradora de 
cosas dulces.

Cierta vez, mientras satisfacía su 
sed de silencio y soledad recorriendo 
lentamente apartada avenida, ebrio 

-de luna, hirió su oído confuso ru­
mor de notas musicales, que esca­
paban por una ventana de la más 
suntuosa casa del paraje. Cuando 
hubo andado unos pasos más. logró 
oír vagamente la angustiosa armo­
nía de un nocturno de Chopin, que 
una manó maestra ejecutaba en el 
piano. Quedó cual si misteriosa

delgada y alta figura femenina apa­
reció en la ventana. Dejando su 
escondite, audazmente, Gonzalo se 
aproximó a la casa y alcanzó a dis­
tinguir un rostro de mujer, casi de 
niña, de extraordinaria belleza. La 
guedeja corta y suelta, intensamen­
te negra, hacía resaltar la blancura 
de la tez. Pocos instantes permane­
ció la joven en la ventana; el tiem­
po necesario para alzar la mirada 
al cielo y contemplar la radiosa 
hermosura de la noche estival. Lue­
go desapareció e inmediatamente 
hendieron el aire perfumado los 
acordes de una melancólica serena­
ta. Gonzalo se había aproximado lo 
necesario para ver el interior de la 
estancia, iluminada sólo por un rayo 
de luna que caía leve y muellemente 
sobre el piano; ¡ qué maravilloso
cuadro! Los 4edos de la niña salta­
ban ágiles sobre las teclas blancas. 
Su mirada estaba fija en quien sabe 
que cosas que ella creía ver. Sus 
ojos brillaban con la humedad de la 
emoción. El pintor no pudo resistir. 
P ara satisfacer la inquietud de sus 
manos, tomó un lápiz y sobre un 
papel trazó un ligero apunte de la

La obra estaba ya terminada. 
Gonzalo la observó detenidamente 
y halló que respendía ccn ampli­
tud a todos los sueños que sobre 
ella habíase forjado. Te iva a se­
guridad de triu n fa r; pero, contra 
todo lo que había previsto, esta cer­
teza del éxito no le alegraba. E x ­
traña preocupación imprimía en su 
frente pertinaz arruga vertical.

Con una asombrosa constancia pa­
seaba, noche a noche, la calle de su 
modelo y siempre lo mismo: la 
ventana cerrada, ¡a casa silenciosa.

Con el andar de los días, la in­
quietud le que algo grave hubiera 
acontecido, llegó a dominarle hasta 
el extremo de que decidióse a  ave­
riguar A motivo que le robaba el 
cuotidiano goce estético. Y así lo 
hizo. Inquirió en los alrededores y 
quedó absorto, helado, cuando supo 
la tremenda verdad. La única hija 
del matrimonio que habitaba la 
mansión, había dejado de existir, 
hacía ya quince días, víctima de 
breve enfermedad, que los médicos 
más famosos atribuyeron a esa tris­
teza que dominaba a la niña de 
tiempo atrás y cuya causa ¿e des­
conocía.

Agobiado por A peso de ese dolor 
imprevisto, que venía a romper el 
paréntesis impuesto por el trabajo 
absorbente y agradable, en su habi­
tual amargura, tornó a su taller, se 
sentó frente a la tela y lloró am ar­
ga y largam ente...

De súbito se iluminó su inteligen­
cia y comprendió a qué obedecía el 
interés que le- inspiraba la suerte de 
su modelo. ¡ Estaba enamorado de 
la niña! E ra eso, más que su condi­
ción de artista lo que, noche a no­
che, habíale hecho transcurrir ho­
ras y horas frente a la ventana de 
la casa enmudecida de pronto 1 ¡ Y 
de aquel extraño amor, sólo queda­
ba el cuadro que tenía ante s í ! Lo 
abrazó y lo besó mil veces, apasio­
nadamente.

D e s p u é s  d e  la r g o  ra to  d e  a b a t i ­
m ie n to , p a sa d a  e sa  in c o n c ie n c ia  que  

p r o d u c e n  la s  g r a n d e s  r e v e la c io n e s  y  

la s  d e s g r a c ia s  ir r e p a r a b le s , c o n  la  

v io le n c ia  d e  u n a  d e te r m in a c ió n  r e ­

p e n tin a , to m ó  e l c u a d r o  y  d ir ig ió s e  

r e su e lta m e n te  a  la  c a lle . A  la s  12 

d e  la  n o c h e  v e n c ía  e l  p la z o  h a b i­

l ita d o  p a ra  la  r e c e p c ió n  d e  o b r a s  

d e s t in a d a s  a l c o n c u r s o  a r t ís t ic o . C c n  

a p r e su r a d o  a n d a r , a tr a v e s ó  v a r ia s  

c a l le s  en  d ir e c c ió n  a  la A c a d e m ia ,  
d o n d e  d e b ía  e n tr a g a r  la  te la . D e

{G R A TIS
l o s  m o d e l o s  d o

EASTMAN KODAK
quo se encuentran  en venta  en la casa

PABLO FERRANDO
675 • SARANDI - 63* C_ 

AV. GENERAL FLORES 2396

RR X
Combate la anemia 

y fortifica los nervios.

pronto se encontró frente al río. 
Se detuvo. La noche resplandecía de 
estrellas. A la luz de la luna con­
templó su obra. E ra maravillosa­
mente bella. Los ojos se le mojaron, 
mientras que los recuerdos acudían 
en tropel a su m en te ...

T ras un momento de indecisión, 
fruto de la terrible lucha que se 
desarrollaba en su cerebro, con tem­
blorosa mano, arro jó  por sobre la 
barandilla del puente, a las aguas 
inquietas y luminosas, su trabajo de 
tantos días. Con él se hundieron su 
gloria y sus sueños. P ara un hom­
bre de una sensibilidad como la su­
ya, harto amargo hubiera sido el 
triunfo que le proporcionara un 
cuadro inspirado en aquella criatura 
acaso arrancada de la vida por la 
misma melancolía que, traducida en 
un nocturno, despertó en él el genio 
artístico.

PARA LA MUJER
EL BRILLO DE LAS UÑAS

Indicamos a las damas que deseen

ostentar uñas hermosas, que deben

usar el Esmalte de China, con el

cual obtendrán un brillo realmente 
encantador.

Como el Esmalte de China viene 
preparado en los colores natural y 
rosado es conveniente emplear aquel 
uñas.

Remedio
P E N S A M IE N T O S

d
PARA EL

ASM A
H a b la r m ucho y  bien es el don 

de los hombres de in g e n io : hab la r 
poco y  bien es e l ca rác te r de los sa­
b io s : hab la r mucho y  m a l es el v ic io  
de los íá tuos  ; h a b la r poco y  m al es 
el defecto de los tontos.

L a  a rro g a n c ia  del hom bre de bien 
está fundada en el sen tim ien to  de 
la  d ign idad  y en la  pureza de ia 
conciencia. —  Bonnin.

El
R em edio
M o d e lo  d u ran te SO años.
De venta en todas las farmacias. 
HIMROD MANUFACTURING Co.

Un ice í Prefieran! ti
JERSEY CITY. N.J. B. U. A
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(1 ) Después de una pro longada ausencia, 
ha llegado a l seno de la  p a tr ia , Don T r i-  
boniano Len te jue la . Como no es fá c il que 
lo conozcáis, os lo vam os a presentar. 
H e lo  aquí de cuerpo entero. No le neguéis 

elegancia. Sería in jus to .

(2 ) T ribo n iano . que pensaba encon tra r a 
M ontevideo ta l como lo había dejado, se 
queda asom brado an te  la  m agn itud  de los 
ed ific ios . No creá is que m ira  a la  luna. 
No. L a  luna no está a rr ib a , está abajo. 

P o r lo menos, la m edia luna.

FRANKFURTER

<S)

/

(3 )  E n tre n  de descubrim ientos. T r ib o n la - 
no no puede menos que asom brarse de la 
e legancia "s u i generis”  de nuestros "v a ­
r ita s ’’ apolíneos y  sedantes en el m anejo  del 

p a lito  blanco. "Y a . y a ”  —  se dice —  " la  m a­
cana b lanca se va abriendo cam ino aqu í"

(4 ) Desde un palco, observa los progresos 
de l tea tro  nacional, que luce sus m ejores 
fo rm as en el ba tac lán  c rio llo . Observa 
tam bién, las  perspectivas ha lagadoras que 
existen en este país pa ra  la  im p lan tac ión  
de la  in d u s tr ia  de los específicos capilares.
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(5 ) E l hecho de que los cap ita les e x tra n ­
je ros busquen nuestros escenarios pa ra  
la  im p lan tac ión  de sus in d u s tria s , lo 
lle n a  de o rg u llo  p a tr ió tico . Observa, asi 

m ismo, la  poca can tidad  de canes que 
am bu lan  por las calles

(6 )  T rib o n ia n o  no encuentra  pa labras para  
a la b a r el buen gusto de sus com patrio tas, 
cuando, envuelto  en el a lbo lienzo peluque- 
r i l ,  se siente aoaric iado por unas manos 
aterciopeladas. Todas sus ideas acerca del 
fem in ism o, cam bian, y  lam enta  haber he­
cho chistes m alos con respecto a La locua­

c idad  de los " fíg a ro s "

( 7 ) Y  se pasea por S arandí Street, obser- 
va rd o  el increm ento  asombroso del a u to ­
m ov ilism o . a legrando la  v is ta  ante el 
espectáculo ga lan te  de l f l i r t  ca lle je ro . 
T rib o n ia n o  ha fo rm ado o p in ió n : M o n te v i­
deo es una ciudad m oderna, lim p ia , llena

de e n c a n to s ...

(8 ) Pero, T rib o n ia n o  se desmaya, cuando, 
a la  vue lta  de una esquina, se topa con 
un tra n v ía  de* caba llitos, un tra n v ía  au­
téntico, edición de 1890, igua l a l que v iv ía  
en su m em oria, en la  h is to ria  risueña de 

sus in fa n tile s  coladeras.

JV I,X

Hace algunas horas que ha naci­
do; es uno de los seres más jóvenes 
del universo. Es el más herm oso; 
su naricilla apenas se ve. Es el más 
fuerte; temblamos en su presencia, 
y apenas nos atrevemos a tocarle. 
Ha nacido y ha llorado: admirable 
lección; fenómeno extraordinario. 
Ha bostezado después: inteligencia 
profunda.

Mamá, reuniendo todas sus ener­
gías. Ha sabido expresar en un 
sólo gesto los gestos dispersos de 
lá humanidad. Desde que él vino al 
mundo, el mundo es otro. Un soplo 
de primavera refresca las cosas, 
reanima las marchitas flores y re ­
nueva el cielo. El ha salido a la vi­
da y ha explicado la vida. H a abier­
to los ojos, y ha creado la luz.

Ahora comprendo lo que ha re ­
sistido a los esfuerzos de los filó­
sofos. He descubierto que los hom­
bres son buenos, que los crímenes 
más infames no lo son sino en apa­
riencia. Sólo el bien existe. La rea­
lidad es feliz. El mal y la deses­
peración no son más que in\paciencia 
Todo marcha: todo se arreglará. 
Mi hijo, promesa infinita, duerme; 
él salvará a los desgraciados. Es 
el niño - D ios; los Reyes Magos 
contemplan su sagrado sueño.

Una probabilidad virgen ha entra-
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do en la tierra Yo no soy quien U 
ha traído, no somos quien la ha 
traído .

No existo, no existimos, desde 
que él nació. Nació y ya no es nues­
tro hijo, sino hijos suyos nosotros; 
discípulos y servidores suyos. Nues­
tro padre, nuestro maestro. Bajó a 
decirnos lo que ignorábamos, lo que 
escucharemos religiosamente.

Tomo mi pluma para anunciaros 
la buena nueva, para hacer el elogie 
de mi hijo. Podéis reíros, no os 
oigo. Estoy deslumbrado por el Me­
sías, y no distingo vuestra indife­
rencia,

¿Indiferencias? ¡Oh, nol ¿Qué 
queda al destino si no viven nues­
tros hijos, si no son dioses, en 
nuestro corazón y en nuestra mente?

Ellos lo son todo: toda la belle­
za. toda la verdad, toda la esperan­
za. Por eso estoy seguro de que 
festejáis conmigo el nacimiento de 
nuestro hijo, de nuestro querido 
hijo que duerme.

Rafael Barret.

Sin las herencias, habría  m ayor 
ca riño  entre padres e hijos.

m — a
E l o rgu llo  nos eleva ante los in ­

fe rio res  y nos reba ja  ante los supe­
riores.

Empleado público: 
Juan Pueblo

Y a estaba cansado de esperar, cre ía  que no lle g a ría  m á s . . .
- Es que corre m uy pesada, com pañero !

En el irwundo hay dos modos de 
a p re n d e r: gracias a la prop ia in te ­
ligencia  y  gracias a la  ton te ría  de 
los otros. —  La Bruyére.

CAMBIO BERRO ITUZA1NGÓ 1418
Entre  Rincón y 25 de Mayo

Recibe depósitos a plazo fijo
INTERES CONVENCIONAL

PASAJES A BUENOS AIRES

Autorizado por las Compañías 
Uruguaya y Argenbna de 
Navegación (N. Mihanovich) 
Ltd. Vende al público pasa­
jes, rigiendo el mismo precio 
marcado por las Compañías.

CAMBIOS

Compra y venta de 
em¡9ión Plata, Oro Ni- 
kei, al mejor precio de 

plaza

BOLSA

Compra y venta de 
Títulos Hipotecarios, 
Consolidada, Conversión 
Interior, y todo valor 
cotizable en la Bolsa 

de Comercio

ADMINISTRACION
DE PROPIEDADES

Acepta propiedades para ad­
ministrar, garantizando los 
alquileres y conservación de 
Ia9  mismas. Actividad y celo 
en beneficio de propietarios 

o- inquilinos

Atiende pedidos de pasajes y  camarotes para Buenos Aires y  demás puertos, que tocan los vapores de las Compañías (N. Mihanovich Ltd.)



MUNDO URUGUAYO« S

rtl

Abrillante

No jué talmente asina. Yo j*jf 
criao como hermano e Nazario y 
puedo conversar del, como un dotor 
de sus papeles. Lo que sucedió cotí 
ese acontecido e las mazamorras, 
qui cuanti más pasa el tiempo más 
lo van rilatando pior, lo tengo más 
presente quel aire ques toy reso- 
yando.

E ra como una devoción en la es­
tancia e Nazario. Dia di agua, la 
pionada aguaitada nel galpón, lim­
piaba los morteros y las manos y 
socaba máis hasta que paraba la yu- 
via. Dejuramente que se comía locro 
y mazamorra, pero nu era tanto 
como pa que lo apodaran Canyica.

Aquel invierno había cáido agua 
qui era un diluvio. Apenas si habían 
trascurrido treinta días giienos con 
sol y eso que ya iba rumbiando pa 
la cola, pa la bolsa donde el viejo 
Barbudo, dicen que los mete. Por 
eso jué que los morteros de la es­
tancia, de tantas ocasiones que ha- 
bian juncionao, parecía al mirarlos 
los cristianos que siempre taban di­
ciendo, ahás, chás; chás, chás; como 
si tuvieran socando máis en eyos. 
Asina como discués di un baile sen- 
timo al otro día el canto e la acor­
deona adentro e los óidos.

Y se habían enyenao una carrada 
e barricas e máis pisao. Como en 
otros años pasaos no si había alcan- 
zao también a enyenar niuna cuar- 
tiya. P or que, ya le digo, se pisaba 
máis solo cuando yovía.

Y la indiada si alborotó al ñudo.
—Ni aunque juéramo chanchos pa

resestir tanto máis.
Y nu era mas que manía el viejo. 

No se diande pucha había sacao que 
los días di agua eran pa socar máis. 
Y ahí ta la esplicación del caso. 
Se pisaba máis pa mazamorra por­
que yovía. Si el año era yovedor 
había mazamorra pa un siglo, si no 
yovía no se comía mazamorra. Era 
una costumbre e Nazario.

Como son costumbres di otros co­
mer a mediodía y dormir e noche. 
*Y de las gayinas, dormir temprano 
pa cacarear e madrugada Como su­
ceden tuitas las cosas. Porque na­
cen pa ser sucedidas, nomás. Y 
ni mandinga ni tata dios ni el diablo 
a cuatro, las asujetan cuando han 
de venir. Por que ta escrito, asigún
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rilatan los quián léido, porque yo 
como F ierro no compriendo ni la 
jota por ser redonda.

La cosa jué que la indiada se em­
pezó a dir creyéndose qui había la 
obligación — sindudamente — de co­
mer tuito aquel máis, en el resto el 
año. Y uno a uno, como acontece 
con urta montonera e gurirses, dis­
cués qui hace un arte, que cada uno 
se escabuye al trancco y como di- 
simulao pa esconderse, los piones e 
Nazario, se jueron alzando el pon­
cho y sin qui orejiara éste la causa 
e> desbande.

Y andaba entripao el viejo con la 
cosa. ¿Que les había hecho canejo! 
pa que asina se le jueran redepente? 
En la última yerra cntuavia, les 
había mancao, al que no un potriyo 
una ternera. Y por lo e mas no los 
había recargao nel trabajo. Al con­
trario, caracha, debido al tiempo tan 
yovedor, si habían pasao el invierno 
galponiando, chupando mate hasta 
quedar con los chinchulines verdes.

Y el viejo sentía endeveras que se 
le jueran sus picnes, porque era asi­

na. cómo dicen qui un Mac i el pa los 
pobres, que tuito lo daba al prójimo.

Y de ver al viejo Nazario tan de- 
sanimao, jué qui una madrugada, 
mientras galopiábamo junto al fo­
gón, mano a mano, un zaino bordao 
que supo regalarle la patrona cuan­
do andaban e  picos pardos, le dejé 
cáir como al descuido la siguiente al- 
vertencia, que jué pael como si se le 
abriera la mesma puerta el cielo. 
M irá Nazario, le dije (taba sentao 
como asina pa ese lao pa onde había 
una puerta que daba pa la salida el 
Sol, y yo, mas asinita, tenía pa trás 
el horno, rejunto al cual, con el re- 
jusilo e  las y amas, podía verse la 
manada e barricas e mazamorra). 
Mirá Nazario, le dije sin echarme 
nada e brujo, yo colijo que los mu­
chachos se jueron juyéndole al lo­
cro, porque muchas veces los vide, 
pers'narse y resarles a esas monjas 
cuando dentraban a este lugar, y 
apunté con la bombiya el mate pu 
arriba el hombro, pa las barricas 
que con el peso el máis pisao, pare­
cían mas barrigonas e lo que eran.

Quedó como embobao, N azario; 
la boca abierta como e pasmao, los 
ojos duros, clavaos en las barriccas; 
como cuando si habla en brujas vis- 
lumbramo en lo más negro e la no­
che, la sombra di alguna alma en 
pena que nos yama, o como, cuando 
taloniamo el mancarrón y no mar­
cha, que parece lo tuvieran agarrao 
e la cola y solo pasa qui hay un 
alambre o una zanja que lo ataja. 
Pué, asina quedó Nazario. Ya taba 
por repentirme de haberme metido 
a comedido cuando redepente vislum­
bré en la cara el viejo como que le 
corcoviaba una risa apuntándole por 
la boca. Y ansina jué nomás. Deses­
tiró la geta y comenzó a ráirse co­
mo pael solo, rej un juñando medio 
entre dientes, como los flaires cuan­
do cristianean: ¡A h hijos el pais 
con gorra e vascos I Se jueron ju ­
yéndole al locró? Juyéndole cairán 
de giielta a la estanccia!”

Y endeveras que Nazario no se 
y amaba a  engaño con aqueya rif le­
sión, qui había arrancao, pa mi 
gusto, el mesmo fondo e las barri­
cas del locro cuando les clavó los 
ojos duros. Desde ese día pa delan­
te comenzaron a  salir barricas e 
locro pa tuitos los ranchos e los 
alzaos, pué, asigún les mandaba 
alvertir, pa eyos, sus chinas y gu- 
rises, las tenía pensadas...

Y pal nuevo temporal, cuando la 
indiada ya rejuntada e giielta en la 
estancia, pretendió meterle duro y 
parejo a la socada e máis, Nazario 
si apareció a tiempo pa alvertirles: 
“Quel máis taba muy caro pa ma­
zam orra ., . ”

Y, dígame aura, caracha, que co­
noce el rilato ¿ta bien pa su enten­
der quiá un paisano asina desa laya, 
más güeno quel pan lo ricuerden con 
apelativos, como el que al caso le 
tru jo  ese mocoso reciencita, del finao 
Nazario Canyica? No nací pa yo- 
ra r dijuntos, ni tengo patente e de­
fensor di oficio, pero tampoco le 
permito a naides, quen mi presencia 
desajere a los finaos, que, con el 
que trujimo al cuento, N azario San­
tos, tenía más corazón que los co- 
roniyas el Ceboyatí.

Carlos A . Larrosa,

PRODIGIOSA MEMORIA DE UN GIEGO
En e*l año 1833 vivía todavía en 

Stirüng un anciano mendigo ciego, 
conocido en todo aquel país por el 
nombre de Bliud-Slitck, y cuya por­
tentosa memoria se celebraba gene­
ralmente. Huérfano desde la infan­
cia y precisado a vivir pidiendo li­
mosna en Stirling. había leído y re­
leído antes de ponerse ciego toda la 
Biblia entera, y se halló después sin 
saber cómo con la habilidad de po­
der dedirla de memoria desde el 
Génesis hasta el último renglón del 
nuevo testamento.

Si se le detenía en medio de la 
calle y se le citaba cualquier pasa­
je de la Escritura, Alick contestaba 
inmediatamente en qué capítulo es­
taba. •

Un caballero quiso un dia diver­
tirse viéndole embarazado, y le le­
yó un pasaje del evangelio, pregun­
tándole en seguida a qué capítulo 
pertenecía. El ciego después de re ­
flexionar por unos momentos, citó 
el capítulo y dijo los versos ante­
riores y posteriores al pasaje, pero 
añadiendo que no era aquel él pasa­
je como él lo sabía, y corrigió al 
momento la versión equivocada del 
caballero. Entonces éste le suplicó 
que le repitiese el versículo noventa

del capítulo sesenta de los Números. 
Alick pareció que vacilaba, y des­
pués de murmurar algunas palabras 
entre dientes, dirigiéndose con vive­
za al preguntador y circunstantes 
“Ustedes se burlan de mí, les dijo: 
este verso no lo hay en los N úm e­
ros; pues no tiene el capítulo sino 
ochenta y nueve versos”.

Con igual acierto solía responder 
a un montón de preguntas de esta 
clase. Muy a menudo contestaba a 
quien le preguntaba acerca de un 
sermón o plática a que hubiese con­
currido el día anterior repitiéndola 
toda entera, y casi con las mismas 
palabras.

Aventaras de Novell!

Decididamente Trieste es la ciu­
dad de aventuras del artista Novelli.

Comenzó por ser equivocado con 
un peregrino venido de Roma mien­
tras paseaba por la hermosa ciudad 
irredenta y poco le faltó para con­
quistarse un buen acopio de puñe­
tes ; después tuvo una escena con 
un comisario que le obligó a trans­
form ar el carabinero en gendarme.

No hace mucho le ha ocurrido 
otra nueva.

Novelli se había hecho un rasgu­
ño en la nariz. Ya se sabe que la 
nariz de Novelli no es cosa que se 
encuentra en cualquier parte. Se ne­
cesita un telescopio para llegar a 
distinguir su horizonte.

Para curarse del rasguño, Nove­
lli se aplicó un pequeño emplasto 
sobre la narina izquierda y salió a 
la calle. Todo el mundo lo miraba 
y se reía.

Al principio la cosa no le llamó 
la atención pensando que sus comi­
cidades en la escena debían desper­
tar en la calle, las plazas y donde 
quiera que se hallara, la más franca 
hilaridad.

P o r fin un amigo le hizo adver­
tir  el equívoco.

Todo el mundo leía algo sobre la 
larguísima nariz de Ernesto Nove- 
11I¡.

P ara hacer el emplasto que se ha­
bía colocado sobre la herida, Novelli 
había tomado uno de esos papeli- 
tos redondos que se colocan sobre 
los carreteles de hilo y que dicen:

—Garantido por 200 yardas.
Ya puede calcularse cuánta bro­

ma no fle valió el equívoco.

ha indiferencia ante la muerte

La necesidad de morir constituye 
toda la constancia de los filósofos.

Ellos creen que no hay más reme­
dio que ir de buena gana a donde 
se tiene que ir, y no pudiendo eter­
nizar su vida, etermizan su reputa­
ción.

P ara  hacer buena cara, contenté­
monos con callarnos a  nosotros 
mismos todo que pensamos sobre 
esto y tengamos más esperanza en 
nuestro temperamento que en estos 
débiles razonamiento que nos hacen 
creer que podemos aproximamos a 
la muerte con indiferencia.

La gloria de morir con firmeza, 
la esperanza de ser llorado, el de­
seo de dejar una buena reputación, 
la seguridad de librarse de las mi­
serias de la vida y no depender más 
de los caprichos de la fortuita son 
remedios que no se deben rehusar. 
Pero tampoco se debe creer que sean 
infalibles. Es ufanarnos demasiado 
suponer que la muerte nos parezca 
de cerca lo que hemos juzgado de 
lejos, y que nuestros sentimientos, 
que no son más que debilidad, ten­
gan un temple bastante fuerte para 
no sufrir nada con la más ruda de 
todas las pruebas. La razón es la 
que nos traiciona con más frecuencia 
y la que, en lugar de inspirarnos el 
desprecio a la muerte, sirve para 
descubrirnos lo que tiene de miste­
rioso y terrible.

La Rochcfoucauld.

sombreros de las 
niñas También—

Con

CoíorUe
PARA SOMBREROS 

DE PAJO

1
v«':

Fácil— Sin 
trabajo Siga las 

direcciones 
del paquete.

16 COLORES

En todos las farmacias, 
tiendas y ferreterías

Im p o rta d o re s :
CROCKER & C.

SONRIASE
CON

KELLYS ,

SPRINGFIELD
Dit tribuid o res Generales

DANREE & CIA
C a lle  25  d e  M a y o  576 

M on tev id eo

Digestionifldiiíciles
UN CONSEJO SALUDABLE

Muchas personas que' han 
sufrido las mo’estías comunes 
del estomago, como doíoies, 
malas digestiones, acidez, pe­
sadez después de las comidas, 
etc., declaran que el bicarbo­
nato esterízado es un remedio 
sorprendente por sus resultados 
y muy agradable de tomar. 
Limpia el estómago, quitando 
los ácidos y asegura una per­
fecta digestión. Médicos emi­
nentes aconsejan a diario to­
mar media cucharadíta en un 
poco de agua. Recomiéndase 
el esterízado en frascos espe­
dí ales.
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AUTOS -  CAMIONES -  TRACTORES

Comodidad y Rapidez
A  medida que el calor se aproxima se van 

haciendo más penosos sus viajes. Com pre un 

Ford y viaje con comodidad y rapidez hasta la 

misma puerta de su casa. Proporcione a su  

familia paseos que sean en realidad placenteros. 
Vd. m ism o debe darse una vida mejor, ahorrán- 

lose violencias y pérdidas de tiempo, que valen 

¡iempre m ucho más de lo que cuesta un Ford.

Si no tiene dinero para comprarlo al contado, 

adquiéralo mediante el Plan Semanal.

m A R V E LE l g ra n  m e d ic a m e n to  c o n t ra  la  

c a íd a  d e l c a b e llo  y  la  c a s p a

d e  r e s u lta d o s  a s o m b ro s o s

i

T c a f ro S
F R A H C O  V A L I C E L L I

La semana pasada, nos ofrecieron 
la reprise de “Ya cayó el chivo en el 
lazo”. Como si se tra tara  de un es­
treno, el público respondió ámplia- 
mente a su solo anuncio. Sabía ya 
de como se comportan Franco y la 
Dukse en sus roles difíciles. En es­
ta ocasión, hemos podido compro­
bar que ambos son actores muy dis­

público — se debe a que ella ha ve­
nido a satisfacer la legítima aspi­
ración sentida en nuestro ambiente 
de una gran interprete para el tea­
tro nacional.

Ella, en su juventud fresca y en­
cantadora, puede por su físico, en­
carnar las heroínas, un tanto ro ­
mánticas del arrabal, comuniándoles

RAmón pera
El 18 de Julio ccn la brillante ac­

tuación de la compañía que dirige 
este cómico tan eficaz que es don 
Ramón Peña, obtiene continuos lle­
nos capaces de dar realidad a los 
ideales del empresario más soñador..

Con el estreno de “La leyenda del 
Beso”, opereta entretenida, movida, 
llena de sugestiones, en la que se 
olvida el asunto ingénuo que le sir­
ve de pretexto para adm irar sus 
pasajes animados de gracia, estos 
elemeniios han conquistado*, ante 
nuestro público, un nuevo triunfo.

A  la labor meritoria de los in­
térpretes, débese en gran parte la 
buena acogida dispensada a esta ope­
reta, pero por sobre todo se ha he­
cho acreedor al mejor elogio, el in­
teligente maestro Isidro Rosello que 
tanto amor pone en la dirección de 
los coros y orquesta.

Esta última, bien ensayada, recibe 
?n el intermezzo del segundo al ter­
cer cuadro, a i  el segundo acto, ova­
ciones unánimes que le obligan a 
“visar”. La música de “La Leyenda 
del Beso”, tiene pasajes originales y 
en sus distintas reminiscencias co­
menta muy sentidamente al libreto.

Digna ele verse y oírse es, por 
cierto, la escena de Simeona y el 
señorito donjuanesco que encarna 
Peña, en que lo picante no. se hace 
subido y sienta al paladar.

Hay algunas coristas que en el 
campamento bohemio de “La Le­
yenda del Beso”, aparecen en se­
gundo término, siendo tan hermosas 
como para deslumbrar en un harem.

En cambio, sobre las mismas can­
dilejas, se colocan aveces, las menos 
atrayentes. Es una lástima, pero tal 
vez, ésto sea hecho con premedita­
ción: Las mejores frutas a mayor 
distancia.

Gloria Guzmán, desde que apa­
reció en “Los Gavilanes”, se ha ga­
nado para siempre, nuestras simpa­
tías. Ante ella, uno se convence de 
que vale más la inteligencia y la 
gracia, que la potencia fisiológica de 
una Barrientos.

Peña recuerda a 'la época de los 
cómicos españoles de género chico 
que eran en cualquier pieza el pun­
to central del espectáculo.

En a decadencia de los cómicos, 
él parece brillar más~~aún.

El maestro Isidro Rosello, se can­
sa más con la batuta, que la Otto 
esquivando a Peña. Es que el des­
gaste de su energía es mucho mayor 
bailando frente al atril.

LO S 35  f t \A r iC 0 n E 5  DE 

ED m O H D  DE B R IES

Ese fino y delicado transformis- 
ta que ia semana pasada deljifió 
en Solís, tiene por sobre todas las 
habilidades de su arte, la de haber 
sabido dar con lo que más pudiera 
resultar interesante para las muje­
r e s . . .  y ya sabemos que ellas son 
las que “llevan” a sus esposos o a 
sus novios a  los teatros.

El buen gusto y la elegancia de 
este artista radica en una inteligen­
te interpretación de las modalidades 
femeninas.

Sus toiletcs deslumbran, sus mo­
delos de vestidos arrancan exclama­
ciones de admiración.

Sobre sus veleidades de tonadi­
llera, Edmotid de Bries triunfó con 
sus 35 mantones y sus innumera­
bles toiletes.

Las pa labras pomposas son inne­
cesarias para  hab la r de los hombres 
sublim es, o de los autores malos.

crelos, pués se mantienen fieles al 
libreto y han adquirido, además, ma­
yor dominio de sus respectivos pa­
peles.

La Dukse, inteligente y mesurada, 
hizo una Yolanda más aompleta. 
Sus detalles fueron más destacados 
y si antes, en ese personaje tuvi­
mos trae aplaudirla tanto, hoy sólo 
nos resta reconocer que sabe supe­
rarse a sí misma

E V I C A  F R A N C O
*

’^La^íTonsagración, coifíó actriz, de 
esta jovencita, — mimada de nuestro

la figura ideal concebida por los au­
tores, y por su inteligencia, por su 
agilidad mental, por sus cualidades 
de estudiosa y comprensiva, dá el 
destino merecido a  la producción 
seria y de honestidad artística que 
venía cayendo en el vacío por la 
falta de intérpretes de garra.

.L a  figura de Eva Franco, — si 
como anhelamos fervientemente, 
continúa libre de las influencias 
perjudiciales y de las sugestiones 
fuciles, se acrecentará ccn su ma­
durez espiritual y tendremos que fes­
tejar ante ella, la salvación de las 
buenas producciones nacionales.
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Merece el más franco aplauso la 
Asociación Coral de Montevideo, 
iniciadora de la hermosa velada de 
arte ofrecida el martes pasado en el 
teatro Artigas y a la que asistió un 
auditorio tan numeroso como se­
lecto.

Significa un verdadero esfuerzo, 
el preparar un gran número de co­
ristas, para ofrecer con toda per­
fección, sin que nada disuene, un 
progama tan erizado de dificultades 
técnicas, y en el que los nombres de 
Moussorgsky, Chabrier, Franck y 

laendel son por si solos garantía 
suficiente del valor de las obras 
cantadas, que fueron calurosa y en­
tusiastamente aplaudidas.

Y ese esfuerzo, coronado con un 
resultado tan halagüeño, es obra, no 
sólo de la comisión de la Coral, 
presidida por la distinguida Sta. de 
Salterain H errera, sino, y muy es­
pecialmente por la laboriosidad del 
Maestro Calilos Correa Luna, quien 
con verdadero amor y dedicación 
ha logrado salvar enormes dificul­
tades y con una paciencia digna de 
encomio, ha sabido preparar a los 
coristas e instrumentistas como pa­
ra desafiar aun la crítica más exi­
gente.

Cinco composiciones de autores 
nacionales figuraban en el programa. 
Un hermoso Preludio, sobre temas 
nacionales y úna original Danza, 
c a í reminiscencias exóticas escritas 
por Luis Cluseau Mortet, joven y 
reputado compositor que goza de 
justa fama, y fueron muy aplaudi­
das.

De Eduardo Fabitii se ofrecían

por primera vez, en público, tres co­
ritos, en los que el autor de “Cam­
po” ha logrado sacar brillante par­
tido, inspirándose en poesías de au ­
tores uruguayos.

“El arroyo descuidado” con letra 
de Elias Regules, para sopranos y 
bajos, es un bellísimo exponente de 
nuestro “folk lore” tan abundante 
en temas melódicos, y su interpreta­
ción gustó mudho; pero especial­
mente “El Rancho” en que se han 
utilizado estrofas de uno de los más 
hermosos Poemas Nativos de F. 
Silva Valdés lia sido musicado en 
forma magistral. Fabini ha realiza­
do un verdadero “capolavoro” en 
su género, y las extrañas y origina­
les combinaciones de las voces fe­
meninas, prestan a  la poesía de V al­
dés, un sabor nostálgico de peregri­
na belleza, mientras la orquesta hace 
un interesante com aitario con ras­
gueos de guitarra y quejidos de 
acordeón de un efecto sorprendente.

“Flores del Campo” obra de más 
fácil inspiración, (escrita hace 16 
años) fue muy bien recibida por el 
público que solicitó y obtuvo el bis.

Felicitamos, pues efusivamente, al 
Si*. Correa Luna y a los componen­
tes del coro que han sabido brindar­
nos tan gratas emociones con la per­
fección de sus interpretaciones, en­
tre las que también descollaron los 
cinco deliciosos coritos de Franck 
y el soberbio Mesías de Haendel, cu­
yo solo fué muy bien cantado por la 
Srta. de Cords debiendo bisarse el 
Larghcto, en vista del entusiasmo 
provocado por el auditorio

" A S O C I A C lÓ n  C O R A L  

D E  7 X \O n C E V lD E O ”
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y "hasta T J T ' '  ,a T  discu,¡eron más modernas ¡deas

parece a la d e T a "  S ” !d f " T ” °S qUe ” °kV*rSn i,,fini'as adhesiones de todas partes parece a la de la Jauja ideal y la que no hab.an podido 'llegar a concebir ni George, ni
los “nenes” para “mamar”

sobre comunismo, socialismo, monarquismo, liberalismo, sindicalismo, conservadorisi 
esos sistemas de organización social, son unos “soberbios macanazos” que acarre 

consenso de tía bulliciosa y sobria reunión de “pibes”, adoptar el sistema que que 
del Universo en que haya niños, a esta nueva organización “desiderátum” que 

Pornearé, ni Mussolini, ni Lcninc. ¡Bello país ha de ser por cierto, áquel en dór 
no tienen porque “llorar” !
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(La escena representa la cámara de E l destino
la extra-lúcida) (La escena representa una calle)

Miarka la extra-lúcida.
Sentada entre mi lechuza embal­

samada y mi cuervo domesticado, 
mi negro gato sobre las faldas y la 
mano puesta sobre una calavera, es­
pero a los consultantes.

E l hombre previsor del porvenir
Buen día. ¿Cuál será mi destino?

M iarka la extra-lúcida.
P ara correr el velo del porvenir, 

es preciso que yo duerma. (Se acues­
ta en una mecedora) Hamáqueme 
suavemente.

E l señor previsor del porvenir. 
(hamacándola)

¿Duermes, M iarka la ex tra-lú ­
cida?

Miarka la extra-lúcida.
Todavía no. Voy a cantar una 

canción de cuna mística. (C anta)
Oo, re, mi. Ya duermo, ¡sí!
do, re, mi, fa. sol, la, si.
¡P iru líí ¡pirulí!
Ya estoy durmiendo aquí.

E l señor previsor del porvenir.
¿Duermes, M iarka la extra-vi­

dente? »
M iarka la extra-lúcida.

Profundamente.
— E E ^eñ o f previsor del porvenir.
¿Cuál será mi destino?

M iarka la extra-lúcida.
Vd. m orirá de un accidente de 

ferrocarril. Son dos pesos.

E l señor previsor del porvenir, 
(a su amigo)

Hace diez años, una vidente me 
predijo que yo moriría de un acci­
dente de forrocarril. Después de ese 
día, no volví a v iajar en tren. Su­
primí también mi tren de vida. Por 
lo tanto, puedo burlarme de la pre­
dicción fatal.

E l amigo fatalista.
¡Nadie escapa a su destino!

E l señor previsor del porvenir.
Hemos llegado ya delante de mi 

casa.
E l amigo fatalista.

Allá, en una ventana del quinto 
piso, tu hijo te llama alegremente.

E l hijo alegre, (en la ventana)
¡P apá ¡papá! m ira el juguete que 

un señor amigo de mamá me ha 
comprado 1 (Blande el juguete y lo 
deja caer a la calle).

E l señor previsor del porvenir, 
(desplomándose)

¡Cielos! E l juguete, al caer, me 
ha abierto el cráneo, ‘pide muero! 
(A l amigo fatalista) Ya ves, M iar­
ka la extra-lúcida se equivocó. No 
muero en un accidente de ferro-

%  — V. V* • ' j- ̂  ■ • ■

carril.* • — • « » . . V ̂  9 i % *, " # . a
E l amigo fatalista, (mostrán­

dole el 'juguete).
M ira: es una locomotora ¡Nadie 

escapa a su destino!

Vi
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PASTORA
Aquel coche extraño, rojo por 

fuera como la sangre ¡y blanco por 
dentro como la nieve, aquel coche 
“que andaba solo”, se detuvo a la 
entrada de la única calle del pueble- 
cito, y de él descendieron una sé- 
ñora deslumbrante de hermosura, 
de amable elegancia y de juventud; 
un señor cincuenteno, ágil todavía y 
de muy noble presencia; y un laca- 
yito vestido exóticamente con calzo­
nes blancos, botas altas de charol y 
levita encarnada uniforme pinto­
resco robado a la indumentaria de 
los Hipódromos y de los Circos.

Cuantas personas había en el vi­
llorrio — niños y mujeres, los hom­
bres estaban cci el campo — agol­
páronse a las puertas de sus vivien­
das para ver a los recién llegados. 
Ella, “la señora”, calzaba primoro­
sos zapatitos de terciopelo, y sus
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grandes ojos luminosos y sus labios 
ligeramente pintados, miraban feli­
ces a  todas partes; a veces detenía­
se a acariciar algún chiquillo, y su 
mano s'obrecargada de gemas pre­
ciosas, su mano pálida, fina y ru ­
tilante, de reina oriental, palpaba 
afectuosa la inmensa pelambrera. El 
caballero, de noble porte, asentía a 
cuanto la dama hacia, con ademanes 
y sonrisas cordiales. El lacayito ca­
minaba muy atrás, la 'm irada en al­
to, para no enterarse de si se bur­
laban le é l . . .

Al final de la calle, los foraste­
ros se detuvieron, y absortos ante 
el panorama quedaron largo rato. La 
dama observaba la iglesia, las ca­
sas, los árboles, las montañas azu­
les que acotaban el horizonte, un 
camino que acababa en una fuente; 
y a  intervalos hondos suspiros la

subían a los labios. E ra  el Recuer­
do, lo que la ponía triste. Luego 
los tres, con cierta precipitación, 
regresaron al automóvil, y el co­
che partió. Pronto no fué más que 
una manchita gris en la carretera, 
y aquella estela de polvo que dejó 
tras sí, era en el aire como un si­
lencio.

Todos los vecinos de la aldea se 
habían reunido en grupos, para ha­
blar de la viajera.

—¿Quién es esa señora, madre, 
que parece una reina? — preguntó 
un rapaz.

—Es la dueña del pueblo — dijo 
una mujer.

•—¿L a 'dueña de este pueblo? — 
interrumpió alguien; ¿ acaso 'lo ha
comprado?

—Sí.
*—¿T an rica es? x
—A seguran que posee millones.
—En el pecado y a  riesgo de con­

denar su alma los habrá ganado — 
exclamó un viejo.

—Esa señora es de aquí, nació 
aqU¡ — dijo una moza; — mi ma­
dre me lo ha contado.

—¿Fué amiga de tu madre, qui­
zás?

Eso creo, cuando eran chavales 
las dos.

—¿Pues qué años tiene entonces?
—Cuarenta, por lo m en o s.,.
Así, poco a poco, en aquellas bo­

cas murmuradoras, la historia de la 
dama fué resucitando.

Se llamaba Gregoria, y de moza 
pastoreó ovejas. Todos los hombres 
la codiciaban; era alta y robusta — 
parecía una W alkinia — y en sus 
anchas pupilas había una impacien­
cia tan punzante de ver, de curio- 
riosear, que más que deseo era des­
esperación y melancolía. A  la piles- C 
la del sol, la hora del ruiseñor y 
del Ensueño, la hora en que: el es-' 
pejo de los ríos y de los lagos co­
mienza a aljofararse de reflejos as­
trales, la pastora llevaba su rebaño 
a abrevar a un arroyo. Sentada en 
una piedra, junto a  la orilla, veía 
reflejase su imagen en el agua, fi­
lante y límpida, que la noohe iba 
llenando con el misterio de los cie­
los. A veces llevaba en brazos el 
último recental, el más pequeño, al 
que por obra de una sencilla vincu­
lación de imágenes acercaba a su 
pecho con inefable emoción m ater­
nal. Todo a su alrededor-era quie-‘ 
tud profunda, y en la penumbra cre­
puscular,, rápidamente los dimites 
del paisaje se embrollaban y les ár­
boles adquirían -perfiles fantásticos. 
Del fondo» hebroso y , obscuro, las 
ovejas, iluminadas por la luna que 
acababa da nsomar su frente entre 
dos alcores, e* removían con un bu-- 
•llir alucinante de siluetas blancas.

De pronto, a lo lejos, todas las 
tardes, sonaba el silbido de un tren ; 
y, al oirlo, la moza, que parecía d o r­
mir, que parecía rezar, violentamen­
te erguía la cabeza ... y las venta* 
ñas de su nariz se dilataban y por 
sus ojos negrísimos pasaba un ful­
gor. ¡Irresistible alianza de emocio­
nes ! . . .  Aquel tren, todo * impulso 
y estrépito, que se i b a . . . ;  aquel re­
baño, callado y obediente, símbolo 
de la docilidad, de la vu lgaridad ..; 
y, luego, la seguridad de su hermo­
sura, la convicción de que era bella 
y de que la belleza alcanza’, cuando 
menos, la omnipotencia del oro. 
¡Oh, sí! Ella sabía su fuerza, por­
que los ojos de los hombres se lo 
habían didho, y lo que es hermosu­
ra  en la hembra es, por obra del 
Deseo, sumisión en el macho Y, 
siendo ello asíl ¿pastorear ovejas 
o pastorear hombres no era lo 
mism o?. . .

Con este pensamiento, que llegó a 
ser obsesión, la moza una noche 
abandonó su rebaño y subió a aquel 
mismo trén que tantas veces la ha­
bía -llamado. Y más tarde Gregoria 
fué artista y visitó París, y estuvo 
en Rusia.

Esta es la historia — cuento de 
hadas parece — de aquella dama 
cuyos dedos enjoyados resplande­
cían como un ventanal hervido por 
el sol. Eduardo Zama cois.

MUNDO URUGUAYO
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Banco Hipotecario del Uruguay ES*
C A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POR LOS DEPÓSITOS EL 6 */. POR CIENTO ANUAL

Invierte los depósitos por cuenta de los ahorristas, en Títulos Hipoteca­
rios, los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de 6®|o.

Los intereses de esos títu los se pagan trimestralmente el 1.® de Febrero, 
el l.o de Mayo, el 1.® de Agosto y el 1® de Noviembre de cada año.

Los depósitos, mientras no se inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía da los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarios se emiten solamente contra garantía real de 

bienes inmueblesMurbanos y rurales. .
Las libretas que entrega,.contienen las condiciones de la operación.

MISIONES 1429, 1435 Y 1439

. tiene la edad 
de su s arterías

E n nuestra cpoca"de*ida sedentariaTsrcomí 
en general más d é lo  que requiere el organis­
m o .  Mientras V ó sT t jo v en  no  n o ta fá la s c o ig

u u i  úf wat » v» --- f
terfib 1 e*Arte r ibíEselcfdiís (endurecim iento
d é la s  arterias).
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Este en d u rec im ien to  de las arterias es favo- 
r ec id o p o r  la acum ulación  de A cido U rico .  
U n a  arteria q u e ’pierde.su c lastic idad.puede  
Tomperse con  las graves consecuencias$\19  
es de imaginarse»

M antenga la elasticid¿d,'vale^decir,!á ju ven ­
tud de sus arter ias 'tom ando A T O P H A N ,  
que limita la producción de Acido Urico  
v disuelve y e l im in a .d  exceso  del m ism o.

Consulte a sw  médico»
*

A T O P H A N  se vende en todas las farmacias en 
tubos originales "Schenng” que contienen 20 com- 
fmmidos de i | 2 -gramo.

A t o p h a n
'’S C H E R I N G ”
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L a s  v e n t a s  d e  “ p r o d u c t o s ” d e  c a r r e r a s
TENTACION

Ahora que estamos en la época 
del año en que todas las cabañas 
del país que se dedican a la cría del 
pur-sang, envían sus productos al 
“T atterssa ir, para caer bajo el mar­
tillo, al golpe del cual nacen y se 
desvanecen tantas esperanzas, creo 
que será oportuno hacer algunas 
apreciacicnes sobre esta cuestión, 
que si a primera vista parece no sa­
lir del círculo de los acontecimien­
tos comunes del tu rf, es una de las 
cuestiones más importantes y de

en el color de su pelo, lo admira al 
verlo galopar, por la perfección de 
sus formas y por su acción desen­
vuelta, hasta que llega a  los dos 
años, en que se convierte en un her­
moso ejemplar que llama justamen­
te la atención de los aficionados que 
concurren a las ventas. Y es claro 
que en todo ese período de tiempo, 
se ha acostumbrado a verlo, a te­
nerlo, y es lógico que sienta cuando 
se lo lleven, y siempre procure que 
vaya a parar a buenas manos.

más discusiones, es el nombre que 
se le pondrá al potrillo.

Cada cual propone un nombre, y 
casi por lo general se quedan con 
el más feo.

Respecto a esta cuestión del 
“bautismo”, voy a permitirme ha­
cer algunas observaciones, que las 
creo de interés tanto para el públi­
co como para los encargados de es­
cribir los nombres de los caballos 
en programas, pizarras, etc.
¿P o r qué esa manía de ponerles a

M ien tras  se hace la ú lt im a  o fe rta  por el g ran  “precio '1 del 
año L u k y  S trikc, A b ro ja l espera pacientem ente su tu rn o  para  
caer ba jo  el m a rtillo .

A ven tu rado  sería p ronostica r cua l de los dos conseguirá 
más éxitos en su paso por las pistas.

más trascendencia, tanto para el ca­
bañero como para el novel propie­
tario.

El cariño casi paternal ( perdóne­
s e le  la frase, pero es la realidad) 
que el criador siente por los prcduc- 
tps de su establecimiento es una co­
sa que no se discute.

E l ; que se ha pasado horas en su 
escritorio, combinando pedigrees 
buscando corrientes de sangre; que 
se sabe de memoria todos los miem­
bros de la teoría de Bruce Lowe 
desde la 1 hasta la 32; que ccnoce 
perfectamente quienes han sido los 
mejores campeones en las pistas y

Llega la víspera del remate, y to­
dos los interesados — propietarios, 
entraineurs, etc — concurren al lo­
cal donde se exhiben para poder 
apreciarlos con detención y elegir 
el que más les agrade.

El examen es riguroso; hay que 
estudiar pedigrees, hay que mirarlo 
todo detenidamente para convencer­
se de que no tiene ningún defecto a 
la vista; tiene que ser perfecto, tan­
to de manos como de patas, el pe­
cho amplio, de lomo corto, la cabe­
za chica, desenvoltura a i  los movi­
mientos, etc, etc.

Sale un producto de estas cóndi­

los caballos nombres ingleses, fran ­
ceses, rusos y japoneses?

Como criollos que somos — me 
decía Carlos Castells, — que es to­
da una autoridad en la interpreta­
ción de las cosas del campo, — de­
bemos buscar nombres criollos.

¡ Cuántos caballos hay que yo les 
cambiaría de nombre 1

P or ejem plo: a Galette le pon­
dría Galleta, a Big Boy, Bien Bu­
rro, a Kansin, Cansado, a Patte en 
l'Air, Pata al aire, a  Never More, 
No te muevas, y así por el estilo, — 
estilo criollo.

A hora voy a indicar unos nonr

L °s  dos yearlings  corren sin aven ta ja rse  de trás de sus m adres  
que no siem pre con firm an  en el H a ras  lo que han sido en

l a s  p i s t a s

los más célebres padrillos en el Ha- 
ras, desde que se inició el turf en 
Europa; que está familiarizado con 
los nombres de Saint Simón. Bend’ 
Or* Isonomy y Barcaldine. que ha 
visto actuar en el haras a Cyllene y 
Diamond Jubilée y que está al tan­
to de la merecida fama de que go­
za la familia de la cual fué descen­
diente Botafogo, familia de caba­
llos clásicos todos, entre los que 
figuran nombres de tanto prestigio 
como Oldman, Orbit, Bend’Or, etc. 
— concluye por encontrar la fórmu­
la que a su criterio vaya a dar ma­
yores resultados, seleccionando en­
tre el selecto lote de tnadres de su 
“elevage” la que reúna las caracte­
rísticas que puedan producir el pro­
ducto que él ha ideado en su mesa 
de' trabajo.

Luego lo ve nacer.
Sigue con interés las alternativas 

que sufre en su desarrollo y hasta

dones a la pista, y es c la ro ; “uno” 
dice: éste no puede fallar, un ani­
mal de esta naturaleza tiene que ser 
un fenómeno. j

Lo compra, y queda plenamente con­
vencido que tiene el crack de 1925.

Luego sale otro potrillo a la ven­
ta — feúcho, medio desgarbado, ca­
bezón — nadie lo quiere y se vende 
tirado.

Nada nos extrañaría que aquel 
que parecía un crack, con el cual su 
propietario pensaba ganar el “Na- 
cionai*, no pudiera salir de perde­
dor, y que el que parecía un burro, 
inscribiera su nombre entre los ga­
nadores de la “Polla o el “Jockey 
Club”.

Pero aún a i este caso — que 
acontece amenudo — no se dejará 
de reconocer que un buoi origen y 
una linda estampa, influyen podero­
samente en un “race Itorse”.

Otra de las cosas que provoca

bres, por si quieren seguir el con­
sejo; como ser — Tajam ar, Car­
pincho, Rejucilo, Facón, Pastizal, 
Cimarrón, etc. que al fin y al oabo 
es lo mismo que Cutwater, Chop- 
p'ng-knife, Lightning, etc., y nos 
evita la molestia de tener que andar 
con diccionarios. •

Porque hasta creo que hay algu~ 
no que compra si le gusta el nom­
bre, y  a veces no lo sabe proniñí- 
ciar.

Instalados los po lillo s en la 
ecurie de su nuevo propietario, se 
les destinan por lo general los me­
jores boxes y se confía su cuidado 
a  los más competentes lads. Se les 
doma con las mayores precauciones, 
y es entonces que comienzan los 
desvelos de su entraineur, y los 
sueños dorados de su dueño.

Mirón.

de robar se experi­

menta cuando se sa­

be que una persona 

lleva caramelos

MEDIA LUT7A

en el bolsillo del saco, 

¿on tan deliciosos!...

SO N  LA S M E JO R E S
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Adentro, en el teatro, un calor sofocante. 
Afuera, una brisa helada . Y usted, por un 
descuido, con el abrigo al brazo. Natural­
mente, al llegar a su casa está estornudando, 
tiene un vago dolor de cabeza y siente 
escalofríos. Hay que tomarse inmediatamente 
una dosis de

CAFIASPÍRINA
* .

No hay nada igual para cortar un resfriado. 
Admirable también para los dolores de ca­
beza, muelas y oído; neuralgias, 
malestar causado por Ia9 tras­
nochadas o el abuso de bebidas 
alcohólicas, etc.

NUNCA AFECTA EL CORAZÓN
AL C O M P R A R , F ÍJ E S E  EN LA “ C R U Z  B A Y E R "



h a  com probado  en forma categórica 

que el ((EXTRACTO D E  M A L T A  
M O N T E V ID E A N A »  es u n a  nu tr i ­

ción tón ica  que reúne  excepcionales 

condic iones  y  se ha  constituido en 

u n  verdadero  auxiliar  de la tera ­

péutica  m oderna.

recom iendan  el ((EXTRACTO D E  
M A L T A  M O N T E V ID E A N A »  a las

personas  que padecen largas y an i ­

qu ilan tes  enferm edades, como ta m ­

bién lo aconsejan pa ra  los ancianos, 

n iños  débiles, m adres  en el período 

de lactancia y anémicos.

en el hogar  se asegura  adoptando  

como bebida de m esa  el ((EX­
T R A C T O  D E  M A L T A  M O N T E - 

V ID EA N A ».

>V w i i i i w i  g n

MUNDO URUGUAYO

Obreros del estudio de la P a ram oun t ocupados en la  construc­
c ión oo uno de los gigantescos escenarios que aparecen en la

pe lícu la  “ Los diez M andam ien tos"
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Jack ie  Coogan, “ El P e c o e o ” e s  
adorado por el pueb o londinense

Jackie en Londres

Jackie Coogan, eí pequeño actor 
cinematográfico que tiene además de 
sus grandes aptitudes artísticas, un 
montón de pecas rojizas dispersas 
sobre el rostro, ha sido objeto de 
fervientes demostraciones populares 
en Londres. Estas demostraciones 
tienen su razón de ser.

¡Cómo no habrán de amar los pa­
dres al pequeño que tanto hizo por 
la alegría de sus niños! Jackie es el 
muchacho que ha encantado las me­
jores horas de la infancia londinen­
se. Sus interpretaciones de algunas 
novelas de aventuras, su identifica­
ción con el personaje minúsculo de 
una hermosa obra de M ark Tw ain 
y sus palabras propias que, dia a 
día, se publican por la prensa, reve­
lando sus cualidades de chico tra ­
vieso y bueno, le han hecho el rey 
de la multitud infantil.

[SI cariño y ia s im patía  de todos
por Jack ie

Se desarrollaron escenas emocio­
nantes frente al Palacio de San 
Jaime, al reunirse allí varios miles 
de personas, principalmente mujeres 
y niños, (para tra ta r de verlo a  
Jackie. La muchedumbre asaltó el 
automóvil en que llegó el pequeño 
actor que había ido allí a contem­
plar el cambio de la guardia del P a ­
lacio. .■»»*•—

Las mujeres riñeron a brazo par­
tido para conseguir situaciones ven­
tajosas. .

Jackie fué salvado p jr  su padre 
del gravé peligro de ser aplastado,
llevándolo sobre sus hombros hasta

£

_ __  el _inte£Í# del palacio, donde obser­
vó atentamente las evoluciones de 
los soldados.

Un tumulto similar se produjo 
cuando Jackie volvió a su automó­
vil, pues las mujeres lo tomaron 
por asalto, tratando de aproximarse 
al niño para acariciarlo.

Finalmente varios policías mon­
taron al estribo del auto y custodia­
ron el coche, abriéndose camino a 
través de la compacta muchedumbre.

L os felices londinen?es

Puede casi afirm arse que un pue­
blo que experimenta así tan puras 
emociones es un pueblo relativa­
mente feliz. Hacia mucho que aguar­
dábamos un espectáculo bello para 
decir que la humanidad comienza a 
vivir horas mejores, después de su 
período de tragedia.

Esa misma muchedumbre que se 
aglomeraba alrededor del diminuto 
héroe cinematográfico, es la misma

que ayer, se estremecía a los sones 
de la fanfarria épica y vivaba a los 
jefes militares.

¡Cuánto han cambiado las cosas! 
A Jackie le había parecido un sueño 
todo eso y quizás se asustara un 
poco por tamaños transportes de 
entusiasmo. También se había son­
reído como sabe hecerlo en las pe­
lículas. Con su sonrisa que apiña 
sus pecas en las mejillas y en la ña­
ta ligeramente carmesí.

Algo con que no con taban  
los ag e n te s  de tráfico

Es natural que los agentes del 
tráfico han sido puestos en un 
aprieto.

No hubo medio de sofrenar el im­
pulso de la muchedumbre. En las 
avenidas adyacentes al Palacio San 
Jaime, debió ser interceptado el 
tráfico. Aquella honda humana que 
cortaba de súbito las comunicacio­
nes de la u rb e ...

Pero está bien pagada la labor 
extraordinaria de los agentes del 
tráfico con la sensación profunda 
de que el pueblo londinense sabe sen­
tir impresiones generosas y bellas.

En la película “ Ei Cósigo del 
TWar" aparece un buque en 

un tiem po fam oso

Un barco de vela, por la cubier­
ta  del cual hace medio siglo corrió 
la sangre de su tripulación subleva­
da, ha servido recientemente para 
impresionar en él las escenas prin­
cipales de la película “El Código 
del m ar”, en la que los eminentes 
artistas Rod La Rocque y Jacque- 
line desempeñan los papeles más 
importantes de la obra.

E n  los días de su gloriosa juven­
tud, esta hermosa goleta paseó su 
gallardía por los principales puertos 
del Pacífico, desde San Francesco 
de California hasta el cabo de H or­
nos. En uno de sus viajes, la tripu­
lación de la goleta, ansiosa de aban­
donar el barco impiamente azotado 
por las olas bravias, se amotinó con­
tra  su capitán, un viejo lobo de 
mar, y en la lucha, que fué san­
grienta, la mayoría de los amoti­
nados perdieron la vida, o fueron 
puestos fuera de combate con más 
de una horrible herida en el cuerpo.

En esta histórica goleta, de trá ­
gica memoria, Víctor Fleming di­
rigió 'la impresión de las escenas de 
la película “El Código del M ar” de 
la Paramount basada en la popular 
novela de tema marítimo de este 
mismo título, del célebre escritor 
Byron Morgan.



El “D ía de la R aza”, en la tradicional “Sociedad Criolla", en donde 
tuvo lugar una fiesta amena y  pintoresca que como todos los años, 
dio lugar a la exteriorización del afecto al regionalismo que mantiene

la prestigiosa institución

Niñas que tomaron parte en la fiesta de “La Criolla0

NOTAS

VARIAS

El coro del Centro En­
ciclopédico y  personas 
que tomaron parte en 
el festival realizado en 
el Salón Mac Cabe y 
que fue organizado, ce­
lebrando el "D ía de la 
R aza", por el “Comi­
té Evangélico Español" 

en el Uruguay

Reunión Social efectuada en el “Círculo A ndaluz" 
conmemorando el “D 'a de la R aza"

Simpática demostración tributada en el Círculo de A rm as en honor 
del maestro señor Saenz, que acaba de regresar de Europa

Asociación Coral de Montevideo que bajo la inteligente dirección del maestro Carlos Correa Luna, ofreció un brillante concierto, en el teatro Artigas



M A T C H U G U A Y O S E R M O S /

Incidencia interesante Momento en que se produjo el 4.° goal uruguayo. El arquero chileno realiza un esfuerzo 
que no pudo evitar el nuevo tanto de los nuestros

Los delegados Paraguayos, Argentinos, O
del Congreso Suda

£.1 arquero 
valiente Ramá 

actitud card
equipo uruguayo vencedor por 5 a 0

Los jugadores chilenos obsequiando con ramos de flores a los 
uruguayos y exteriorizando sus sentimientos de confraternidad

La defensa chilena apurada por Petrone El saludo déPuntapié inicial de los uruguayos. Petrone 
Cea y Scarone principian su actividad
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R A T D E P O R T I V A

U n a  fu e r te  c a r g a  d e  lo s  u r u g u a y o s  e s  d e te n id a  v a l ie n t e m e n t e  p o r  la  d e f e n s a  c h i le n a

aos y  U r u g u a y o s ,  e n  la  s e s ió n  in a u g u r a l  

ic a n o  d e  F o o tb a ll

E l  c u a d r o  c h i le n o q u e e l  d o m in g o  se  m id ió  c o n  n u e s tr o  c o m b in a d oi e n  u n a  

- iís tica

L o s  tr a n s a n d in o s  d e f e n d ié n d o s e  v ig o r o s a m e n te

• T-—ir
n f i i S

«¿  íé*
•1»)  ̂ H» h \  Jm̂ mt

■p

V *1 lU f
*4 ni.i m *#,

q u ip o  u r u g u a y o N a z z a s i ,  e l  c a p itá n  d e  n u e s tr o  e q u ip o  

p resen ta  su s  s a lu d o s  a l  c o le g a  c h i le n o
L o s  h u rra s  d e l  c a b a lle r e s c o  te a m  v is i ta n te  q u e  c o m p o r tó se

c o n  ta n ta  h id a lg u ía



NOTAS DIVERSAS

Durante la reunión organizada por los empleados públicos para apoyar la ley de Jubilaciones

Comida ofrecida por sus amigos» al Sr. Enrique de los Santos» con Boda Pereyra V ídal-Fernandez.
motivo de su enlace con la Sta. Concepción O liver M artorell Los novios después de la ceremonia nupcial

Del concurso atlético realizado por la Escuela Elbío Fernández. 
Grupo de alumnos que intervinieron en el torneo

V



MUNDO URUGUAYO

RE 0 EHERADO
E lim inación

de los b arrillo s
AS V E L L O !

Era el cañonero Caimán modelo 
de barcos de guerra, no por su ga­
llardo porte ni por sus arranques 
marineros, que su vetustez ponía a 
prueba cuando la mar eseñaba las 
narices, sino por la organización y 
disciplina que había sabido imponer 
« i él su comandante, mi amigo de 
la infancia, Paco Carrasco, tenien­
te de navio de figura tan simpática 
y atrayente, que su solo aspecto 
predisponía en favor suyo a todos 
cuantas le veían, haciendo prever sus 
envidiables condiciones de hidalguía 
y nobleza que adornaban sil corazón 
de marino, tan indiferente a  la lu­
cha con los elementos como sensi­
ble a los contratiempos de la vida. 
Tenía adoración por su barco y por 
su gente, y cuando por las tardes, 
sentados en la toldilla, platicábamos 
indiferentes sobre distintos sucesos, 
siempre terminaba la conversación 
refiriéndome algún episodio ocurri­
do a bordo, vanagloriándose de la 
candidez de la gente de mar, que 
destilaba honradez p r todos lados, 
y del cariño que estrechaba a todo 
el personal de su dotación, demos­
trable en mil ocasiones, a pesar de 
los rigores de la ordenanza.

Un día de los muchos en que yo

ces he hecho las alabanzas mereci­
das por mi dotación, que anoche se 
ha cometido un robo en mi barco, 
y que el pensar que existe un cana­
lla codeándose y haciendo vida co­
mún con tanto hombre honrado me 
desconcierta y me hace pensar, cada 
vez que pasa por mi lado uno de es­
tes buenos marineros, si será el la­
drón. Anoche le robaron un billete 
de veinte duros a un maquinista; y 
como por más pesquisas y registros 
que se han hecho no he conseguido 
dar con el más mínimo rastro, y, por 
otra parte, es insostenible esta si­
tuación de desconfianza, he determi­
nado recurrir a un medio ingenioso 
que espero dé resultado dada la sen­
cillez de esta pobre gente, y que, de 
ser así, me ha de descubrir al cul­
pable.

Acepté gustoso la invitación de 
mi amigo, que, a más del placer de 
una grata noche de luna en mar 
tranquila, había de proporcionarme 
la presencia de un acto que me im­
presionó tanto, que nunca se me ha 
borrado de la imaginación.

Levamos anclas a las nueve y nos 
fuimos mar afuera, deslizándose el 
barco dulcemente por aquel mar de 
plata cual sirena que se introduce en

que la Virgen del Carmen, nuestra 
excelsa Patrona, permita que siga 
viviendo impunemente entre nos­
otros, se va ahora mismo a descu­
brir por su mediación el autor del 
vergonzoso latrocinio cometido ano­
che en este barco”.

Ordenó en seguida al condesta­
ble que cargase a presencia de to­
dos el cañón en el que yo había vis­
to efectuar la sigilosa pintura de la 
culata, y advirtió de la manera más 
resuelta y convincente que el cañón 
se dispararía cuando sobre él pusie­
se la mano el ladronzuelo. Acto se­
guido mandó que desfilasen ante la 
pieza poniendo sus manos sobre ella, 
y claro que el disparo no tuvo lu­
gar, como todos y hasta yo mismo 
habíamos temido; pero una vez la 
gente en sus puestos de formación, 
vi a Carrasco pasar revista a las 
manos de los individuos, con ayuda 
de un farol llevado por el condesta­
ble. Todos tenían las manos mancha­
das con la pintura de la culata del 
cañón menos el culpable, que, te­
miendo se verificase el disparo, no 
se había atrevido a tocarla.

Cuando volvió Carrasco a mi la­
do comprendí que todo estaba ya 
resuelto y que no había que hablarle

Por medio del nuevo tratamiento 
del baño espumante del cutis del 
rostro, quedan eliminados al instan­
te los puntos negros pigmentosos, la 
grasa y los anchos poros que des­
truyen la hermosura de la cara. El 
único procedimiento para ello es tan 
sencillo como agradable e inofen­
sivo. Eche usted una tableta de 
stymol (de venta en todas las 
farmacias del U ruguay) en un v a ­
so de agua caliente y bañe usted 
su cara con ese líquido después que 
la efervescencia producida haya des­
aparecido. Los negros pigmentos ha­
brán salido de su guarida para con­
fundirse avergonzados en la toalla, 
las grasas también habrán desapa­
recido, y los poros estarán borrados 
y naturalmente contraídos. E l ros­
tro quedará con una piel clara, li­
sa, suave y fresca. P ara que este 
lisongero resultado tan rápidamente 
obtenido se 'convierta en permanen* 
tet repita usted el tratamiento unas 
cuantas veces con intervalos de po 
eos días.

Las navajas de afeitar hacen cre­
cer el pelo más rápida y abundante­
mente, como la poda de los setos 
activa su crecimiento. Los depilato­
rios corrientes a menudo queman la 
piel y tienen un olor insoportable. 
La V Y TT es una nueva crema ma­
ravillosa, perfumada y aterciopela­
da, que quita el vello como por en­
canto, quedando la piel suave y ter­
sa, Y Y TT es tan fácil de aplicar 
como una crema de* tocador.

Basta tan solo aplicarla tal como 
sale del pomo, esperar unos minu­
tos, y luego quitarla con ag u a : el 
vello habrá desaparecido. Se garan­
tizan resultados completamente sa ­
tisfactorios en todos los casos. La 
Crema V Y TT puede adquirirse por 
$ 1.70 en todas las farmacias, dro­
guerías y perfumerías. (Unico Re­
presentante: Gustavo Garcia Colón. 
1465, Montevideo).

Q.U/TA EL VELLO 
COMO POR 
ENCANTO.
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iba a  hacerle compañía y a gozar de 
esa puesta de sol que sólo com­
prenderán los que hayan contem­
plado la ocultación del astro rey 
sentados en la cubierta de un bar­
co, aspirando esas ráfagas m ari­
nas que nos hacen comprender 
que el astro vivificante nos deja 
su savia al esconderse, cual ma­
dre cariñosa que deja a sus hijos 
acondicionados para devolverles con 
el nuevo día su maternal alimento; 
una de esas -tardes en que iba a en­
sanchar mi alma con ese espectácu­
lo y con la conversación siempre 
sugestiva de mi amigo Carrasco, 
me extrañó desde el primer momen­
to su aspecto sombrío y taciturno, 
tan en pugna con el suyo corriente, 
jovial y campechano.

—Algo anormal pasa hoy por ti 
— le dije — y puesto que repetidas 
veces me has dicho que soy uno de 
tus mejores amigos y yo me he es­
forzado por llevar dignamente ese 
título, comunícame tus cuitas, que 
si a ellas no puedo poner remedio, 
nadie como yo ha de saber darte un 
buen consejo o prodigarte un con­
suelo cariñoso.

—Triste cosa es no poder disimu­
lar en este mundo — me contestó. — 
Verdad es que algo me pasa, algo 
que puede que tú consideres baladí. 
pero que para mí es de la mayor im­
portancia. Por otra parte, te adelan­
taré que es asunto que no necesita 
de tus consuelos y consejos y sobre 
el cual he tomado ya mi determina­
ción, que espero ha de darme resul­
tado, y que podrás apreciar si te 
decides a hacer hoy renuncia de tu 
teatro y tu casino y a pasar una no­
che toledana saliendo conmigo a la 
inar dentro de dos horas. Vergüenza 
y pena me da el decirlo, pero no he 
de ocultarte a tí, a quien tantas ve-

un baño de hadas. Aquella noche 
espléndida de Mayo era de las que 
convidan a  ensueños, de las que ex­
presan la felicidad de tener un Dios 
en quien creer.

Una hora después de nuestra sa­
lida todo era silencio a  bordo, un 
silencio que hacía aún resaltar más 
la majestad de aquel encanto de no­
che. Carrasco bajó del puente; ha­
bía dado el rumbo siempre más afue­
r a ; vino hacia el extremo de popa, 
donde yo estaba sentado, y sin re­
parar en mí, tal era su preocupación, 
vi que hablaba bajo con otro hom­
bre que acababa de llegar, y que re­
conocí ser el primer condestable de 
a bordo; que ese hombre se acercó 
sigilosamente a un cañón que esta­
ba próximo, y que corn una brocha 
y un tarro de pintura embadurnaba 
toda la parte de la culata, retirándo­
se en seguida los*- dos de aquel pa­
ra j e.

Pocos momentos después, el pito 
del contramaestre ordenaba formar 
en cubierta a toda la dotación, y, 
cumplimentada la orden ccn pron­
titud asombrosa, apareció en medio 
de las filas la figura del comandan­
te.̂  más gallardo que nunca, pues ja ­
más le había yo visto con aquel se­
llo de severidad y altanería

Al  ̂ oir la voz de “Firmes” me le­
vanté instintivamente de mi asiento, 
y, dominado por emoción profunda, 
adopté la actitud más marcial de mi 
vida. Nunca había presenciado un 
acto que hiciese latir mi corazón 
con más fuerza. En medio del es­
tupor de todos, Paco Carrasco les 
dijo con potente voz y varonil acen­
to: “Marineros, hombres honrados 
a quienes tengo la dicha de m andar: 
entre nosotros existe un canalla la- 

. dronzuelo indigno de que le mire­
mos a la c a ra ; y como no es pos:ble

más de un asunto que Ic laceraba el 
alma. Guardé un silencioso respeto 
a su disgusto, y apenas cambiamos 
dos palabras hasta que un bote me 
dejó en tierra cuando llegamos al 
puerto.

Hoy hace diez años de este he­
dió, y algo agradable ha venido a 
recordármelo.

Esta mañana ha entrado en puer­
to la escuadra, y yo me he apresu­
rado a ir a saludar a mi amigó Ca­
rrasco, que es capitán de fragata y 
viene de segundo de un acorazado. 
Mucho se alegró de mi visita, y 
cuando estábamos en su camarote 
comentando tiempos pasados le en­
tregaron varias cartas que para él 
habían llegado en el correo. Le in­
cité a que las leyese, y, después de 
haberlo hecho con una de ellas, me 
la entregó al mismo tiempo que noté 
se le saltaban las lágrimas. En ella 
pude leer, entre* otras cosas, lo si­
guiente :

” . . .  y como mañana hace diez 
¿ños de ese día,' no quiero, mi co­
mandante, dejar de recordarle, co­
mo todos, mi agradecimiento, porque 
gracias a usted me convertí aquella 
noche de un píllete que era en un 
hombre digno del respeto de sus hi­
jos y de estrechar la mano de us­
ted".

Instintivamente miré a la firma 
para saber su nombre y, al notarlo 
Carrasco, me dijo para sellar mi 
boca: “Te advierto que ese es el 
nombre de un hombre honrado y 
amigo mío”.

Y ese fué el único comentario en 
diez anos al episodio de aquella en­
cantadora noche de luna del mes 
de Mavo.

Roberto López Barril. e

P a r a

R E U M A T I S M O ,

B I L I O S I D A D

E S T R E Ñ I M I E N T O

D e p ó s ito  g e n e r a l :  U r u g u a y , 9 1 4 -M o n te v ld e o  

□  R I S T O L - A Y E R S ,  C o . N e ^  Y ork

i CUANDO una enfermedad ha 
agotado las reservas del or­

ganismo, nada hayque tan rápida­
mente nos devuelva las fuerzas
como

\

L a  sa n g r e  s e  e n r iq u e c e  d e  n u e v o , lo s  

m ú s c u lo s  reco b ra n  s u  to n ic id a d , lo s  n e r ­
v io s  r e v iv e n  y  e l  c ereb ro  recob ra  su  
v ig o r . E l lo  se  d e b e  a  q u e  Q u a k er  O a ts  
c o n tie n o  to d o s  Jos d ie c i s e i s  e le m e n to s  
q u e  e l  c u e rp o  r e q u ie r e  
p a ra  su  p e r fe c ta  n u -  
tr ic ió n . A d e m á s ,e s m u y  

fá c il d e  d igerir . L o s  

m é d i c o s  l o  c o n ­
s i d e r a n  c o m o  e l  

a lim e n to  id e a l  
p a r a  l o s  

c o  n v a l e s -  

c ie n te s .
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MUNDO URUGUAYO

L O G IC A  V IV A

U n n iñ o  está tom ando óhoootaNi 
y  se llena  toda  la  cara. L a  m adre  
exclam a

—{Puerco, si yo  m e lle n a ra  la  cara  
oosno tu  ¿que harías?

tr-(Pues............. lam érte la .

E L  NO  T E N IA  L A  C U L P A

E n tre  tío  y  s o b rin a :
— Me han d icho que te  estás gas­

tando el d ine ro  con las m u je res de
m a la  conducta.

— ¡ Qué qu iere  V d. t ío !  H é  tra ta d o  
de ga s ta rlo  con m u je res honradas 
pero e llas  no han querido.

G IT A N A D A

M u rió  un en fe rm o  cuya fa m ilia  ha ­
bía llam ado  en ju n ta  con él de ca­
becera a  o tros dos fa c u lta tiv o s  más.

Y  un g ita n o  que lo supo, exclam ó 
compungido.

— ¡P o b re c íyo ! ¿Cómo se iba  a de- 
fendé el solo con tra  tre?

E X C E L E N T E

— ¿Porqué la  despid ieron de la 
casa donde estaba —  p regun ta  la  
señora a  la m uchach .* se ofrece 
de (mucama.

— P orque me o lv idaba  de la v a r  a 
los niños.

— ¡T ó m a la , m am á. —  G rita n  los 
chicos a coro. .

IN S O S P E C H A B L E  

E n tre  and a lu ce s :
— En m í pueblo el ca lo r era  ta l 

el ve rano  pasado, que se d e rr it ie ro n  
hasta  los v id rios .

— Tú no sabes lo que es ca lor. Si 
llegas a esta r en m í pueblo hace dos 
años, hubieses v is to  que no ba jaban 
por el río  más que peces fr ito s .

S IS T E M A "

— ¿Cómo se la  compone R ica rdo  
para  paga r sus deudas?

— Toca la  f la u ta .
— N o com prendo.........
— C ie rra  un agu je ro  y  abre o tro

D IF IC U L T A D

— ¿Qué es necesario pa ra  no apren ­
der nunca a e s c rib ir  el español?

:—Ser inglés.

CON E L  M IS M O  P R O C E D IM IE N T O

U n hom eópata recibe en pago de 
diez v is ita e  d iez céntimos.

— U sted se b u r la ! ¡ Qué honora ­
rios  son éstos?

— Hom eopáticos. ¡ Le  pago en su
s is te m a !"  ^

v a g a s

r e í r  t o c a n
B U E N  NEGOCIO

E n tre  nov ios ;
— A h í tienes el a n illo  de compro­

m iso. E rnesto. No puedo casarme 
contigo porque amo a otro.

— ¡ Perfectam ente. D im e quién e i 
ese in d iv id u o  y  dónde v ive .

— ¿Quires m a ta rlo?
— No, m u je r. Quiero ve r si me 

com pra el a n illo  que acabas de de­
volverm e.

D E  T A L  P A LO  . . .

— Feo, goloso, m ico. No se a quién 
se parece este muchacho.

— A  tí, m am á ; todos lo  d ic e n .. .

LO  M ISM O •  •

Ella. —  A p ú ra te  que nos a trope lla .
E l *—  D e ja  m u je r ;  que así no podrá pasarnos.

— ¿O tra  vez vas a l tea tro?  Me pa­
rece que la  obra que hacen esta no­
che la  has v is to  ya  tres  o cuatro  
veces.

— Sí. pero no con este tra je .

R E F L E X IO N

— A ib u e lito ; ¿Adán estaba solo en 
el Paraíso?

— Sí, h ijito .
— ¡ Qué m iedo tend ría  a los la ­

drones !

IN T E R E S A D A

— ¡Qué lin d a  es Vd. ! Rubens, se 
hub ie ra  vue lto  loco de contento, si 
la  hubiese ten ido  de m ode lo !

— Déme Vd. las señas del dom ic ilio  
de ese señor. V oy a verle  enseguida.

E L  PECADO  O R IG IN A L

H ijo curioso: —  H ijo . —  P a p á .. .  
¿es pecado comer manzanas?

Padre  —  N fti h i j i to ,  po r lo con tra ­
r io  son ellas m uy saludables.

H ijo  —  ¿Cómo se exp lica  entonces 
que D ios echó a A dán  del Paraíso 
te rre n a l por haber com ido manzanas?

Padre  —  V aya, h ijo  m ío, es que 
las comió ouando todav ía  eran verdes.

POR SU V O C A C IO N

— ¿A qué se dedicaba usted, antes 
de cometer esta estafa?

— A  tra b a ja r.
— ¿Le gusta a usted el traba jo?
— M uchísim o.
— ¿Está dispuesto a tra b a ja r?
— N o deseo o tra  cosa.
— Bueno. Vamos a condenarle a 

cinco años de tra b a jo s  forzados.

D IS T IN T O S  D ESTIN O S

— Es usted, el t ip o  más a n tip á tico  
que he conocido. . .

— Señor, yo todas las ta rdes le 
tra ig o  con re g u la rid a d  su corres­
pondencia.

— ¡Precisamente. He venido a l cam- 
po a gozar de tra n q u ilid a d  y  V d. me 
trae  co tid ianam ente  la  am enaza de 
m is acreedores.

N I  LO  UNO . N I  LO  OTRO

U n lip e n d i entregó en m anos de 
un profesor a su m u je r v íc tim a  de 
un cáncer u te rino .

— d ú d e m e la  usted m u ch o ; en la 
fírm e  in te ligenc ia  de que yo sabré 
corresponder á sus develos. La cure 
o la m ate, he de da rle  a  usted dos 
m il pesos.

E l médico se esforzó cuanto  pu­
do, pero lá  enferm a fa lle c ió  antes 
de tres meses.

Pasó el tiempo, y  como no apare­
ciese e l v iudo  a sa tis face r un céntim o 
•ya estaba dispuesto a env ia rle  un 
reco rda to rio , cuando se lo  encontró 
en la  calle.

— ¡H o m b re ! ¡C um p lió  usted bien 
conm igo N i s iqu ie ra  me ha ido a da r 
las g ra c ia s !

— ?De q u é ? ...  E l tra to  es tra to .
— ¡ Cómo se entiende !
— ¿Curó usted a m,¡ m u je r?
— Desgraciadam ente . . .  fué im po ­

sible.
— ¡ L a  m a tó  u sted ?
— Poco a poco, que yo no m ato  a 

nadie.
— Luego nada lo debo, pues recuer­

de que le d i je :  " la  cure o la  m a te ” .

C O N D O L E N C IA

U n gallego oamiinaba a pié con los 
zapatos en la  m ano ; tropezó en una 
p ied ra  deshaciéndose un d e d o ; la 
fue rza  del d o lo r le h izo a rra n ca r lá ­
grim as. y  exclam ó, m irando  los za­
patos que llevaba  en la  m a n o :

— Z apa tlñu  m iu , ¿qué hub ie ra  sidu 
de t í  si te hub iera  llevadu  puestu?

T E N IA  R A Z O N

— ¡ U na badlena; una b a lle n a ! —  
g rita b a  un chico en la  costa.

Acuden muchos curiosos y el ch i­
co sigue g r ita n d o :

— ¡U n a  ballena, una b a lle n a !
— ¿No ve, b ru to  que son borda le- 

sas yacías?
— S í;  ya  las veo, pero una v a . . .  

llena.

PO R B U E N  C A M IN O

A  un fa b r ic a n te  de papel que a 
fue rza  de in t r ig a r  llegó a ser d ip u ­
tado. le p regun ta  un a m ig o :

— H om bre  ¿cómo has llegado a ser 
d ipu tado?

— A m ig o  mío, haciendo toda clase 
de papeles.

S E Ñ A L  IN E Q U IV O C A

— ¡E s to y  asom brado ! Acabo de ce­
le b ra r una conferencia  con un í ra -  
fólogo.

— ¿Y qué te  ha dicho?
— ¿Qué por la  m anera  como yo ha­

bía escrito  la  H  de la  pa lab ra  es­
túp ido , había ad iv inado  en seguida 
que yo no sabía una pa labra  de o r ­
to g ra fía .

P E S IM IS M O

E N T R E  U N A  A R IA
Y  U N A  R O M A N Z A

I
E n tre  un deudor y  un acreedor, 

que se encuentran en una ve lada m u ­
s ica l :

E l acreedor: ¿Le gusta  a Vd. esa 
rom anza  de Test i : "E c c o ti pa ra  a l- 
f in ” ?

E l de u d o r: N o ; me ha  gustado m u­
cho más el a r ia  de D o n iz e tt i:

"N o n  lo sperar g ia m m a i” .

B U E N  H E R A L D O

E n tre  e sc rito re s :
— ¿Sabes lo  que ha d icho de m i 

R ica rdo?  Que. m is  obras no va len un 
pepino.

— N o hagas caso. R ica rdo  no p ien ­
sa por cuenta p ro p ia ; no haoe más 
que re p e tir  lo  qué oye dec ir a los 
demás.

D IF E R E N C IA

IN D IC IO — Señor ¿cuáles son los tranv ías  
que van a Pocitos?

V a  un m a trim o n io  po r la, c a lle ; la  — Todos estos que están pasando,
señora está en c in ta . — <Pués haoe una hora  que m iro  y

A l ve rlo  dos p lllue los, dice uno a todos d ic e n : D en tino l. H a rin a s  Pu-
o t r o : . ^‘ ^ 9 .

— Ese señor debe ser músico.

— ¿Está usted m uy ocupado, doc­
tor?

— Ocupadíslmo.
— Creo que hay  mudha " in flu e n z a ” . —  - - - - - - -  • . .
— S í ; pero, desgraciadam ente, este oasamos me lo  hub ie ra  comido, 

año no es nada pe lig rosa. Los enfeir- — ¿Y ahora?
mos se curan enseguida.

r—¿Am as a tu  m arido?
— No, en verdad. Pero, cuando nos 
samos me lo  hub ie ra  comido.
— ¿Y ahora?
— A h o r a . . .  no puedo tra g a rlo .

—  P o r qué?
— ¡ Pues no ves que su m u je r lleva  

el bom bo!
» •

A S I, S I . . .

— ¡O b ! H a y  v iudos inconsolables. 
Yo conocí a  uno que m u rió  el m ism o 
día que su esposa.

— N o  es posible.
— Sí, señor, el m ism o día. E l día 

de San B las, pero. . .  tre in ta  años 
después.

C U E S T IO N  D E  C A TE G O R IA S
n

— Estam os a lgo fr ío s  de relaciones 
¡ lo encontré hace d ía s ! no me sa lu ­
dó, yo tampoco lo  saludé porque yo  
no sé en tre  dos de la  m ism a cate ­
go ría  y  posición quien debe sa ludar 
p rim ero .

— Pues h o m b re .. .  el que tiene me­
jo r  educación.

M E N T IR A  P IA D O S A

E l a to n a . —  No van a ser todos los dulces para e l lo s . . . .

— Hace setenta y  tres años que 
Vd. h a b ita  el país y  du ran te  todo 
ese tiem po ha estado Vd. con , reu ­
m atism o. "

__Es verdad. Y  duran te  todo ese
tiem po el médico me ha venido d i­
ciendo que yo la rga ré  las m uletas 
en tres semanas.

F R E S C U R A

— ¿Son frescos estos besugos?
— ¡V a y a ! Sí, siñor.
— Parece que tienen el ojo tris te .
— ¡R e d ló s ! ¿H ay a lgún d ifu n to  que 

tenga alegre?

D IS T R A C C IO N

U n su je to  m uy d is tra ído , fué asa l­
tado  noches pasadas por un m a l- 
hechor.

— ¡ L a  b o lsa ! —  1© dice el raspa.
— E n la  calle Zabala y Piedras.

M E T A F O R A

E n un ba ile  ee haJTa una m u je r 
m uy desootada y  le dice un s u je to :

— Ah, se ñ o ra ! Los hombros de 
Vd. me recuerdan las novelas en fo ­
lle tín  ! —

— ¿P or qué?
— Porque se queda uno con ganas 

de ve r lo  que sigue.

T E O R IA

— Papá, ¿adónde va el agua de los
ríos?

— A l m or. a
__¿Y cómo no se desborda rec ib ien ­

do continuam ente ta n ta  agua?
— ¡Z onzo ! ¿No ves que el fondo 

del m ar está lleno de esponjas?

S A TIS FE C H O

E n el c a fé :
— ¿El Señor desea la  cuenta?
— No, am igo m ío ; hé comido y be­

b ido tan bien que, verdaderamente, 
no deseo nada más.

¡N O  P O D IA  S E R !

__Te voy a da r una m a la  n o t ic ia :
Rodolfo, aquel am igo tuyo  que se fué 
a Cosquín, t a  muerto.

— No puede ser. s i se hab ría  m uer­
to, me lo hab ría  escrito i
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edex
EL HOMBRE OE MI ENSUEAO

Si el simpático joven cuyas miradas 
desertaron en mí íntima emoción llegara 
a leer ésta ¿ so dignará explicarme sig­
nificado de sus señas con lápiz, que no 
pode comprender? Tuve dicha verlo 
ntallnée 7 Setiembre Solía, acompañado 
Bra. y veetía obscuro, bastón, sombrero 
gris. Siguióme basta Central, donde to­
mé ferrocarril. Recordará a — Francia* 
cuita apasionada.

Elegante, Inteligente, bueno, de un co­
razón de oro y unos ojos fasclnadorea, 
Be llama E. R. T. Yo sé que no le dis­
gusto. ¿ Qué pensará cuando sepa que 
yo le amo? — Jacinta.

Hace ya mucho tiempo, una tarde her­
mosa, lo v i junto a un balcón hablando 
con la que creo que era su novia. El, 
¿«mostró interesarse por mí. I Cuánto le 
amo! — Carmen.

L. A. T. — Dibujante de la más d i­
fundida revista naclonaJ. Lo amo desde 
que bailó conmigo carnaval último. Ten­
drá novia? — Princesa Yolanda.

L u p ... .  — Practicante de medicina, 
creo se recibió. Como me han dicho ha 
ordenado su vida, si es cierto, ¿recorda­
rá a — Marión?

Pienso constantemente en lindo moro- 
chito que tiene barraca en la calle Bur­
gués y me dicen que vive en la calle 
Charrúa. Anda en auto Ford N.o 10 ... 
y cuando me vé deja traslucir que no le 
soy indiferente. ¿Porqué es tan pusilá­
nime? ¿No le grada su vecinita? — 
Girl Black.

Rabiando porque el portentoso gordlto 
A. P. vive calle Yí altura mlldosclentos, 
(«ara Café Avenida, anda en diferentes 

''autos, no cumple con promesa que me hl- 
‘ zn la última vez que estuvo en casa bai­

lando. SI ee caballero, robará unas ho­
ras a sus amigos y se acordará de mí?— 
Morochita de melena.

LA MUJER DE MI IDEAL

Joven, 26 años, laborioso y educado, 
y en perfectas condiciones morales, de­
sea cambiar correspondencia amorosa 
con joven de 20 a 24 años, y que le
agrade la tranquila vida del campo. SI
alguna interesa contesto dando dirección 
por medio de “ M. Uruguayo” a — Cam­
pesino. r

Enamorado, de preciosa señorita rubia 
do cabello castaño que tomó ferrocarril 
el día 6. en Colonia Suiza, acompañada 
de un señor, una señora y un joven ru ­
blo. Creo que éste será un heraian to.
•I no tiene novio y no le desagrada ca­
ballero de traje gris y sombrero claro 
que viajó en el mismo coche y la miraba 
con insistencia, ruégole contestarme por 
“ Mundo Uruguayo”  a Iniciales. — B. 
A B. P.

A morocha mentirosa... Enamorado 
morocha de ojos fascinadores, expresivos.

llaman Laura o China. Vive en Pool toe. 
Tenga piedad del —  Rubio.

Nuestros sueños lo constituyen dos d i­
vinas personltas de lulo, que vimos sa­
l i r  defl cine (Siegant) martes 7 a las 
6 1|2 acompañadas dos jóvenes; ellas si­
guieron Barandl, tomaron 38 y descend e-

ESQUELAS

Sólita: — Gradas por haber contesta­
do Vd. con el mismo fervor a mi llama­
do, despertando mis sentimientos y todas 
aspiraciones. Consultando a mi concien­
cia debo de obedecer, y no se arrepenti-

O O N F I ^ I O T O S

te ven Ir me dicen lo contrario. — Ma- 
ragata casa de alto.

Estudiante de medicina: — Tarde me 
he enterado de au amable esquellta, me 
apresuro a contestarla, aunque creo no 
llegará a tiempo para ser publicada en 
el número que yo deseo. ¿Piensa mucho

F ren te  a los dos pretendientes, e l m illo n a r io  de b igote y  con su aspecto de a n tig u o  
ve rdu le ro  ¡y el joven pobre pero fu e rte  y  elegante que la  ama. M a ry  piensa con 
Inqu ie tud  en lo que re su lta ría  de aprovechar el d ine ro  de uno y  el am or de l o t r o . . .

ron Rivera y Larrañaga. ¿Serán tan 
amables de contestar a — “ Dos que las 
siguieron ?

Es la divina moroha, domingo 12 estu­
vo en el Empire Tbeatre, en matinée 
acompañábala su mamá y una señora 
vestían de negro, viven en 8 de Octubre, 
a media cuadra de la estación de la 
U nión; si sus divinos ojitos negros tan 
«•ductores recorren estas líneas y re­
cuerda al morocho delgado que estaba 
adelante y la miraba con insistencia 
¿ContecUirá a — -Tuturo Farmacéutico?

rá de haberme conocido, escriba. Car­
net 4114 Pte. Rte. Es necesario concep­
tuar que si hay malos, habrá también 
buenos que necesitan colaborar por esta 
página. Confíe Yd. en mi seriedad y cul­
tura. — Sin familia.

Me has dicho alto encantador que has 
dejado con la morocha bajita que vive 
ciudad Astorga. Ahora que te encuentras 
libre de esa farsante como dices ¿por­
qué no me miras cuando voy a tu casa ? 
Aunque aseguras dejaste; personas que

en mí? Como Vd. sabe son dos o tres 
los est. de m ...  que había. ¿Porqué no 
me dá datos suyos? De uno de ellos 
guardo muy gratos recuerdos. — Su an­
tigua vecina.

Hemos tenido la grata alegría de en­
contrar nuestros ideales anhelados, en 
esta simpática revista “ M. U.”  y, vien­
do los lamentos de sus dos corazones v ír­
genes en los que “ Cupido”  no supo cla­
var la flecha del I amor I queremos nos­
otros, compartir sus agravios, por que 
hemos tenido poca suerte y oomprend en­

do i cuan triste es el no ser amado l que­
remos desde y a .. .  ser sus admiradores; 
contamos 21 y 23 años, y somos moro­
chos, aspe raudo contesten por la misma 
* • • •  —  “ Do# almas que sufren” .

“ Rubio de lentes”  o “ morocho campe­
s ino '. He leído su esquela en “ M. U." 
resido en J. P. Ya rala y croo ser la que 
Vd. menciona; conteste dando más da­
tos. — G. L.

Viejita Sincera: — Escríbame Vd. a 
esta dirección. "Estación Paso de los 
Toros” . Ya sabe Vd. las iniciales. Aten­
tos saludos. — L. T. S.

M. B. — Por un amigo me enteré de 
tu  esquela. Las señas" que tú describes, 
coinciden con mis características, mas, 
como por tus iniciales no alcanzo a Ima­
ginar quién eres, encarózcote me ind i­
ques donde te conocí y proporciones al­
gunos datos de tu personita que mucho 
agradeceré. — F.

“ A dos corazones ansiosos de amor”  —
Somos dos jóvenes que también desea­
mos amar y ser amados. Y si Vds. quie­
ren dlsLpar la sombras de tristeza que 
dicen encapotan sus corazones contesten: 
a “ Dos Sanduceros” .

A Dorothi Dalton: — Soy el rublo de 
traje gris, y que usted, con fingmlento, 
dice estar enamorada. Sería tan amable 
que me contestara, dándome datos exac­
tos de su nombre e Indicándome hora 
para vernos? Espero ansioso — A. S.

O rfilia : — Aún me parece que todo lo 
rasado fué uno de los tantos sueños 
míos. Mis oídos escuchan aún tus pala­
bras que tus labios divinos pronunciaban 
ante mis oídos y que resultaron una ab­
soluta negación. Bi amor que guardaba 
en mi alma desdichada. Dejad que os 
hable que mis palabras liegen a vues­
tro oido para hacerte sentir la Inmen­
sidad de mi cariño. La fé de ser amado 
Inunda de placer esta alma aprisionada 
por la desesperación de un corazón de­
salentado. — E. P.

A tím ido: — ¿Porqué no es más ex* 
plícito y dá más datos sobre la rubia 
que viaja en los t. de U. y M. ? Contes­
te a — Rubia Interesada.

A. D. L . : — Aunque faltan algunos 
días, desde ya te deseo muchas fe lic i­
dades. Creo que este saludo Negará a 
tí, antes que el de cualquier otra per­
sona... por lo adelantado. Tuyo — A.

Ralph y Tony: — De regreso de un 
largo viaje tuvimos la agradable sorpre­
sa de leer su esquela. Deseando conocer­
los les pedimos nos envíen dirección pa­
ra ascriblrles dándole cita. Hasta pronta 
contestación, reciban afectuosos saludos 
de — Susy e lleana.

A Dorothi Daltón: — No eetoy enfermo 
felizmente y mi corazón late ansioso de 
amor. A su primer esquela la contesté y 
sin duda se habrá extraviado. Esperando 
de usted datos precisos, deseo el momen­
to de poder vernos en un lugar y sn b<>- 
ra determinada. — El rubio de gris A. S .

A US
Un inglés y  un americano. — Por 

esta respuesta, Vds., sabrán cuál 
tiene la razón: El verdadero nom­
bre de Oliverio Cromwell fué W i­
lliams. En un contrato de matrimo­
nio extendido en 1620 inmediatamen­
te después de la boda de Cromwell 
con Isabel Bondiier dice: ‘'Oliverio 
Cromwell, alias Williams.”

En el siglo anterior, Morgan W i- 
ll:ams se casó con Catalina, hermana 
de Tomás Cromwell, que más tarde 
adquirió gran fama como ministro 
y favorito de Enrique V III Morgan 
Wiiiiams tuvo un hijo llamado Ri­
cardo, que debió todos los éxitos de 
su vida a Tomás Cromwell, y por 
ésto, asumió el nombre de su pro­
tector. El nieto de este Ricardo 
Cromwell (o W illiams), fué Ro­
berto Cromwell, padre del famoso 
Oliverio; la madre de Oliverio fué 
Isabel, hija de Guillermo Steward.

El hecho de que su familia estu­
viese emparentada con los Steward 
o Stuardos, es una ficción: su fami­
lia era de Norfolk, y su nombre 
primitivo era $tyward.

Carola. — Y bien, tentada por mi

PCEGJliTOliAf
P o n  B t A T m zl Ofc l o s  m o r

Clarita. — En papel blanco com- 
" pletamente liso. El estilo ha d e# ser

sencillo, sin rebuscamiento, expo* 
' * niendo clara y simplemente las co-

re9puesta a “Delia” desa Vd. saber chablemente vestida, luciendo una pasa en seguida al través de la tela sas. N ada más puedo decirle, pues
algo respecto al origen de su nom- preciosa y diminuta toque de tercio- tenga la seguridad de que es de hilo, debo observar al pie de la letra lo
b re ? .. .  pues hélo aquí: Cariota y pelo, adornada con una verdadera y si tarda un poco en pasar es por- que Vd. tanto me pide para esta
Carolina. El primer nombre deriva montaña de plumas de avestruz. La que se tra ta  de algodóíL 
de Cario, mediante el sufijo ota, linda dama se sentó en una butaca 
que aquí es diminutivo; el segundo de la fila tercera, y empezaban ya 
deriva de la forma latina Carolus, a oirse los consiguientes murmullos 
Cario, por medio del sufijo tita, dimi- de protesta entre los espectadores cu-

ya mala suerte había colocado detrás

respuesta.

nutivo también.
Ambos nombres descienden del de aquella cumbre movediza y ma- 

medio alto alemán Karl, hombre, reante, cuando la causante de tales 
varón; del antiguo alto alemán muestras de desagrado quitó de la 
Karal, correspondiente al antiguo toque aquel inmenso montón de plu- 
escandinavo K ari; al anglo-sajón mas y desplegándolas aplicólas a un 
cearl; al inglés churl; al nuevo alto artístico mango de nácar que lleva- 
alemán Kerl, nombre, etc. Carlota y ba en un rico estuche y empezó a 
Carolina significan varoniles, vale- abanicarse con ellas ante la admi- 
rosas, fuertes, valientes.

Coqueta. —  Es indudable, que la
ración de sus agradecidos vecinos. 

Al terminar la representación, el

3 Producios Recomendados
E C Z E M I N A i  oirá ndical d i lu  

Mzifflia. Tirro de 30 gramoa $ 1.50

C R E M A  E S P U M A ,  pripinolén 
H^wl»l p in  «I outli tarn di 30 gramoa

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tipio* remitido garantido; Instantánea, Ino 
fenalv*. fneco de 60 gramo*. precio 1.20 — 
Tonoa : Negro, Cattato cicero, Caita rio » 
CaataRo ciare. 1

Farmacia “Tapie” 
2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

MONTEVIDEO

moda de ir al teatro sin sombrero grupo de plumas volvió a la elegan- 
fué impuesta por la necesidad y aún te toque y el precioso mango al es- 
más, por .̂ a falta de lógica de las tuche, abandonando la dama aquella 
mujeres. No crea Vd. sin embargo, sala, entre nutridos aplausos, que 
que se empezó por ahí. Cuando se confirmaban la aceptación de su ori- 
pa'lparon los inconvenientes que apa- ginal idea.
rejaba el sombrero en los espcc- La toque no debió pasar de mo- 
tácu.os públicos, se realizó una da. pues hecha de cuentas, de red, 
importante reunión de empresarios de flores, de tules, etc,, terminaba 
americanos; de dios, propuso uno, admirablemente una toilette, reser­
que se reservaran todas las butacas vándose las damas para las fiestas 
de los números pares exclusivamen- de gala, el ir en cabeza, bien peina- 
te para señoras y las impares para das y con las joyas o adornos del 
los caballeros. El procedimiento fué momento.
eficacísimo, porque molestándose ex- Ahora, la costumbre a  echado 
traordinariamente entre sí, sacrifi- raíces, y todas nos hemos amoldado 
carón sus más o menos excéntricos a seguirla sin protesta, aceptando la 
sombreros y reconquistaron de este penitencia por el pecado que come- 
modo el derecho de sentarse en to- tieron otras.
da olase de localidades. La toque Valentina. — En general, se en­
filé adoptada entonces, pero lie aquí gaña sin escrúpulo aj cliente en la 
la historia de su creación: En uno cuestión que cita. Para distinguir 
de los principales teatros de Nueva los tejidos de hilo de los de algodón 
^o rk , el Metropolitan House, en- se humedece 3a punta de un dedo y 
tró una noche una señora irrepro- se oprime el tejido. Si la humedad

C o n c u rs o  de c a r t a s  a m o ro s a s
VARIOS PREMIOS EN DINERO

Desde el presente número y con fecha de clausura el 31 
de Diciembre de 1924„ M UNDO URUGUAYO abre entre 
sus lectores y lectoras un CONCURSO DE CARTAS 
A M O RQ SA S oon un límite máximo de 100 palabras. To­
dos los números se publicarán aquellas que a juicio de la 
redacción, por su forma literaria o por su fondo sean 
acreedoras de esa distinción.

Las cartas, firmadas con pseudónimo y escritas con ca­
racteres bien legibles, deben enviarse dirigidas a “Mundo 
Uruguayo”, CONCURSO D E CARTAS AM OROSAS, 
bajo sobre cerrado, conjuntamente con otro en cuya cu­
bierta se haga referencia al pseudónimo y que contendrá 
la firma del autor, acompañándola con un estuche vacío 
de un pomo de D E N T IN O L , pasta para los dientes.

De las cartas recibidas y publicadas, así como de aque­
llas que no lo hubieran sido por falta de espacio pero acepta­
das como publicables por la redacción, se seleccionarán las 
emeo mejores para adjudicarles los siguientes PR EM IO S 
donados por

D E N T IN O L  pasta para los dientes
%

l.° Premio $ 50.00 
“2 .° ”  $  2 0 .0 0  

3 — 3.° ” $ 10.00 clu.

El Prim er premio se adjudicará a la mejor carta en­
viada y publicada a juicio de la redacción. El segundo pre­
mio y los tres terceros, a las que le sigan en orden de mé­
ritos.
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No soltaré yo, como Bernard Shaw economistas y sociólogos renieguen
de las deportistas no significa que 
reniegue todo el mundo. P or ejem­
plo, los poetas y los pintores ca­

que decir “mujer deportista” equi­
vale a decir “m ujer maniática” ; 
entre otras cosas, porque cuando 
Bernard Shaw dijo ésto, se habían 
juntado en Londres veinte o treinta 
Congresos deportistas y estaban 
Bernard Shaw y los que no eran 
Bernard Shaw, hasta la mismísima 
coronilla, de futbolismo, tennismo, 
ciclismo, etc. Pero sí me daré el 
gustazo de protestar — claro que 
con muchísimo respeto, por tratarse 
de damas, — de que vaya cundiendo 
en nuestro país de mesócratas una 
ocupación como el deportismo, ocu­
pación de millonarios. Me refiero, 
naturalmente, al deportismo sun­
tuario que comprende, como se sabe 
las cacerías, las carreras de caba­
llos, el automovilismo, el balandris- 
mo, el polo y el tiro de pichón.

Claro está que han pasado los 
tiempos “bárbaros” en que filósofos 
tan ásperos como Moebius dogma­
tizaban la inferioridad espiritual y 
física de la mujer, y en que higie­
nistas tan severos como el doctor 
Javerd prohibían a las damas, no

solo los deportes, sino hasta el uso 
de corsés, cinturones y ligas.

Pero lo que no va en lágrimas va 
en suspiros. Porque si es cierto que 
hoy la Filosofía iguala espiritual­
mente a la m ujer con el hombre y 
si es cierto también que la Higiene, 
no solo admite ligas, cinturones y 
corsés, sino que admite y hasta re­
ceta los deportes como eficaces co­
laboradores de la salud, no menos 
cierto es que la Sociología condena 
el deportismo como una abominable 
escuela de ocio y que la Economía 
lo considera como “consumidor im­
productivo” y por tanto, como un 
peligro social.

No sé si Julio H uret o si Luis 
Barzini — porque los dos admira­
bles periodistas recorrían por en­
tonces los Estados Unidos, H uret 
por “Le F ígaro” y Barzini por “Co­
rriere della Sera” — refirió hace

unos años su visita a  un colegio de 
señoritas de Boston o de Filadelfia.

Sorprendido al m irar los varios 
ejercicios físicos de gimnasia, po­
leas, natación, carreras a pie y otros 
análogos, el periodista felicitó e fu ­
sivamente a la directora y comenzó 
a elogiar el deportismo como un 
indispensable complemento de la 
educación moderna. Nuestro hombre 
por supuesto que con mayor ingenio 
y cultura que suele hacerse, sacó a 
relucir el resobado “Mens sana in 
corpore sano” ; pero, con verdadero 
estupor, oyó que la directora con­
denaba en formas templadas, aun­
que implacables, todo lo que oliese 
a deportes.

H uret — o Barzini, porque repi­
to que no estoy seguro — se apresu­
ró  a interrogarla: “—Entonces, 
¿cómo enseña usted a estas señori­
tas gimnasia, polcas, natación y to­

do lo demás que hemos visto?

higiene individual, tan necesaria co­
mo el baño o como el sueño.

—Entonces, ¿qué es deporte entre 
ustedes los americanos?

—Entre nosotros, los americanos, 
deporte es ocio, y deportista el que 
no trabaja. Este colegio no es para 
señoritas ociosas, sino para seño­
ritas trabajadoras; por eso aquí no 
enseñamos deportes; por eso no en­
contrará usted aquí ninguna depor­
tista. * . , •

Recuerdo que la cosa me gustó, 
y prueba de que me gustó es que, 
mal o bien, la he retenido en la 
memoria.

Pero como no solo de pan vive 
el hombre, ni solo de Sociología y 
de Economía los pueblos, el que

cuentran en el deportismo manan­
tiales de gracia y siluetas de en­
cantadora distinción. E l vulgo le­
trado suele hablar de Juegos Olím-

Testamento deportista.

Sin embargo, conviene precisar.

Porque ni en el Estadio, ni en el 
poeta de Geron, ni en el Discóbolo, 
ni a i  el Auriga Deifico, hay la me­
nor huella femenina. Exceptuando 
la danza, los deportes griegos son 
genuinamente varoniles. En cambio, 
los deportes modernos han conquis­
tado a la mujer; y sus fastos mejo­
res son la gallarda silueta de una 
rubia jugando al “crikquet” o el 
gesto, lánguido y ocioso, de una 
morena que mira, desde su butaca 
de mimbre, el volar azorado de los 
pichones en el T iro . . .

Cristóbal de Castrar
I , - y -V '

—Porque nada de esto es depor 
te — respondióle la directora con picos, de odas de Píndaro y de es- 
gran naturalidad. — Todo esto es culturas griegas, como del Viejo

Siempre que he visitado una aldea 
de pescadores, he sentido ante los 
rudos marineros de tez bronceada 
por el aire del mar, que curte y 
apergamina la piel, de recia contex­
tu ra  que se fortaleció en la faena 
dando a sus músculos fuerza y elas­
ticidad de acero, la misma admira­
ción, el mismo afán curioso de co­
nocer su vida, de oir de sus labios 
la relación de sus hazañas de los 
peligros que corrieron en alta mar, 
de las zozobras y los terrores que 
la marejada furiosa que les sor­
prendió lejos de tierra sembró en 
su ánimo, del esfuerzo gigante a que 
tuvieren que recurrir para librar la 
vida de los zarpazos de las olas 
encrespadas, en esos angustiosos mo­
mentos en que perdida toda esperan­
za de salvación, el instinto debe im- 
ponerse con tal fuerza que duplicará 
las energías.

En todo hombre de mar, y espe­
cialmente en aquellos que por sus 
años deben tener más larga y acci­
dentada historia, he creído siempre 
que encontraría un ejemplar del hé­
roe anónimo cuya vida- plena de 
azares, de peligrosas aventuras, ha­
bría de ser interesantísima. La mis­
ma inexpresión del rostro, en el que 
las rugosidades apergaminadas de la 
piel no deja» fácilmente reflejarse 
las emociones, y en el que, el con­
tinuo contacto con el peligro, ha 
puesto una imborrable mueca de hos­
quedad que contiene todo intento de 
familiarización impertinente, han agu­
dizado más el deseo de inquirir 
aquella vida misteriosa, de obscuros 
heroísmos, de anónimos arranques 
de supremo valor, que sólo conocen 
los que menos pueden apreciarlos, 
que son aquellos que los afrontan 
de igual medo, como una necesidad 
ineludible de la existencia, indife­
rentes y sin darle importancia, ni 
juzgar que pueda tenerla en fuerza 
de haberse habituado a ese amena­
zador y rudo vivir. Muchas veces 
en el muelle de pescadores de un 
pueblo de la costa cantábrica, he 
contemplado horas y horas a los 
hombres del mar. Pasábales revista 
uno a uno cuando un lanchen, ple­
gadas las velas y recogido el apa- 
rejo, acercábase lentamente para 
tomar descanso en las tranquilas 
aguas del puerto. Terminada la ma­
niobra, al saltar a tierra los mari­
neros para am arrar el barco, con­
centraba mi atención toda en el 
más viejo de la partida, en el de 
más curtido rostro y más cana y 
ciespa cabellera, que siempre solía 
ser el más ceñudo y por lo tanto el 
menos asequible. Pero la curiosidad 
me aguijonaba tan tenazmente que

en más de una ocasión que juzgué 
propicia, lancéme decidido a satis­
facerla, buscando para ello momen­
to oportuno, que solía serlo poco 
después del desembarco, cuando en 
busca de repeso a la tarea de todo 
el día entrábanse los hombres en 
algún tenducho del puerto para re ­
mojar el gaznate con el vino de un 
jarro  y fumar una pipa, tranquila 
y sosegadamente.

Así he podido saber algunas co­
sas de la vida del mar, pero no tan­
tas ni tan pintorescamente descri­
tas como las que suelen leerse en 
los libros o puedes deducirse de los 
informes que suministran los perió-

LOS HÉROES
A n ó n i m o s

dicos cuando una de esas trajedias 
de las olas tan frecuentes como 
irremediables, atrae por unos días 
la atención de los que viven en tie­
rra  firme, haciéndoles sentir la in­
tensa emoción, el estremecimiento 
escalonante de lo patético.

Porque esos hombres curtidos en 
la lucha, avezados a la amenaza te­
rrorífica del mar en furia, no sien­
ten la grandeza de su valor, ni se 
juzgan hér-oes, ni se creen admira­
bles, y lo que dicen de los peligros 
que corrieron, de los instantes an­

gustiosos en que la tempestad des­
atando las iras del oleaje prometía 
sepultarlos en el abismo, cuéntanlo 
como lo que por repetirse con su­
ma frecuencia no puede ofrecer in­
terés ni para el que tantas veces lo 
pasó ni para el que lo escucha.

Más que por estos sobrios rela­
tos que tan difícilmente se arran ­
can a la premiosa elocuencia de un 
viejo marino, a la pasividad casi es­
toica a que fue reduciéndolo hasta 
hacerlo insensible e indiferente la 
convivencia con el riesgo, conozco 
por efecto de la observación propia 
los emocionantes episodios que dan 
caracteres de heroica a la existen-

P a ia  ser bueno, es necesario estu­
d ia r incesantemente los medios do 
llega r a ser m ejor. —  Voltaire.

L a  p r i m e r a 66 99

L a  astuc ia  es una cualidad en el 
^spírutu y  un v ic io  en el carácter. —  
Sanuil-Dubay.

cia de esos hombres. He visto muy 
de cerca el peligro a i  que viven, he 
presenciado las escenas trágicas que 
surgen en la aldea en esos días acia­
gos en que la borrasca sorprende a 
los pescadores en alta mar, escenas 
de desolación que como evocadas 
por la tormenta, aparecen más té­
tricas a los fulgores de los relám­
pagos y al. fragor horrísono de los 
truenos que semejan venir rebotan­
do sobre las crestas de las olas con 
dilatadas trepidaciones de artillería.

De las casucas humildes que cons­
tituyen el refugio de paz de los pes­
cadores, he visto salir presurosas a 
las mujeres angustidas, a los chicue- 
los inconscientes pero .aterrorizados 
por los preludios de la tormenta y 
por los lamentos y los gritos de 
sus madres que corrían al puerto a 
sondear con ansia el horizonte pa­
ra ver si en su línea borrosa apa­
recía la vela de la embarcación que 
en titánica lucha con las olas em­
bravecidas ’iintentaba ganar la tie­
rra. He sentido todo el horror de 
aquella espera larga y angunstiosa, 
en la que cada minuto parece un si­
glo, que aumenta hasta trocarse en 
desesperación, cuando los negros 
nubarrones que parecen librar una 
batalla con las olas en la lejanía, 
cubren el cielo anunciando un ano­
checer pronto a  convertirse en 
densas e insondables tinieblas que 
raspará el fulgor luminoso de los 
relámpagos dejando ver por breves 
instantes el mar embravecido, im­
ponente en su soledad y en su furia.

Y si a ese intermitente, fulgor del 
cielo no se divisaron en teda la ex­
tensión que la vista alcanza las ve­
las de ló? barcos, si tras úna no­
che de zozobras mortal, de espera 
angustiosa, en que el bramido del 
oleaje finge en la lobreguez rumores 
de muerte, viene un'som brío amane­
cer en cuyas primeras claridades 
tampoco se dibujan los vagos con­
tornos de las lanchas de pesca, el 
cuadro desolador de tétricos contor­
nos que forman en la orilla del mar 
ancianos, niños y mujeres, adquie­
re un tinte más sombrío, un tono 
de conmovedora tragedia, porque 
los infelices que aguardan saben que 
aun cuando pronto brille el sol y 
el mar se aquiete muchos de los 
que marcharon no volverán.

Por eso se ven tan pocos viejos 
en las aldeas de pescadores, porque 
este cuadro se repite con aterrado­
ra frecuencia y son tantos los que 
pagan con sus vidas tributo al mar 
que ,no es posible, viviendo de él 
conseguir larga vida.

Diego de León. '

L a  buena fe tiene una fisonomía 
a la  cual es im p o s ib le . re s is tir. —  
Lingré. .

E l género hum ano se d iv ide  en 
dos par tes:  una que impone su pre ­
potencia ; o tra  que Ja sufre.

i
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La formidable hazaña de los aviadores Norteamericanos

! '

> •

H an llegado a Nueva York, los 
aviadores estadounienses que acaban 
de realizar la proeza de aviación 
más emocionante que registra la 
historia. La descripción de este pri­
mer vuelo alrededor del mundo pa­
rece algo fantástico e inverosímil.

Los hombres que integraban la 
expedición sen espíritus valerosos, 
seres desinteresados, noblemente te­
merarios que desafiaron peligros 
inimaginables. Su hazaña reputada 
como una aventura sin precedentes, 
es una sucesión ininterrumpida de 
episodios maravillosos.

La vuelta al globo terráqueo con 
aviones — con elementos más pesa­
dos que el aire — parecería, (m á­
xime con el proceso lleno de d ifi­
cultades, de peripecias sin cuento, 
que ella ha sufrido) hasta hace po­
cos años, una fantástica novela de 
Julio Verne.

Ese pueblo superior que es Es­
tados Unidos, íué el que primero 
hizo pasar por los aires su bandera 
estrellada através del Pacífico. Esa 
gloria la han ganado para su pue­
blo, los valerosos aviadores que 
acaban de ser recibidos en W áshing-

ton por el Presidente Coolidge, y 
que como única recompensa obtu­
vieron su propia gloria.

El secretario de guerra les ha en­
viado una carta de felicitación que 
les será agregada a su foja de ser­
vicios, y el mismo Ministro de 
Guerra, Mr. Weeks, pidió al Con­
greso el ascenso de ciertos oficia­
les subalternos, pensando, sin duda, 
en el teniente Russel L. Maughan, 
que del amanecer a la noche, cruzó 
en su aparato el Continente de ces­
ta a costa. El vuelo fué iniciado el 17 
de Marzo, saliendo la escuadrilla del 
aeródromo de Cloverd Ficld, de 
Santa Mónica (Estado de Califor­
nia) — y los intrépidos pioners de 
esta expedición e ra n : El mayor 
Fred L. Martín, piloto y el sargen­
to Al va Harvey, mecánico, — ( tr i ­
pulantes del ‘ Seattle”, aeroplano 
almirante) ; — el teniente Lowel I i. 
Smith, piloto y el mecánico Leslie 
P . Arnold — (en el ‘‘Chicago” ) ; 
el teniente Leigli Wade, piloto y el 
sargento mecánico A. M. Ogdcn 
(en el “Boston”) el teniente Eric 
H. Nelson y el mecánico, teniente 
Jhon H ardiog (en el New O rlcans).

t

El “ Boston” junto  a  uno de los barcos 
<le guerra  estadouniense y el mismo 

aeroplano accidentado

Representantes de la m ar in a  norteam e­
ricana saludando a  los pilotos del 

“S ea ttle ’’ al p isar el continente

■v

El “Chicago” en un barco de 
la a rm ad a  norteam ericana

Eric  Nelson vadeando pa ra  
ha lla r  desembarcadero

í

MI.

1
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E l p iio .o  t« mente Low el S m .th , llegando a la costa norteam ericana ilctDUés de v a r i o s  m e s e s  d e  peripecias s in  c u e n t o
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que el tizne hace blancos sus dien­
tes y expresivos sus ojos. Y sueña 
la Dama Roja con volar hacia él, 
y abrazársele al cuello y decirle al 
oído con todo el arrebato de su pa­
sión vertiginosa:

—¡Fuerza el vapor!, ¡violéntalo 1 
¡ Fuerza la presión ! ¡ Enloquece!
¡Huye veloz; sé a lu d . . . ’ saeta! 
¡Que la caldera tiemble!, ¡que las 
sienes estallen!, ¡que todo ese mon­
tón feliz se precipite desde la cum­
bre, como canchal que se despeña, 
porque tú, bien mío, lo a r ro ja s ! . . .
¡ A terroriza, espanta, estremece, 
d es tro za !... ¡V é al abismo, bien 
mío, que voy contigo y o ! . . .  ¡Hiela 
de horror a todos los que conduces 
y te o lv idan !... ¡Quiero hacerte 
grande, y exterminar! ¡T e adoro y 
tengo ce lo s!... ¡M ientras los guías 
tú, se miran ellos en los ojos, sin

fren te ; 
vengan-

Llameante ideal, pasa como vér­
tigo de exaltación por las frentes 
febriles.

Desnuda, enérgica, fecunda y 
rencorosa. Tiene caderas fuertes, 
vientre musculoso^ recios hombros 
y pecho de granito.

M ira constantemente al 
avanza, sube; reconcentra 
za y encono en el torvo entrecejo; 
palpita impaciente; proyecta, mal­
dice, trep d a ; y, al posar el pie 
blanco en la tierra, ruedan hasta el 
abismo enormes peñascales despren­
didos.

Sus ojos son de noche, de circa­
siana hermosura que aprendió a 
odiar bajo el látigo del tirano. Mi­
ra, cruel, a lo lejano, escrutadora, 
y bríllale un relámpago de gozo 
cuando en el nubarrón del porvenir 
ve fulminar la profecía.

MUNDO URUGUAYO

concentradas, y arrebatos. Cuando 
ella siente fermentar en la Idea la 
hecatombe futura, y siente en el es­
pacio sideral la sorda formación de 
la venganza, queda quieta, deja caer 
el manto rojo de sus hombros y per­
manece así, de pie sobre la cumbre, 
la cabeza hacia atrás, los ojos ce­
rrados, majestuosamente desnuda — 
carne piedra — ante los ojos místi­
cos de los visionarios de la Urbe.

Cuando el calor de la tormenta 
llega, jadea,henchido el pecho; se 
caldea su sangre; despierta del le­
targo, profética; ventea, vibra, re ­
lampaguea de alegría al sentir bajo 
su pie cocer la tierra por un odio 
que hierve; y cuando el mundo es­
talla, tiembla el espacio y se de­
rrumba entera la ciudad, su torso 
recio de cariátide se ensancha, res­
pirando a pleno pulmón las bocana-

Un articulo de 
precio muy 

bajo no es nec­
esariamente 

el más barato
Al adquirir U d. u n a  

m á q u in a  p arlan te  no  
d e b e  g u i a r s e  s o la ­
m e n te  por el precio, n i 
por la  apariencia  del 
in str u m e n to . N o es 
el precio s in o  su  valor 

co m o  in  s tr u m en to  m u sica l lo  
q u e debe ten erse  en  cu en ta . 

La ap arien cia  del in stru m en to , y  m u y  especia l­
m e n te  las cu a lid ad es a r tística s del m ism o , son  
factores en  los cu a les  co n v ien e  fije U d. su  a ten c ió n .

H ay m á q u in a s p arlan tes m á s b aratas q u e  la  
V ictrola , pero su  bara tura  se  m a n ifie sta  clara­
m e n te  d esp u és de p oco  tie m p o  d e u sarlas. H ay  
m á q u in a s p a r la n tes q u e  se  parecen  ex teriorm en te  
a la  V ictrola , pero e sta  sem eja n za  desaparece al 
com parar su  ca lid ad  y su  valor a rtístico .

A u n  cu a n d o  se  p erm itiera  a o tros fab rican tes  
cop iar la  V ictrola  e n  to d o s su s d eta lle s , n o  podrían  
e llo s  producirla  ta n  a r tís tica m e n te  perfecta  com o  
lo s  in s tr u m e n to s  h ech os por la  C om p añ ía  V íctor. 
N u estras fáb ricas son  la s  m ayores del m u n d o  dedi­
ca d a s ex c lu siv a m en te  a la  co n stru cc ió n  d e m á q u i­
n as p arlan tes y  d iscos, y  por lo s  m ed io s  m ecán icos  
co n  q u e  co n ta m o s y  por la  experiencia  adquirida  
d u ran te  u n  cu a rto  d e sig lo , n o s  h a lla m o s e n  u n a  
s itu a c ió n  ú n ica  para producir a rtícu lo s d e calidad  
in su p erab le , por e l precio  m á s  b ajo  p osib le .

A dquiera u n a  V ictrola—el in str u m e n to  por el 
cu a l se  m id e  e l valor d e to d a s la s  d em ás m á q u in a s  
p arlan tes.

R ev en d ed o res  en  to d as  las c iu d ad es  y poblaciones im p o rtan te s
d e l U ruguay  y  la  A rg en tin a

V en tea  a l por m ayor y  m enor

D istrib u id o res: DELLAZOPPA & M ORIXE
P la za  In d ep en d en c ia  733  M O N TEV ID EO  S ucursa l: S a ra n d i 614

\ V i c t r o l a
U 1 » A T  O r r  N o s r  M A f t C A  IN O U S T W V M . O C O ifc T M A D A

Estas m arcas  de fábrica de la V íctor aparecen  en  la  tapa\ 
de lo s  in s tru m e n to s  y  e n  l a  e tiq u e ta  d e  lo s  d isco *
Víctor Talhimí Maclüne Company. Camden jULUie A.“L A  V O Z  D E L  AMO

N n f .  HAACA

E l m is te r io

Haz en ti un sitio para el miste­
rio; no te ares entero con la reja 
del exámen; deja en tu corazón un 
pequeño ángulo en barbecho para 
las simientes que aporten los vien­
tos, y reserva un rinconcito sombrío 
para las aves del cielo que pasen.
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Ten en tu alma un lugar para el 
huésped que no esperas y un altar 
para el Dios desconocido. Y si un 
pájaro canta en su follaje, no te 
aproximes precipitadamente para do­
mesticarlo. Y si sientes algo nuevo 
— pensamiento o sentimiento — des­
pertarse en el fondo de tu ser, no 
te apresures a llevar la luz ni la mi­

rada, protege con el olvido el ger­
men naciente, rodéale de paz, no 
abrevies su neche, permítele crecer 
y formarse y no divulgues su dicha. 
Obra sagrada de la naturaleza, toda 
concepción debe envolverse en el 
triple velo del pudor, del silencio y 
de la sombra.

Enrique Federico Amiel.

NO M A S  G A N A S A N T I C A N I C I E  G U E R R A
La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabello su color natu­

ral, frasco $ lwOO. La demanda creciente del Antlcanlcle Guerra y la confirma­
ción del faJlo por el Superior Tribunal do Justicia, condenando al que pretendió 
usurpar el nombre de este producto, evidencian su éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que obtuvo en la  Exposición de Milán de 1917. Gran premio 
de honor y medalla de oro.

Farmacia Marranghello U r u g u a y  No.  1748 e s q .  G a b o t o

Sierpes sen sus guedejas; son gi­
rones que el vendabal deshace y 
forma cuando embiste, violento, a 
esta mujer garrida que siempre va 
contra huracán.

Párase en las montañas para a ta ­
layar los centros populosos. Escru- 
diña y descubre los hombres que 
se agitan en las fábricas, entre vo-> 
lantes, ém’/dos, correas, monstruos 
mecánicos; en las galerías de som­
bra, donde millares de fantasmas 
se envenenan con polvillo de m ne- 
ral y empujan carretones a la luz 
sorda y callada de las lámparas.

Y su mirada sigue, en otra par­
te, la aoción de sabios que van exa­
minando, oon sigilo, químicas <le 
expansión destructora.

Ve, límpidas, metálicas, las lí­
neas de los rieles cruzar el haz en­
tero de la tierra, y máquinas velo­
ces, serpentear, volar, lanzarse por 
los desfiladeros. Un hombre, pecho 
afuera, en el regulador la mano f ir ­
me, escruta el camino que devora, 
raudo. Es flaco, pomuloso, huesu­
do; pero la Dama Roja le ama. Va 
tiznado, pero ella le ama así, por­

acordarse ni premiar tu mano, dul­
ce bien, que los conduce!... ¡Vé 
al precip icio!... ¡Ten valor y ten 
gloria! ¡T e haré inmortal! ¡Te be­
saré en la beca y enlazaré tu cuello 
con mis brazos desnudos! . . .  Y la 
Dama Roja escucha ya el estrépito 
de h ierros; tiembla su cuerpo todo 
de entusiasmo, aventando victoria y, 
lanzando un grito de walkyria po­
sesa “¡ ¡ Germ inal! !___ ¡ Allá va,
tromba que arrasa, ciclón contra 
ciclón! . . .

Lleva su amor a muchos hombres, 
y su pasión para los que han delirio. 
Ella fué siempre la que endulzó las 
horas de los libertarios en prisión. 
Sus dedos despeinaron, hacia atrás, 
con vehemencia, despejando la fren­
te, ' la caballera heroica, insolente, 
de los que gritaron rebeldía frente 
al cañón de los fusiles, al pie de los 
tapiales de ladrillo y de las rejas 
carcelarias.

Su túnica purpúrea, tornasol, 
flamea al sol cuando la agita el 
viento; es llama, incendio, arrebol 
de crepúsculo, vo lcán ... Tiene, co­
mo el volcán, calmas solemnes, re­

das de v ic to ria ... Sobre los escom­
bros pasa, genial, envuelta en la gran 
túnica que el viento, en torbellino, 
agita, acrece, ondula, como llama­
rada tr iu n fa l...

...C uando  la T ierra quede sin un 
ser, el silencio se abatirá sobre la 
T ie rra ; caera la desolación sobre 
las ruinas de la venganza, no habrá 
torre, a lo lejos, que yerga su es­
beltez para encanto del caminante 
ya imposible... Tan sólo allá, con­
tra  crepúsculo, alguna chimenea de 
fábrica, derruida e inútil, dejará es­
capar restos de humo, como hachón 
extinguido por vientos de tragedia.

Pasará entonces, flameante y triun­
fal, la Dama Roja.

Girarán, desde entonces, las estre­
llas en el vacío de las noches; y la 
triunfadora agitará su túnica en va­
no, con arrogancia estéril, porque 
el gusano vil y absurdo, que era el 
hombre, no estará ya sobre la tierra 
para caldear el mundo con aquel 
corazón, extraño y miserable, que 
embellecía el un iverso ...

Manuel Abril.

Las A gujas “T u n g s-to n e” V ictro la  
h acen  q u e sea  in n ecesario  cam biar  

la aguja  c o n  cada  d isco .
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Qué poco reza entre nosotros el 
precepto del gran asceta San Fran* 
cisco de Asís, del santo del amor 
y  de la caridad perfecta, del cora­
zón sublime que fraternizaba con 
toda la obra creada, el que embar­
gado en sublime amor decía: “her­
mano lobo, hermana agua, hermana 
luz, hermano fu e g o ...” Bien com­
prendo que a la generación presen­
te no es dable pedirle ni la sinceri­
dad, ni la dulzura del divino místi­
co, pero por lo menos, un poco de 
menos crueldad hacia sus semejan­
tes y hacia sus inferiorer.

Es muy triste constatar cuán po­
co amamos a nuestro prójimo, dí­
ganlo si no las luchas políticas que 
convierten a nuestros hombres cons­
cientes en chacales, fraticidas y a 
los inconscientes en carne de cañón.
En cuestiones financieras, en nego­
cios, también somos capaces de lle­
gar hasta la fuerza bruta para con­
seguir un poco de o ro ; hasta en la 
lucha cuotidiana hay que ver a la 
humanidad destrozándose vorazmen­
te; el que tiene posición y fortuna 
en su feroz egoísmo no quiere que 
otro lo iguale; y si no tiene nada 
entonces luchará para impedir que 
otro consiga lo que no le es dado 
poseer.

Las mujeres también carecen de 
ese amor sublime, de la virtud de 
la caridad, ¿cómo van a amar a 
sus prójimos y semejantes cuando 
van destruyendo honras con el d ar­
do envenenado de sus calumnias?
Cuando van sembrando la discor­
dia de los celos, cuando sacrifican \  
ante sus ambiciones, hogar y fami- / 
lia, cuando el sólo culto que obser- '
V an es la cuando '
ideal es la frivolidad. Las 11¡ñitas aprendai costura

Y es este egoísmo profundo y as- son llas veís Iillar. (bis) 
cendrado el que conv.erte a la hu- s¡ tu jerJ
man,dad entera en una manada de penitas haces 
lobos hambrientos dispuestos a des- dir!as a nuestras madres 
truirse mutuamente con tal de sa- nos . (b¡s)
tisfacer sus pasiones.

Y. eíi,este destrozo general, en es- ______  ,, . ’
ta bancarrota del amor, de la ca­
ridad hac:a nuestros semejantes,
¿cómo podemos pensar que hombres 
y mujeres se acuerden de los ani­
males? De esos seres que están 
reputados como nuestros inferiores, 
pero que en la mayoría de los casos 
son nuestros superiores, ya que ca­
reciendo de ingenio para hacer el 
mal, sencillamente cumplen con su 
misión, inclinando su cerviz bajo el 
yugo del trabajo; son procreadores, 
sustentan al hombre, y le dan lec­
ciones de amor y de fidelidad; has­
ta que el hombre azuzando sus ins­
tintos y abusando de su superiori

N a k c i s a  F é e i x a s

IkWIHkl

Las ni . ñitasqueaprendenr.os_tu.ra son a  .  quellasqueveispali.  Ílar,JLas n i. ñitasque aprenden tos  ̂

/

tiLa

. tu .r a s o n  a .  quel lasque veispaJi - llar. P aJ i .  llar: si tú su . pie-ras las pe . ni i-1tasque haces pa.sar, d i . r í .

rit

.a s  a nuestras madres que nos m anden á — ju -g a r  que nos mangue nos manque nos man-den á   ju.gar..

L A S  D IP U T A S

con aquellas pequeñitas 
que van a campanear, (bis)

¡ Por el capellán que ha muerto 
deberían re p ic a r .. .!  (bis)
¡ Que penar, que dolor 1
¡y es mañana la fiesta m ay o r... 1

Canción popular.

i

M

/

¿Y qué decir de los pobres caba- das que convierten a los animales su propio círculo en el que se mue-
llos? ¿de los burros? ¿de las mu- caseros en entes ridículos, antifo- ve para ser feliz,

dad. viene a convertirlos muchas ve- tas: pasan su vida bajo los golpes rrándolos de mimos y de cariño Como los placeres están a menudo 
ces en sus enemigos. del látigo, comen de casualidad, van tonto, no vemos la cantidad de ani- mezclados de penas, éstas están a

En otros países puede que no ostentando sus costillas ai aire y males desamparados. Estas personas menudo mezcladas de placeres. No
todo sea amor y bondar hacia los sus mataduras como premio a sus que se desviven por un perro o por se pudiera creer hasta dónde llega
animales domésticos; puede que a trabajos; son las recompensas que un gato consentido, no serían capa- la delicia de las aficciones falsas
esto vaya mezclada la ambición del les da su amo, el hombre, el ser ra- ces de dolerse y socorrer al perro cuando el alma siente que atrae 1a
lucro,^ el afán de obtener de ellos cional. el que tiene alma. Sus po- callejero, al cascarriento; al caba- atención y la piedad; es un senti-
el mejor y el mayor rendimiento po- bres y miserables vidas van a ter- lio que no es de raza, al pobre y miento agradable. Se ve bien inge-
SI. e ’ es verdaderamente ad- minar a la pica; bajo las ruedas sufrido burro, pues nada de esto nuamente este recurso del alma en
mirable el modo con que sustentan de un carro sobrecargado, todos su- vendría a halagar su vanidad. el juego: mientras que uno se va-
> tratan a todos los animales que cumben bajo el peso de su miseria, ^ es que no hay amor, que no nagloria de ganar y se cree que es
viven en contacto con el hombre, el bajo el chicote del amo. existe la piedad hacia los an.males, un personaje más importante porque
respeto que se tiene por sus vidas Para los otros animales los de- En muchos países existen sanato- gana, se ve a los que pierden buscar 
y as preocupaciones por su salud, cretos de la diosa moda viene a ríos hospitales y cementerios a den- una infinidad de consuelitos por sus 

. qut da profunda tristeza el ob- designarles mejor suerte, perros, ga- de el hombre protege a los anima- quejas e interpelaciones dirigidas a
r , , . m 9  con que la genera- tos, canarios, caballos, gracias a íes que han compartido con él su los que les rodean. Se habla de uno

. ica rata a los animales; en ellos la moda, a la vanidad, conquistan vida, a donde les da prueba de su mismo y eso le basta al alma.
I n ln d n  n i", T nt °  - subs,st1encia' Puestos envidiables; pero pocos son amor, de su gratitud. Más aún. Las verdaderas aficcio-
vor rend'míptit -7\ax ma e ma- 0 5  escogidos. Las cifras aterrado- es hora que entre nosotros nes tienen su delicia, no fastidian
ñor eI me' rf V dC los f ™  sacrificados por también se desarrolle el amor y el nunca porque ocupan mucho el a l­
ción de L  r  ,a d.e? enera- *' Cons_,e)°  de Salubridad han veni- respeto por los animales, es tiempo ma. Es un placer cuando les gusta
L e  iV. h lr ,  t ,  ra<,Jl" tlqmsmo do ,a demostrárnoslo, perros vaga- de demostrarles que la superioridad hablar, es uno también cuando les
fir ron , ™ poslbles de compe- bundos rabiosos, sen muestra de la del hombre, del hombre racional, no agrada callar y tan grande que no 
tir con cualquier otra especie ex- poca caridad de los habitantes de es sinónimo de crueldad.'
tranjera. la Metrópoli; pobres perros calle-

vacas, bueyes, puercos, aves de jeros no encontraron en el breve 
corral, etc., todos de aspecto en- transcurso de sus vidas una mano ca- 
fcrmizo crecen y se multiplican, r'.tativa, una casa hospitalaria, los 
s n  ningún cuidado se les explota, dejaron convertirse en terribaes 
se les aniquila, pero no se les ali- enemigos de la humanidad.

D E  m O H C E S Q U I E U

menta, no se les da descanso.

se puede distraer a nadie de su do­
lor, sin causarle otro más vivo.

Es un placer la lectura cuando el 
alma se identifica con los objetos 
por los cuales se interesa Hay tal 

Se es feliz en el círculo de socie- am or cuya pintura ha causado más 
dades donde se vive; prueba de ello placer a los que la han leído que a 

por unas cuantas desequilibra- los galeotes. Pues cada cual se hace los que lo sintieron. Pocos jardines

hay tan hermosos que hayan agra­
dado más a los que se pasean por 
ellos, que la descripción de los ja r ­
dines de Alcides.

El alma es una obrera eterna que
trabaja sin cesar para ella misma.

Para ser feliz es menester tener 
un objeto, porque* es el medio de 
dar vida a nuestras acciones. Llegan 
a ser más importantes, según la 
naturaleza del objeto, y por esto 
ocupan más a nuestra alma.

Ved esta hermosa frase de P lu­
tarco: “¡Si se pudiera comprar la 
dicha P .

Se es feliz en la persecución de 
un objetivo, aunque la experiencia 
haga ver que 119 se lo es por él mis­
mo, pero nos basta esta ilusión. 
La razón consiste en que nuestra al­
ma es uña serie de ideas. Sufre 
cuando no está ocupada, como si 
esta serie estuviese interrumpida y 
se amenazara su existencia. L o . que 
hace que no seamos felices es que 
quisiéramos ser como dioses; pero 
nos basta ser dichosos como hom ­
bres.

Aquellos que por su estado no 
tienen ocupaciones necesarias, deben 
procurárselas. La más conveniente 
para la gente que tiene educación, la 
lectura, nos quita algunas horas que 
ros serían insoportables en el va­
cío diario y puede a menudo hacer 
deliciosas tas horas entretenidas.

¿ S A B E D  L O S  

P A P A G A Y O S  L O  Q U E

D I C E D ?

Nuestra opinión es que los papa­
gayos desconocen enteramente, lo 
que dicen.

Estos animales poseen un QÍdo 
excelente y un cerebro muy claro, 
por lo que oyen con mucha claridad 
lo que en su presencia se dice, y 
pueden reproducir con la garganta 
y la lengua las palabras que escu­
chan, e im itar muchos sonidos que 
oyen. Claro es que esto dista mucho 
de ser un eco realmente; pero, por 
lo que respecta al sentida,_de ta_ 
palabras que pronuncian, podemos 
decir que los papagayos repiten las 
palabras como un eco.

Los niños pequeñitos repiten pa­
labras, cuyo significado ignoran, de 
un modo semejante, y hasta nos 
atrevemos a decir que lo mismo h a ­
cen a veces algunas personas ma­
yores. - ' -

Si pudiéramos creer que los pa­
pagayos entienden lo que dicen po­
dríamos. desde luego, colocar a 
estos seres en la escala animal al 
mismo nivel que el nuestro Pero-es 
fácil obervar que todas tas palabras 
tienen el mismo valor para los' pa­
pagayos, y por eso las repiten sin 
ton ni son. El lorito es un eco vi­
viente, y el proceso que se desarro­
lla en su cerebro es el mismo que 
tiene efecto en el nuestro cuando 
nos limitamos a repetir o imitar los 
sonidos de ciertas palabras que nos 
han dicho en un idioma extranjero, 
que nos es completamente descono­
cido.

D E  A H C A f k .

Por muchos años fué muy limita­
da 1a variedad de las flores.

El barón de Holmberg fué el pri­
mero que produjo plantas exóticas y 
se dedicó a su aclimatación.

Los jardines se improvisaban con 
la mayor facilidad; con unos peda­
zos de tab’as acomodados sobre 
unos cuantos pitares de ladrillo o 
sobre pies de madera, formaban lo 
que llamaban bancos: en hilera y 
con la simetría posible, se coloca­
ban en ellos las vasijas con plantas. 
Las vasijas eran algo curioso: ca­
cerolas viejas, baldes agujereados, 
latas qu,e habían sido de du’ce, pa­
langanas, etc., todo se aprovecha co­
mo macetas. Las flores que más se 
cultivaban eran 1a virreyna, toron­
jil, jazmín, díamela, rosa, cedrón, 
congona, botón de oro, flor de cuen­
ta, copete, peregrina, viuda, etc.

23



MUNDO URUGUAYO

P an iu IIa  de lám para  portátil

En esta pantalla para lámpara 
portátil, se ha combinado un a rtís ­
tico dibujo, que se forma con tren ­
cillas unidas y sujetas con barras.

Después de leer la combinación 
que se ha elegido para este trabajo, 
se dá uno cuenta del efecto del con­
junto un poco aproximado, puesto 
que lo más importante en todas las 
labores: y principalmente en las 
pantallas, es el colorido, que en el

Ü i l I H B I I I U I I I i r

trcducido algunos frasquitos desta­
pados de sulfuro de carbono.

Se asegura que la polilla no anida 
en los armarios de ciprés.

R udim en tos de electric dad 
para  el am a de c a sa

Todo conductor de electricidad 
opone alguna resistencia al paso de 
la corriente. La corriente trabaja 
precisamente en vencer esa resisten­
cia, y la ejecución de ese trabajo se 
muestra como calor.

Este importante hecho es aprove­
chado en la multitud de aplicaciones 
eléctricas que respecto al calor se 
ofrecen al ama de casa; en ellos la 
corriente está calculada para pasar 
a través de conductores que precisa-

mente desarrollen, en virtud de la 
resistencia que ofrecen, suficiente 
calor en la necesaria cantidad para 
los usos prácticos.

•  —

Llámase elemento calentador al 
conductor en el que es el calor ge­
neral, y como éste elemento calenta­
dor es el alma de cualquier aparato 
de calefacción, todo el cuidado re­
querido para la aplicación de las d i­
versas calefacciones que en la casa 
se pueden necesitar, se reduce al cui­
dado del elemento calefactor.

Ninguno de los metales comunes, 
es adecuado para emplearse en el 
elemento calefactor, tratándose de 
la generalidad de las aplicaciones 
por el simple hecho de que a  altas 
temperaturas esos metales se oxidan

fácilmente y en consecuencia, se de­
terioran con rapidez. Las aplicaciones 
eléctricas para calefacción, como 
todos lo sabemos, han sido realiza­
das gracias al uso de ligas metáli­
cas que tienen notables propiedades 
ideales puede decirse, para elemen­
tos calefactores. Esas ligas se man­
tienen sin alteración a muy altas 
tem peraturas y por relativamente 
muy largos períodos y además, po­
seen las propiedades físicas necesa­
rias de resistencia y ductibilidad.

Contra los dolores reum áticos

Un médico norteamericano, ase­
gura que es posible curar por com­
pleto los dolores reumáticos, be­
biendo decociones de apio común,

que se preparan haciendo hervir lar­
gamente, el apio cortado en trocitos 
hasta su completo reblandecimien­
to. Según el referido médico, con­
viene además, mezclar leche con un 
poco de harina, y nuez moscada, 
ponerlo todo en una cacerola con el 
apio hervido, y tomarlo luego con 
rebanadas de pan.

La receta parecerá, naturalmente, 
un poco extravagante, pero por su 
carácter inofensivo, no se pierde na­
da con ensayarla.

C ortinados

El sistema moderno de galerias 
conque suelen suplirse en las casas 
reducidas la falta de patio, da se­
ñalado interés a esta pieza de una 
casa, y de su decorado depende en
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¿Cual Sonrisa
Es la más atractiva?

Ellas muestran hoy dientes más bonitos
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Labios sin gracia
Porque una película sucia oculta 

la belleza de sus dientes.

grabado no puede verse, puesto que 
todos los tonos se presentan en la 
escala del blanco al negro.

Este modelo va confeccionado 
con trencillas de oro, unida por ba­
rras que se hacen con hilo de oro.
El encaje resulta ccn estos m ate­
riales, muy fino y delicado.

P ara  el viso se puede elegir va­
rios tonos, entre ellos el azul fuerte 
y rojo viejo.
—Mide,' una vez terminada, 23 cen­
tímetros de diámetro. Esta pantalla 
sirve para colocarla en el escrito- _ _  1 A
rio o tocador de señora, y también U 11 p O I T l l t O p  <&!*<! 1 U  Q lc lS  
para la mesita de noche.

Pídanos

Los m ueb les ú tiles  y elegantes:
la s  bibliotecas

Dado el interés que en toda casa 
tiene la instalación de una biblio­
teca, a la que generalmente se dedica 
uno de los lugares predilectos, en­
tendemos también conveniente dar a 
conocer todo aquello que se relacio­
na cqn la conservación de los libros, 
que son siempre una de las más 
preciadas joyas de un hogar.

Para preservar los libros del moho 
que los ataca con mucha facilidad, 
particularmente en las habitaciones 
húmedas, basta verter en los estan­
tes algunas gotas de esencia de tre ­
mentina, de cuando en cuando.

P ara hacer desaparecer estas 
manchas de los libros, se lavan es­
tos con una solución de hipoclorito 
de potasa, esenta de carbonato, en 
lo posible; la concentración del lí­
quido deberá variar con la impor­
tancia de las manchas.

Se quita después el exceso del re­
activo, por medio de repetidos lava­
dos con agua destilada.

P ara  la conservación del papel, 
será después bueno cubrirlo con una 
capa de cola de pescado adicionada 
al uno por ciento de cloruro de 
zinc.

Los cueros antiguos, se limpian, 
con una mezcla en partes iguales, 
de aceite de linaza y de éter sulfú­
rica. Será bueno recordar que los 
vapores de éter son excesivamente 
inflamables.

Pava preservar los libros de los 
ataques de los insectos, se emplea 
el alcanfor o también la esencia 
de sándalo; si estuviesen ya atados, 
se podrá a tajar el mal, colocándolos 
en cajas herméticamente cerradas, 
dentro de las cuales se hayan in-

Vea el cupón

Una sonrisa abierta
y el brillo de sus dientes es uno de 

sus principales atractivos.

Proteja e l Esm alte
P e p s o d e n t d e s in te g ra  l a  p e líc u la  

y  lu e g o  la  e l im in a  p o r  m e d io  d e  u n  
a g e n te  m á s  su a v e  q u e  e l e sm a lte . 
N u n c a  u se  U d. u n  d e s t ru c to r  d e  la  
p e líc u la  q u e  c o n te n g a  s u b s ta n c ia s  
á s p e ra s  y  a re n o sa s .

Observe las sonrisas abiertas — 
las dentaduras brillantes donde­
quiera que mire.

Ha sobrevenido un cambio. Mi­
llones de gentes usan un nuevo 
método para el aseo de la denta­
dura.

Aquí se le ofrece a Ud. una 
prueba deliciosa, para demostrarle 
lo que le significa.

Combata la película
Para tener dientes hermosos hay 

que combatir la película.

La película es la capa viscosa 
que Ud. mismo siente. Se adhiere 
a los dientes, penetra en los inters- 
ticos y allí se fija.

Las manchas de los alimentos 
y otras la descoloran, y entonces 
forman unas capas sucias. El sarro 
proviene de la película. Por esto 
es que los dientes pierden su brillo.

'La película retiene también subs­
tancias de alimento que se fermen­
tan y forman ácidos. Mantiene los 
ácidos en contacto con los dientes, 
produciendo la caries. De ahí que 
pocas personas lograran escapar 
de sus efectos.

Los microbios se reproducen por 
millones en la película, y éstos con 
el sarro, son la causa principal de 
la piorrea, que hoy es tan alar­
mantemente común.

Dientes sin limpieza
Los métodos viejos de cepillarse 

dejaban gran parte de la película 
intacta. También dejaban sucios 
los dientes, que frecuentemente se 
descoloraban y cariaban.

De ahí que la ciencia dental bus­
case dos elementos destructores 
de la película, y al fin descubrió 
dos. Uno sirve para coagularla, y 
el otro para eliminarla, sin necesi­

dad de ninguna restregadura per­
judicial.

Especialistas competentes com­
probaron la eficacia de estos mé­
todos. Entonces se creó una nueva 
pasta dentífrica, basada en la in­
vestigación moderna. Estos dos 
destructores de la película fueron 
incorporados en ella.

Esa pasta dentífrica se llama 
Pepsodent. Ahora la emplean las 
personas cuidadosas de 50 países, 
principalmente por consejo de 
especialistas dentales.

Ayuda a la Naturaleza
La Naturaleza ha hecho la saliva 

alcalina para neutralizar los ácidos 
de la boca, también proporciona 
un digestivo del almidón a la 
saliva, para digerir los depósitos 
amiláceos que si no, se fermentan 
y forman ácidos.

Estos agentes naturales son 
generalmente demasiado débiles. 
Pepsodent multiplica la alcalini­
dad y el digestivo del almidón, y 
así es cómo da fuerza múltiple a 
los agentes naturales protectores 
de la boca.

Acepte esta prueba
Pepsodent está trayendo una 

nueva era dental. Las dentaduras 
más hermosas que se ven por to­
das partes así lo demuestran. 
Conozca lo que significa para Ud.

Envíe el cupón para obtener un 
Tubito para 10 días. Note qué 
limpios se sienten los dientes des­
pués de usarlo. Observe la ausen­
cia de la película viscosa. Vea 
cómo los dientes se emblanquecen 
a medida que las capas de la pelí­
cula desaparecen.

Usted quedará sorprendido y 
complacido. Corte el cupón ahora 
mismo.

R C T O A

. vmarqaJ
E l  D e n t í f r i c o  M o d e r n o

U n a  p a s t a  c ie n tíf ic a  b a s a d a  e n  la  in v e s tig a c ió n  m o d e rn a , y  
l ib re  d e  s u b s ta n c ia s  a re n o s a s  y  p e r ju d ic ia le s . R e c o m e n d a d a  
p o r los p r in c ip a le s  d e n t i s ta s  d e l  m u n d o  e n te ro . D e  v e n ta  e n
tu d a s  p a r te s .

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY

JOSE J. VALLARINO E HIJO
S arand I 429 

MONTEVIDEO

1122S

Un Pomito Gratis Para 10 Días
JOSE J. VALLARINO e HIJO,

« tr ^ • j 4 * Sarandí 429Montevideo.
Remítanme por correo un Pomito de Pepso­

dent para 10 días, a la siguiente dirección:

Sólo u n  p o m ito  p a r a  c a d a  fa m ilia .

In te resan te  combinación de co r­
tinados de d is tin tos  tonos, para  
ga lerías de cris ta les fijo s , que 
perm iten  re g u la r a vo lun tad  de 

los efectos de luz

mucho la utilidad que de ella se 
obstenga. Fácil es deducir la im­
portancia que reviste el corteado de 
las galerías; de él depende princi­
palmente la comodidad y elegancia 
de la pieza. Un vestibulo con un in­
genioso y elegante cortinado se ve­
rá convertido en confortable salon- 
cito de recibimiento o recreo si 
además del estilo de las cortinas se 
disponen ellas en forma hábil que 
permita combinar y regular los to­
nos de luz en efectos armoniosos y 
agradables.

Las cortinas resultan de muy buen 
efecto combinadas con franjas de 
cretona, o con aplicaciones. Tamb.én 
se usan mucho de filet de malla 
gruesa, con grandes flecos de ma- 
cramé.

P ara  los za p a 'o s  de goma

Los zapatos de goma suelen agrie­
tarse con facilidad, siendo éste uno 
de sus principales defectos.

P ara prevenir este inconveniente, 
hay,, sin embargo un procedimiento 
sencillo, que consiste en untarlos 
con vaselina antes de guardarlos, 
secándolos luego con un paño suave.

P reparación casera  del 
licor de leche

Se puede preparar uno exquisito 
en la siguiente fo rm a: Se vierte en 
la leche cocida, una cantidad igual 
de alcohol o de cogñac, con lo cual 
la caseína se coagula y se separa.

Después se filtra la mezcla y se 
añaden algunas gotas de esencia de 
canela, de clavos, de cortezas de 
naranjas y además un poco de azú­
car; se vuelve a filtrar toda la 
mezcla y en esa forma se obtiene 
un riquísimo licor que se conserva 
durante mucho tiempo.

AI partir los huevos

Al partir los huevos, sucede mu­
chas veces, que caen en el recipien­
te pedacitos pequeños de la cáscara 

Un medio muy fácil de extraer 
éstos, consiste en tocarlos con otro 
pedazo mayor de la cáscara, al cual 
quedan adheridos.

C osas que conviene saber

Para detener la hemorragia bucal 
que sigue a la extracción de una 
muela o diente, se recomienda la si­
guiente receta para enjuagar la 
boca:

Cloroformo, 4; — ácido tánico. 
2 ; _  mentó 1. 25 —  tintura de rata­
nia, 25; — alcohol, 50; — agua des­
tilada. 2 0 0 ;.
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MUNDO URUGUAYO

p a r a  p i s o s

SEÑORAS ¿DESEAN EL ASEO E 
HIGIENE EN SUS HABITACIONES?
bustren  los pisos con la cera DIAMANTINA, que 

p in ta , encera, desin fecta  en una SOLA OPERACION, 
Usada p o r nuestras p rin c ip a le s  fam ilias .

C o lo res : NOGAL, CEDKO, ROBLE, PALO ROSA en 
ta rro s  de 1________ _ 2 __________ 4 litro s

s i.toO 2 .70  4 ,40  cada ta rro .

JguumMWfi

Para la conservac ión  de ios pi 
la cera  DIAMANTINA líq u id a , n 
usen la  cera D IAM ANTINA en pi
en ta rro s  No. t ~_______

$ 0 ,7 0  1,30 ca
En venta en las p rin c ip a le s  

rías  v bazares, Exlgan la m arca

POLVOS DE ARROZ 
Grasosos,

Suaviza el cu tis  y  de 
pz r fuma agradable.

J A B O N  C U R A T I V O

is T fi fs i f í  mflac/j 
ooí DÍ5ÍPÍD/JU AGUA DE COLONIA 

Persistente.

-H O L S T IN A -

blanca o del tono del traje y su 
disposición más o menos original 
adorna y embellece la prenda más 
sencilla.

En la figura I podemos admirar 
un elegante modelo de “satín” ne­
gro, realzado con pequeños vivos de 
“crépeM blanco y adornado con bo-

En las “toilettes” infantiles, este 
nuevo elemento decorativo, nos re­
serva efectos insospechados- E l 
precioso vestidito de bebé que inser-

bolsillos y que nos perm itirá com­
binar efectos de distinción y ele' 
gancia.

E n a g u a  d e  c ré p e  d e  s e d a

Este modelo tan elegante, puede 
confeccionarse en crépe -de seda co­
lor paja. La forma es sencilla, con 
el vuelo recogido en la cintura, con 
una tira de crépe.

Por la parte de abajo está rema­
tada con un encaje fino que termi­
na en piquillo estrecho, sin formar 
ondas.

Muy cerca del encaje está ador­
nada con triángulos de malla lisa 
entre los que se bordan coronas de 
redondeles, agujereados a la inglesa. 
Sobre estás coronas se bordan, a 
realce, bodoques que completan el 
adorno de la enagua.

Aunque el modelo es color paja, 
se puede nacer en crépe azul, rosa, 
malva, blanco, negro, naranja, etc.

Para estas enaguas de seda, no hay 
color definido; su elección depende 
del gusto o del color del traje con 
que se usen.

A lg u n o s  d e  s u s  c a p r ic h o s  

y  e le g a n c ia s  .

En los detalles se encuentra con 
más frecuencia que en la toilette, la 
evolución de la moda. Un dato per­
sonal, la manera de andar, la “echar­
pe” y otras menudencias, revelan a 
la mujer de buen gusto, nacida y 
educada en una casa elegante...

Es siempre interesante el estudiar 
la moda, desde este punto de vista, 
que parece insignificante, pero que 
por lo contrario, tiene una gran im­
portancia, y es por eso que nos re­
solvemos \  hoy a hacer una ligera 
reseña sobre algunas de sus carac­
terísticas actuales.

La moda de los “echarpes” no 
hace más que aumentar; las vemos 
en los abrigos, en los vestidos, en 
los trajes sastre, en los trajes de 
tarde confeccionados en crépe Geor- 
gette, tul o muselina de seda. Colo­
cados sobre trajes de n o jie , los 
echarpes se sostienen sobre un hom­
bro o en la cintura, con un motivo 
de piedras o de cuentas.

Las pasamanerías, olvidadas du­
rante mucho tiempo, vuelven a es­
tar de moda, y las vemos formando 
franjas y flecos, para los que se 
han copiado los de los chales es­
pañoles. Las borlas de pasamane­

ría y los trenzados de seda ador­
nan los trajes enteros y los trajes 
abrigos.

Las pieles no se abandonan, ape­
sar de estar ya en plena prim avera; 
se emplean como remates colocadas 
en los bordes de las chaquetas y de 
los abrigos, y también en los trajes 
de noche.

Los trajes y los abrigos de noche 
se adornan con plumas de avestruz 
en forma de pufs, y aún se ven más 
colocadas en franjas. Se ven tam­
bién muchas cocardas de pluma de 
avestruz.

Los trajes de verano se decora­
rán mucho con batik. No con batik 
craquelé únicamente, sino también 
ccn encantadores dibujos inspirados 
en el batik de Malaisie, de donde 
tiene su origen. Todos los tejidos 
se prestan a ser decorados con “ba­
go se cubren con una tajada de ja ­
món frito y con un huevo estrella­
do, sal pimentón y se sirven muy 
calientes.

C o n o c im ie n t o s  ú t i le s

— M anejando un apa ra to  recepte* 
que emplea va rios  audiones, s iem v-e 
deberá reducirse un poco la  c o rr ie n ­
te  de fila m e n to  p rev is ta  a  cada au- 
d ión haciendo g ira r  el reostato, antes 
de q u ita r  de su soporte a uno o más 
audiones o antes de desconectar los 
audiones uno por uno. E sto  im ped irá  
que el ú ltim o  aud ió  n se queme de­
b ido a l aum ento de vo lta je  que re ­
c ib ir ía  por haberse re tira d o  del c ir ­
cu ito  los o tros audiones y  por la  
reducción de la descarga consigu ien­
te en la  batería .

LA 7W0 DA DE LOS BOTODES
Los adornos con botones, parti­

cularmente los de nácar, tienen 
mucha aceptación, eligiéndose los 
más pequeños, 1 cmtro. de diámetro 
como máx«nun. Se cosen con seda

tones dispuestos en líneas verti­
cales.

Estos botones, son naturalmente, 
también blancos, de cristal o nácar, 
y Jo más pequeños posibles. La com­

binación resultará igualmente ele­
gante, con la tela del vestido en los 
colores azul marino, o marrón os­
curo.

tamos en esta página, es una elo­
cuente prueba de ello. De crespón 
color rosa, con ancho bies de “sa­
tín” del mismo tono, lleva una hilera 
de pequeñísimos botones, orlando a 
este, y varios circuios también de 
botones en la falda y en las partes 
delanteras del ancho cuello que fo r ­
ma la manga.

Nada más original, que el cintu­
rón de charol negro, azul o rojo, 
que lleva el adorno de moda, fo r­
mando vistosos triángulos.

Completara elegantemente, una 
sencilla toilette de hilo, crépe o voi- 
le, blanco, y resultará mucho más 
armónica, si combina con un som­
brero del mismo cuero adornado 
con varias hileras de botones.

Para las blusas, es también muy 
de uso la aplicación de botones en 
variados motivos, que permitirán 
exteriorizar la fantasía y el buen 
gusto de la modista.

La bonita blusa de crespón color 
limón que publicamos es de muy 
fácil ejecución y adaptable a distin­
tas horas y circunstancias. Los bo­
tones, en este caso, deberán ser ne­
gros u oxidados, lo más chiquitos 
que se encuentren.

Tenemos pues, un nuevo recurso 
de adorno, al alcance de todos los

La mejor anilina alemana para teñir 

cualquier clase de tela, 32 colores 

V EN TA  EN TODOS

LOS COMERCIOS 

BOLSITA, $ 0.25



J E R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O  
( Con prem io)

A Apolo

<$> <8>
O H O N R A N  A L  P O E T A  O
<S> <S>
<$& O <$>$> O <$x$> o o <£3 > O <$X$ O <§> O O <§K$>

Sirem o

E n tre  los so luc ion is tas se so rtea rá  
>n tom o en rú s tica  de “ Los C as ti­

gos”  de V íctor Hugo.
Las soluciones se reciben en esta 

Redacción hasta  el d ía  l.o  de N o ­
viem bre inclusive.

J E R O G L IF IC O

A  Belkiss.

O E
M yrurgia.

IN T E R C A L A C IO N
A N A G R A M A T IC A

R E T IN A
W allace R eíd  

T A R J E T A  A N A G R A M A

A E l del Gerrito

$ ^ o 3>$>o <£3>o <3>3>o <$>3>o <$k$>o <s>o  o <$xS> 
s> <S>
O S E R R A T O S A  O
<$ <$>
«xS>0<5X£0<$k£0<$x$>0<$><£0<$x$>0<$>0 0<$X$>

P o lítico s  conocidos 
aqu í veré is escondidos.

Adonai.

LO 'GOGRIFO

1 2 3 4 6 6 7 8  
6 7 4 5 2 1 

7 1 5  4 7 
2 1 5  8 7 
7 6 2 1 7 

1 2  7 
5 6 7 
7 4 7 

1 5  1 5  7 
2 1 2  4 7 
6 2 1 5  7 

1 2 3 4 2 1 
8 7 4 6 7 1 5 3

1. Colega. 2, 12. 13. V arón. 3. 4, 
5. 6. 7. 8. 9 ^10 , 11, M u je r.

Pcrlette.-

JE R O G L IF IC O

I B U H O  A N I M A L  O

E l conde Félix. 

A N A G R A M A

a Don Juan  Tenorio

< ^ 0 ^ > 0 ^ > 0 <$><g>0 < ^ 0 <^>0 ^ > 0  0 <̂s>
<$> <§>
O M ID E  L A  R IC A  SEDA O
<$> <*>
C*>$>0 <$̂ >0 <$Kg>0 <$^0 ^ > 0 ^x^0 <S>0

In te lig e n te  poeta nacional 
escondo ert m i anagram a

. F én ix  .

J E R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O

V IR TU D
Adonai y  Siremo. 

JE R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O

a Alice

T  T
A na  Bolena

E N IG M A

a In trusa

M is b r illo s  son de d iam ante, 
m is  fo rm as de perla  f i n a ; 
soy a lt iv a  y  a rrogan te  
como una s ílfid e  am ante 
con ansias de ser m arina .

Set-T ifón

A N A G R A M A

A Solución.

§*$> o <$><$• o <$*$> o <$*$> o o <$>§- o <§«$> o ̂ <s>
<?> <$>
O ¿ASI ROTO? o

%$> o  <S*$> o  <3xs> o  <$x§> o <§x$> o  <$*8> o  <Sx$> o  <s>S

A  este co laborador 
no lo pude o c u lta r m ejor.

A N A G R A M A

Héctor.
(33) .

a Alice  ( Focitos)

<S*S> o <$*♦> o <$>$> o 3xg> o ^  o <$xg> o <$•<$> o <*x¿>
<?> <$> 
O A N A  NO T E  PROBÓ E L  P A N  O
❖

O <$«$> O <$X$> O O <$*$> O <S>̂> O <$X$> O

U n guerrero  renom brado 
• aquí h a lla rá n  escondido.

Virgilio y  Cicerón

4.* 3 .' 4.*
Tela

C H A R A  D IS T IC O

<$*$> O <Sx$> O <$x$> O <$x$>0 <$x§>
<§>
<g> 2.* 3.»
<$> M ujer  $

<s
<Sx$> o 3*$* o <$><$> o <$xj> o <$><$> o
<j>
<$>
<$> <$>
<$><$> O <§X$> o <&$> o  o <$><$> o <&$
<$> <•>
<$> 2.* 3.* 4.*
<j> D efensa  <|>
<S> <8>
<$*$> O <$x$> O <$*$> O <$>3> O <$X$> O -$X^

<$> <s>
<g> 2.» 6.* <•>
<$> Del cuerpo  <$>
<S> <S>

<•><♦> O <$X$> O <$>$> o <$xS>0 $*$> o
<$> <»
<S> 1.* 4.* 3."

* <$> Apellido
<S>

<$*$>0<$x$0<$x$>0<$>3>0<$>3>0<$x$>0<$>0 0<Sx$>

1.» 2.* 4.»
Verbal

6 .*

<S*$- O <§x$> O <̂><$> O <$•<§> O <$*$> O <$X$> O <$> O O
<$> <§>
<$> 6 *  3.* 6.* <§>
<$> Pájaro  <S>
<$> ^
<§><§> o <§><$> o 3>>$>o <$x$> o <$><̂

<s>
<s> 4.» 3.*
<§> Ciudad
<$> <$>

<§*$> O <$-$> O <$x̂  O <$x$> O <$X$> O <$x̂
<*> <$>
<S> 1.* 3.* 4.* <$>

- V egeta l <$>
<£> <l>
<$x$> O <$<$> O <$*$> O <$*$> o <$x$> O <$><$>
<S>
<*> 1.* 3.* 5.a
<$> In strum en to
<♦> <S>
<̂ $> o <$*§> o <$̂ > o o <$*$> o <S>̂
‘ ^  <8>

<S> 3.a 4.a <í>
<j> D ivisión <$>
<$> O

<$x$> O <$>̂> O O <$x$> O <$><$> O <$xg>
<l>
■$> 1.a 5.a 3.a <$>
<$> V e rba l
<$> «> 

^>o<^<$>o<$>^o<$^>o<$xS>o<^o<$>o o<S>̂

<e> 1.a 2.a 3.a 4.a 6.a
N avio  ; <$

<$> <S><gx$>0<$x$>0<̂0<S>̂>0<$><S>0<$><̂0<5>0 0<s>4>
Virgilio  y  Cicrón 

JE R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O

POLO
Adonai.

C O M P R IM ID O  A N A G R A M  A T IC O

L
W allace R eid

A N A G R A M A

<£<£0 <$x$>0 <$x§>0 <$x$>0 <$><$>0 3 xS>0 <3>0 0 <$X£
<í>

O TO M AS B U E N  R O L  O
O M I B E L L O  A R T E  O
<$> 3>

O <í>3> O ̂ xS> O <$x3> O <&$>O O O O ̂

Como la  luz  del Sol dá v id a  a las
flo res

así éste a r t is ta  d ió  v id a  a los oolores

Caimiencit~

M E T A T E S IS  IN M O V IL

1234
1234
1234
1234
1234

1, G eográfico. 2, Deporte. 3, A c ­
to r. 4, Canto popu la r de A nda lucía . 
6. E s c r ito r  Español.

A na Bolena

J E R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O

a la colega Ma-ria Tudor,
con sim patía

I
N O T A

A T U L
Doji Juan Tenorio 

A N A G R A M A

A Ella.

^ > 0 ^>o<Sx^O<$x^o<8x$>0 < ^ 0 < ^ 0  0 < ^
<$>
O L IB R A M E  A N A  O
<3>
<$K*>0-$K$>0<$>̂ >0<$X$>0<$><̂ p̂ $>0<3>0 o

Buscad aquí, en m i anagram a 
colega ingeniosa y  de fama.

Italia
( San José)

Arm ando Líos

S O LU C IO N E S  D E L  N U M E R O  297
A l je ro g líf ic o  com prim ido , en f i ­

gu ra , con prem io  de S ire m o : In te r ­
m iten te  rayo.

N o habiéndose rec ib ido  n inguna 
solución, el au to r del juego dispon­
d rá  del p rem io  a los efectos que crea 
conveniente.

S O LU C IO N E S  D E L  N U M E R O  301

A  la  charada de Alice  (P ocitos ) : 
Acercarm e. A  la  frase  hedha de N i 
así poder!: Otro que bien baila. A l 
anagram a de Virgilio y  C icerón : 
Napoleón Bonaparte. A l co m p rim i­
do de Arfa<7nan: A yunar. A l Jero­
g lí f ic o  com prim ido  de W allace R e íd : 
F ina  saya áe color negro. A  la  me­
tá tes is  de P erle tte : París. A l  com­

p rim id o  de A p o lo : Paragoge. A  la
charada de U ruguaya del E s te : Este. 
A l com prim ido  de B e lk is s : Ceniceros. 
A  la  charada de M y ru rg ia : Corazón. 
A l charad ís tico  de I ta l ia : Constan- 
tinopla. A l com prim ido  de Violeta I  
y  Robin H ood: D iam antes. A l logo- 
g r ifo  de S a la m a n d ra : M arianela. A l 
anagram a de A m alia  ( P ocitos) : 
M atilde Serao. A l je ro g líf ic o  de 
A tahua lpa: Tos perruna. A l je ro g lí­
f ic o  com prim ido  de Sirem o y  Apolo: 
Encontram os tram os. A l lo g o g rifo  de 
S u zc tte :  M urciélago. A l anagram a 
d este lla  di Savo ia: José E. Rodó. A l 
com prim ido  de Alice y  Otrebor A. 
( P ocitos) : Clarovidencia. A  la  Cha- 
ra d ita  de L a  Rebelde: Lim onero.

A l Je ro g lífico  com prim ido  de N i 
asi poder! Unico nene enferm o. A l 
je ro g líf ic o  com prim ido.de A na Bolena  
P artes iguales. A l je ro g líf ic o  com­
p rim id o  de J u s tu s : Gran parada m i­
litar.

C O R R E S P O N D E N C IA

F é n ix : E l om prim ido  que dedica a

In tru sa  fué enviado por la colabora­
dora  Ita lia  con an te rio ridad , de don­
de. por lóg ica  de m i parte , y ga lan­
te ría  de la  suya se pub lica rá  con la 
f irm a  de E lla .

Las  demás colaboraciones se pu­
b lica rán .

A m alia  ( P ocitos) r- Las soluciones 
que envía dejan bastante que de­
sear. No comprendo cómo haciendo 
composiciones de re la tivo s  méritos, 
solucione con tan  poco ingenio las 
de los demás.

Liropeya N eró n .: Serán com placi­
dos. Agradezco y  re tr ib u yo  amables 
saludos.

Virgilio y  C icerón: ¿Son los p r i­
m eros juegos en fig u ra ?  Confieso 
que no hacen Vds. m alas f ig u r a s .. .

L a  de su socio es una fiebre  que 
padecen muchos. H ago votos para 
su "c u ra ”  r a d i c a l . . .  que es lo  más 
que puedo hacer. ¡P o r fa v o r ! ¡Qué 
no me envíe nada de lo que escri­
b e . . . !  Se lo agradeceré.

Mandólo.

RAPIDOS VAPORES NUEVOS
para Nueva York

PAN AMERICA
l l e g a  O C TU B R E  2 8 S A L E  N O V IE M B R E  7

WESTERN WORLD
l l e g a  N O V IE M B R E  10

SOUTHERN
l l e g a  N O VIE M B R E 2 5

S A L E  N O V IE M B R E  21

s a l e  D IC IE M B R E  5

AMERICAN LEGION
l l e g a  D IC IE M B R E  8 s a l l e  D IC IE M B R E  19

SERVIC IO  Q U IN C EN A L

V i a  S a n t o s  y  R i o  d e  J a n e i r o
DESDE B U EN O S A IR ES

Viaje en vapores rápidos y escrupulosamente aseados que ofrecen 
todos los conforts y servicio cortés.

Camarotes espaciosos con camas (no literas) la mayoría con baño 
privado, a reados salones comedores y una cocina excelente.

Solicite tarifas para viajes de excarslóo 

alrededor de Sad América vía fiaeva York; también 

para Earopa vía Nueva York y vlce versa

PAN AMERICA bINE
MUNSON STEAMSHIP bINE

Administradores de los vapores del

GOBIERNO ESTADOUNIDENSE
Av. DE M A Y O  5 6 0  - Buenos A ires

Agentes lo ca le s :

CHRISTOPHERSEN linos. • 25 de Agosto 358  - Montevideo
Pida el folleto descriptivo M. U. 5 que contiene valiosas

informaciones navieras.



MUNDO URUGUAYO

Bajo el ardiente so! de mediodía,
se arrastraba sobre la b'anoa carre­
tera. en dirección a la ciudad bu­
lliciosa del dinero. e1 tren de carro­
matos de un gran circo.

En el primer carro, como fardos 
ai desorden, se estrujaban los pa­
yasos armando algarabía; venía des­
pués el camión de los trastos para 
el montaje de la pista; luego mar­
chaban los elefantes, grandes y pe­
sados; seguían en sus jaulas las 
focas amaestradas, el tigre domes­
ticado, el cerdo músico, que com­
partía su habitación con los perri­
tos sabios, y una nidada de loros y 
cotorras acróbatas y elocuentes. 
Más atrás rodaba un arsenal de ca- 
chibaches, pelotas, mesas, sillas, es-

7W o sq u illa  y  s u  p e rro  e n  el c irc o

mientos de aquel tumulto, reconocía 
en él a sus principales personajes.

leño iluminaban el escenario al aire

caleras y trampolines; por fin el 
coche del propietario, con su séqui­
to de artistas, y cerrando la marcha 
el carro-cocina, echando humo por 
la chimenea.

La procesión de carros adelanta- 
iva lentamente, con un bullicio espe­
cial de fiesta y de locura; gritos, sil­
bidos. coplas, rugidos de fieras y 
graznidos de aves exóticas. Al pa­
sar por cada poblado, un tropel de 
chiquillos se agregaba a la cabal­
gata para aumentar aquella orques­
ta con su discorde gritería. Al cru ­
zar por entre los campos sembra­
dos, las gentes dejaban sonriendo 
sus labores y saludaban a la tropa 
con la mano.

Un circo es como una gran caja 
de música y alegría.

Al anochecer, la cabalgata se de­
tiene y acampa en una llanura, cer­
ca del río. para dar reposo y ali­

mento a hombres y animales. Dada 
la señal de parada, la gran proce­
sión se encoge y forma un círculo; 
en medio se desdobla todo el arma­
toste de la escena, y en tanto que 
la comida se prepara y se pone en 
la mesa, los actores se ejercitan en 
sus trabajos. Aqui uno salta, allí 
otro hace juegos malabares; el de 
aquí sostiene en equilibrio con la 
barbilla una larga -pértiga; más le­
jos otro monta un potro joven para 
am aestrarlo; éste alecciona a 
perro; aquel ensaya a tocar una so­
nata con cincuenta campanas acor­
dadas. En este momento, el circo 
semeja una fiesta de locos.

Así k> vieron aquel día Mosqui-

traíar a todos como a camaradas y
hermanos.

A este fin, con maliciosas pre-
„ , , . . , . , . .. . ., _ guntas hechas entre sorbo y sorbo,
lia y su perro desde lo alto del mon- dos payasos ante aquella aparición tro candelabros. Con los brazos en y fingiendo estar encantado de todo
te a donde los había llevado su en- inesperada, no aciertan ni a dar las cruz, caminaba jadeante, fijos los l0  que veía sugirió a Rodembac la 
tusiasmo excursionista. Lejano, pe- gracias; cuando Mosquilla los ex- 'ojos en el caprichoso castillo de ca- ¡dea de celebrar° después de la cena 
queño, como un circo de muñecos, cusa suplicándoles Te presenten al chibadles. un ensayo general en el que el mis-
bullicioso y dorado por la dorada director, a quien piensa demandar —Esta es, — dijo^ Rodembac, — mo Mosquilla y su perro serían in-
púrpura del crepúsculo. albergue para pasar aquella noche, la hija de uno de mis más célebres vitados a tomar parte

¡1 Es un circo!l — gritó Tom, Y d  payaso maestro, y el payaso actores de otro tiempo. Su padre En efecto; acabada la cena una 
batiendo las manos de contento. — herido, con toda la cara vendada sostenía en equilibrio tres piezas de doble campanada anunció la ceíebra- 
¡ ¡ Es un circo de payasos y de fie- como un fantasma, seguidos de oro puestas de canto sobre el filo ción del ensayo -general Fueron ’e- 
nasü  Mosquilla. que con sus pris- Mosquilla y su perro, se dirigen al cortante de una espada. Cuando u n tad as  las mesas, se extendió la 
máticos observaba todos los movi- encuentro del dueño de la compañía, quedó huérfana, pretendió hacerse alfombra, y bajo la escrutadora mi-

" *' ‘ E l señor Rodembac, panzudo y maestrilla de escuela; pero yo, apro- rada de Rodembac, que se habla
congestionado, estaba fumando su vechando las especiales dotes que sentado en una poltrona, comenzó el 

—En efecto, —dijo. — Es el gran larga pipa a la vera de su coche, heredó de sus antepasados, supe espectáculo, 
circo de Rodembac; es el circo de Al verlos hizo una mueca desdeño- obligarla a seguir en su oficio, pa- Ocho grandes lámparas de aceti

sa. Un perrazo negro, que dormita- ra mi provecho, 
ba a sus pies, levantó de pronto la 
cabeza, y sin mirarlos y como ru­
tinariamente, dió un par de ladridos j 
de mala gana. Mosquilla, haciendo 
una reverencia, alargó al director 
su tarjeta de visita, en la que se 
leia, a continuación de su nombre, 
el título de “Sobrino de donTorcua- 
to“. Al leer estas últimas palabras 
el señor Rodembac abrió espantosa­
mente sus ojos inyectados, y aga­
chándose para contemplar mejor a 
nuestro héroe, dibujó en su cara de 
luna una sonrisa que acabó casi en 
carcajada.

—Con que es usted sobrino de D.
Torcuato Mosquilla? — exclamó 
por fin con voz ronca. — sobrino de 
mi amigo el capitalista, el señor del 
oro, mi buen amigo y millonario

• -----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
lom  y Bobi; son los de la cuadri- v  .« A . c ., .
lia del gran domador Berto.di, que ja mafK) Mosquilla al sen- .so la pobre equilibrista en el libre; encima, millones de estrellas
han acampado para pasar la noche. t jrse cstru:ar ]a suya peqlieñita en prec‘so momento en Que del interior parpadeaban en la apacible negrura
Allí descubro los perros cantores y tre ellos dí<¡os de hie no de uno de los carros llegaba la pía- del firmamento. Una amazona bai-
el cerdo musical del celebre Schuter, do menos de !anzar un prudente mdera voz de un violín, tejiendo a larina hace el despejo de la pista
que tantas veces hemos admirado en qucj ido E 1  perrazo ncgro q{,e había maravilla una serenata. sosteniéndose en equilibrio sobre el
nuestras plazas. recibido a Tom ccn cara de pocos ~ A q u el que allí toca, — dijo lomo de un enorme cabillo blanco;

—A ellos. Tom! Bajemos antes gos a j ver lo de] apret¿n de ma_ Rodembac, — es el compositor hún- baila sobre un pie y da saltos mor­
que cierre la rtcche; les pediremos nos "había-vuelto a dormitar tran- garo Schuter. En sus mocedades tales, pasando por el círcalo. de pa- 
a ’bergue y nos daremos el gustazo quj| 0  concediendo pasaporte al pe- Pret€ndió componer música para el peí de un aro que sostiene un payaso, 
de ver un circo por dentro. queño forastcro 1>ara >ondar a sus teatro. Un día lo encontré desam- El maestro de equitación que la en*

Y a todo correr, y acortando ca- anchas por enem a de su cuerno Parado en medio del campo y casi trena, fustiga con el látigo al gene-
mino por los atajos, en menos de un Rodembac hizo setitar a Mosqui- muerto de liambre; lo lleve con- roso bruto. Este, sudoroso, echando 
padre nuestro se plantaron en el ex- na SQbre la mesa tcnJa de*a,lt„ miS°- y se lia aplicado tanto en en- espuma por la boca, galopa dando
traño campamento. y mandó traer cervcza en abundan': señar solfeo a los animales, que ya vueltas al ruedo sin descanso; la

A la entrada, dos jóvenes paya- c¡a para 0 bsequ;arle n 0  Piensa en ^  gloria de los hom- pobre bailarina se rinde; pero el
sos se ejercitaban en caminar sobre Sepa usted pequeño señor Mos- bres- tendna un nombre maestro grita y gesticula hasta obli-
un mástil sosteniendo horizontal- qu¡na __ diío el director — que quizas; Pe r 0  Qu*®n sabe si podría garla a reanudar sus piruetas. El 
mente entre dos carros. Pasó uno _ !• , . . ¿ L comer como come entre nosotros! dócil animal no para ; la pequeña
despacio y serenamente pero el se- _ C11 r r ¿ .;fn En esto había cerrado la noche, y bailarina, agotadas sus fuerzas, pa-
gundo, con los ojos muy abiertos y debo mj fo rtuna v or e o me tie- su O scuridad se reflejaba en el lidece; se arrodilla en la grupa con
los brazos extraordinariamente ex- ne obligado. ^ u e d e  usteT  d is i .
tendidos en cruz, para mantener el poner_ c c ? 0  guste de toda m¡ com.

pañía; mándeme a mí mismo como 
le plazca; pues honor para mí ha 
de ser poderle servir en todo, como 
se merece su noble apallido y los
lazos de agradecimiento que ccn él 
me unen.

Muy de veras agradeció Mosqui­
lla aquella incondicional oferta, y 
vislumbrando en ella una noche de 
delicias, levantó el vaso de espu­
mosa cerveza y brindó .por la salud 
y prosperidad del dueño del circo y 
de toda su compañía.

En aquel momento llegaban de­
lante de la mesa tres hombres cor­
pulentos haciendo cabriolas y dando 
saltos mortales.

—Quienes son esos? — preguntó 
nuestro héroe al director.

—Esos, — dijo Rodembac. — son 
tres hermanos alemanes, gimnastas

aquilibrio, no acertaba a dar dos pa- sin igual en el mundo. El más jo- a lma de Mosquilla, entristecida con la cabeza encorvada sobre el pocho
sos sin retroceder espantado. A las ven sostiene en su nuca un camión ias pequeñas historias y egoísmos y así permanece inmóvil, hasta que
voces de coraje del primero, logra cargado de pertrechos de artille ría ; que acababa de oir de labios del pro- el galope del animal la tira sobre la
por fin avanzar sobre la barra ; el más viejo vuela de un salto por pietario sin entrañas.

H asta entonces nuestro pequeño
alfombra, como muerta.

Un joven payaso con el rostropero al llegar a la mitad, se detiene encima de treinta hombres puestos
de pronto, se encoje, tam balea... y en fila, y el mediano se traga las hombre se había figurado* que la en^yecido *inc7 epa^al m aestro:
cae de bruces sobre la pradera. bolas de billar como si fueran gra- g e n t e  que trabajaba en los circos, „  . . .  lo m a u r a t a c .

Al  - i    _________c  i a- „  ________  .  •  *  1 i '  *— ¿o t e n v id ia  la  m a m  c u a s ,Al levantarse con todo el rostro jeas o confites. Son bestias de car- prodigando alegría, debía ser la 
ensangrentado, llor» de dolor y de ga; y . . .  — añadió en voz baja con más feliz de la tierra. Lo poco que

eres
un perro malvado, Revertí. — Al-

------ ^  ^  •> • • • mas i e i i z  o e  la uerra. q u e c o m n a ñ p r o s  lo  a n a c im ia n  • v
rabia como un niño. El compañero cara de judio, -  en otra parte se acababa d e c ir  le habla bastado para ®jcntras otros retiran a pobrc 
n»estro corre en su aux.l.o y le la- habrían ahorrado la fortuna que en convencerse de todo lo contrano i y desmayada, aparece en es-
va la cara con agua. Entonces núes- diez anos he acumulado yo ccn su ahora scnt.a viras ansias de ptnc- ^  t ¡j€ hombrcs nervudos

un tro Mosquilla se acerca compasivo, trabajo. tra r  en los secretos del corazón de , , . . . , ,
edia mano de su pequeño botiquín A  pequeños pasos llegaba enton- aquella compañía extravagante, in- arras ra °  A o mn
de bolsillo y después de vendarle las ces una mujer pobremente vestida, dagar sus dolores, y escuchar la cu- ccn no .
heridas, le conforta con un sorbo de y sosteniendo sobre la frente, en riosa ✓h istoria de cada uno de sus ta rc ’JCien e.
coñac de su cantimplora. equilibrio, un taco de billar, una personajes. Para eso nada mejor

Estupefactos y conmovidos los mesa, tres sillas, un florero y cua- que convertirse en uno de ellos y ( Cont.miará)



MUNDO URUGUAYO

u i ’ NDO U R U G U A Y O  abre on 
. ncurso de d ibu jos  In fa n tile s  en el 
ue pueden In te rv e n ir  todos sus pe­

ceños lectores. Los d ibu jos  que se 
nvíen no han de ser copiados y se- 
á n hechos con plum a y  t in ta  negra

en un papel o ca rtu lin a  blanca, de 
tam año de una postal. Deberán ser 
acompañados del t í tu lo  o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
d irección y  edad del pequeño autor 
al respaldo.

iiA un que no se 
leer.  . . me gus­
ta  “ M undo U ru ­
guayo” , por L y - 
d ia  T o rrado  Sc- 
la v i, edad 5 años

“ M undo U ruguayo  en pun ­
ta ” , por Celia F . Oyenard 

Areco, edad 8 años

“ Jugando a l vo la n ­
te con C a rlito s ” , por 

P ooL ita  V ila , edad 12 
años

“ D esarro llo  del 
Campeonato M un ­
d ia l” , por Juan 
Salsam endi, edad 

10 años

iiLa  bolsa o la  v id a ” , por 
José M artínez, edad 13 

años

“ Pocha tom a su 
au to ", por Ju lia  
M a lla r ln i,  edad 12 

años

iiA u x i l i o  oportuno”  
por A do lfo  Basso, 

edad 12 años

M i revista fa v o r i­
ta  “ Mundo U ru ­

guayo” , por H éctor 
B a rre iro , edad 10 

años

L A  A L E G R I A  D E L  A R R A B A L
Si las capitales son señoras re­

mozadas, un tantico jactanciosas y 
aún en ocasiones más severas de lo 
que convendría, por confundir la 
adustez con la gravedad, los a rra ­
bales parecen mocitas alegres, eter­
namente despreocupadas al amparo 
del sol y al arrimo de la indepen­
dencia,

Al observador más sagaz o ena­
morado de lo diminuto, no se le 
oculta este contraste,, este remoza- 
miento que las calles excéntricas de 
los suburbios delatan, .aún bajo el 
abandono municipal en que, induda­
blemente, sin irritadas protestas del 
vecindario, se ven a través de los 
años y de las generaciones. En el 
caso urbano, los edificios y los 
transeúntes revelan una pulcritud, 
una burguesa preocupación que fa ­
vorece a la estética, a la higiene y 
aún a las buenas costumbres. Nadie 
se atrevería a censurarlo; ni siquie­
ra el hombre de la caja de pinturas 
ni la señorita del Kodak infatiga- 
ble, ya qfíc “lo pintoresco”, acosado 
por el progreso, va confirmándose, 
más o menos remolonamente, en lu­

gares inferiores a Frajana. Pero 
los arrabales, emancipados en cier­
tos aspectos, de la ciudad, a la que 
a menudo engalanan, más bien que 
agobian o ruborizan, conservan una 
belleza, un carácter, un gesto pecu­
liares que se traducen en luminosa 
jovialidad y en sujestiva animación. 
¿Que importan los remolinos de pol­
vo, las rúas sin aceras, los farolillos 
mortecinos, las nubes de rapaces 
descalzos y canes famélicos y hem­
bras desgreñadas, si entre tanta es­
coria social y no urbanizada el pa­
ciente forastero descubre una risa 
toda salud, un balconcillo florido 
todo primaveral, un rincón hogare­
ño, fregoteado y bruñido, donde se 
trabaja, se quiere, se sueña y se 
ríe con ejemplar optimismo?

En las barricadas más míseras, 
como en los seres más antipáticos a 
primera vista, hay que ahondar, es­
cru tar sin impacientarse. ¡ Oh, la 
limpidez y pureza del agua en mu­
chas cuevas, llenas a su entrada de 
fealdades y peligros como aquella 
de Montesinos, asombro inolvidable 
del esforzado manchego! Cuanto

más que en el suburbio abandonado 
suele abundar a veces lo hediondo 
tanto como en la por fuera coqueto- 
na ciudad, a menudo “sepulcro blan­
queado”. Hay, eso sí, menos hipo­
cresía, asociada, por rigores del des­
tino, con la necesidad. Los corazo­
nes, en cambio, son brújulas que 
apuntan, en todo momento hacia la 
buena fe — esa estrella casi nunca 
encendida sobre los tejados de los 
más populosos “rascacielos”.

El arrabal viene cantando o sus­
pirando hace mucho tiempo, y nun­
ca se verá libre de su poca fortuna, 
que es un tesoro. Allí están las ca­
sas colmenas con sus flores, sus re­
beldías y sus orgullos; allí las fa ­
milias estupendas “que comen poco, 
pero ríen mucho” ; allí el traginar 
de sol a sol y el no pedir demasiado 
y el lloriqueo del chiquillo, “que ro­
bustece el pulmón”, y la copla 
amorosa, que llena el aire de in­
mensidad. ..

E . Ramírez Angel.

EL n Ú m E R O  60

La hora se divide en sesenta mi­
nutos, el minuto en sesenta segun­
dos, etc., única y exclusivamente

M I L  p e s o s  e n

m

i

G R A N  C O N C U R S O  A N U A L  D E  M U N D O  U R U G U A Y O ”

-lo P E S O S  S E M A N A L E S EN P R E M IO S

H I S T O R I E T A S  C Ó M I C A S  D E  A C T U A L I D A D  L O C A L
^ ^

M UNDO URUGUAYO inicia desde este número (Octubre 9 ), un gran concurso 
entre todos los aficionados al dibujo. Publicará, semanaYnente, seleccionada de los traba­
jos que se le remitan, la historieta gráfica de carácter local, desarrollada en ocho cuadros 
o escenas, que a juicio de la redacción reúna mayores méritos y comicidad. Todas las 
personas que se consideren capaces, pueden intervenir en este concurso, enviando uno o 
más trabajos con el tema que estimen más conveniente, pues este es de naturaleza libre, 
así como el dibujo. Solamente se exige que cada historieta gráfica enviada al concurso se 
desarrolle por comp’eto dentro del máximo de ocho cuadros o escenas, sin que esta con­
dición obste para que el mismo asunto pueda ir desenvolviéndose, con completa indepen­
dencia, dentro del mismo número de cuadros, en los subsiguientes números de la Revista 
Los dibujos deben enviarse en tinta china y cada cuadro o escena no tendrá un tamaño 
menor de 9 céntímtros de ancho por igual altura.

Las leyendas explicativas de las escenas pueden ir dentro del dibujo, manuscritas, 
con letra bien legible, o fuera de él para ser compuestas en tipo.

Una historieta iniciada por un concursante puede ser desarrollada por otro dentro 
del mismo o parecido estilo, sin que el autor de la primera tenga derecho a ninguna re­
clamación. Se pretende con esto estimular la vena cómica de los que intervengan en este 
concurso, dándose preferencia en la publicación a aquellos trabajos que a juicio de la 
redacción tengan un desenlace picarezco o entretenido.

No será tenido en cuenta ningún trabajo que no sea absolutamente original.
Por cada dibujo aceptado y publicado comprendiendo los ocho cuadros, M UNDO 

.URUGUAYO pagará la suma de

D I E Z  P E S O S
Los trabajos con su correspondiente título deben remitirse a la redacción de 

M U N DO  URUGUAYO firmado con pseudónimo con indicación del CONCURSO y en 
sobre aparte cerrado, escrito en su cubierta la denominación de la historieta, la firma 
del autor a los efectos de la comprobación de su identidad.

Terminado el concurso se concederán siete premios, uno primero de 100.00 pesos dos 
segundos de 50.00 pesos cada uno y cuatro terceros de 25.00 pesos cada uno a los me­
jores dibujos publicados, independientemente de la retribución que semanalmente se hará, 
de acuerdo con las bases de este cccicurso, al autor del dibujo que se publique.

El jurado que discernirá estos premios estará constituido por el director y dibujante 
de M UNDO URUGUAYO y por las tres personas que oportunamente indiquen los propios 
concursantes.

Los dibujos publicados serán de propiedad de M UNDO URUGUAYO.

porque en Babilonia existía, además 
del sistema decimal de las demás 
naciones, otro sistem a: sexagesimal 
que contaba por sesentas.

No hay número que tenga tantos 
divisores como el 60. Los babilonios 
dividían la jornada del sol en 24 “pa- 
rasang” o. 720 estadios. Cada “pa- 
rasang” u hora se subdividía en se­
senta minutos. Un “parasang” equi­
vale, aproximadamente, a 7.420 me­
tros, y los astrónomos babilónicos 
comparaban el avance del sol duran­
te una hora en el tiempo del equi­
noccio con el avance de un buen 
andarín en el mismo espacio de tiem­
po. Esta distancia era el “parasang”.

La carrera total del sol durante 
las veinticuatro horas equinocciales 
se fijó en 24 “parasangs” o sean 720 
estadios o 360 grados. El sistema 
pasó a Grecia, e Hipalco, filósofo 
griego que vivió por el año 150 an­
tes de Jesucristo, introdujo la hora 
babilónica en Europa.

La tradición conservó el sistema 
a través de las edades medioevales y 
hasta se salvó del torbellino de la 
revolución francesa, durante la cual 
se alteró todo: pesas, medidas, mo­
nedas y calendario. Por un motivo 
inexplicable, los revolucionarios 
franceses respetaron los relojes y los 
dejaron con sus esferas sexagesi­
males, en las que cada hora consta 
de sesenta minutos, como en Babilo­
nia.-

LA  O fR E H D A  LIRICA

L as es tre lla s  lucirán

Sé que llegará el día en que pier­
da de vista esta tierra y en el cual 
mi vida se despida silenciosamente 
y corra su cortina suprema sobre 
mis ojos.

Sé bien, sin embargo, que las es­
trellas lucirán como siempre, en la 
noche, y la aurora surgirá como an­
tes. Las horas se henchirán, como 
las olas del mar, de placeres y de 
dolores.

Cuando pienso en este fin de mis 
momentos, se rasga el paño ante 
mis ojos y a la luz clara de la muer­
te, veo tu mundo, Señor, con todos 
sus tesoros descuidados. ¡ Cuán es- 
traño es el más humilde de sus si­
tiales. ¿Cuán rara la más diminuta 
de sus vidas 1 Aquello por lo cual 
suspiré en vano y luego conseguí, 
que se vaya, que se vaya todo. De­
jadme solamente poseer en verdad 
aquellas cosas que desprecié y miré 
descuidado.

EL  5E C R E C O

T raba jaba  el famoso ac to r A n to ­
nio V ico  en un teatro de provincias, 
y una noche observó que la  sala es­
taba v a c í a . . .

Y  al  lle g a r a una escena en que la 
dama fin g ía  h a b la rle  al oído, le d i­
jo  con la  m ayor n a tu ra lid a d :

— H able  usted a l t o . . .  Estam os so­
los.

La tez del ro s tro  se cam bia fácil­
m ente. Robia o m orocha.

(De la Revista “Wornan Beautiful”.)

El cutis pálido o rubio se echa a 
perder bien pronto, porque es muy 
fino y delgado, dice Lina Cavalieri, 
una de las más famosas bellezas 
contemporáneas. El moreno, en cam­
bio, es cutis más grueso y, por eso, 
tiende a presentar un aspecto acei­
toso. Tanto para el uno como para 
el otro el mejor remedio consiste en 
el empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “‘puré mercolized wax” ) que, 
al absorber gradualmente, un poco 
todos los días, la piel gastada de la 
superficie, sin dañar en lo más mí­
nimo el delicado y joven cutis que se 
halla debajo, termina por poner a 
este último de manifiesto, con lo que 
se consigue presentar ese exquisitc 
sonrosado de la primera juventud, lo 
que equivale a rejuvenecer en 10  o 
15 años de edad. La cera mercol:¿a- 
da, que puede obtenerse en cualquier 
farmacia, se aplica como si fuera 
cold-cream.

U R IN A R IA S
( A M B O S  S E X O S )

Una gonorrea crónica 

de 5 o 6 anos curada 

con cuatro cajas de

C A C H E T S  C O LLA ZO

era
«Doctor Collazo. —  Rosario. —  Estación C ufré  (R . O.),  13 

« Jun io  1923.»
« M uy señor m í o : He comprado en la fa rm ac ia  de Rocha, 

« C apdeville  y Cía., cuatro  cajas de cacbets, que me han dado muy 
€ buen resultado. Vengo su friendo  de una gonorrea que d a la  de 5 
« o 6 años, habiendo usado d is tin tos  tra tam ien tos sin resultado 
« alguno. Me han recetado inyecciones y  lava jes tan fuertes, que ya 
« po r U ltim o me hacían m al hasta los lava jes de agua sola. Pero 
« hoy la  enferm edad ha cambiado notab lem ente ; han desparecido 
« los filam entos y la  especie de pus o sedim iento que se notaba en 
« la  o rin a  de jándo la  reposar un ra to  en un rec ip ien te ; los dolores 
c y  a rd o r producidos por la m icción tam bién han desaparecido, asi 
« como la incontinencia  y  la  in flam ación  de la  p rósta ta  ».

Dos CAC HETS COBDAZO que curaron a este enferm o (cuyo 
nombre se om ite  por d iscreción) son siempre de efectos ^ f ^ r 03 Y 
rápidos en la  b lenorrag ia , gonorrea (go ta  m il i ta r )  p ro s ta tltls , cis- 
tibis o rqu itis , leucorrea ( f lu jo s  blancos de las señoras), vag inu is , 
m e tritis , etcétera, por an tiguas y  rebeldes que sean. Su uso es muy 
cómodo ’ y  reservado, porque la  cu ra  segura se obtiene con una o 
dos cajas en la  m ayoría  de los casos.

Preparados por el D r. G arcía Collazo, en Rosario (A rgen t ina ) ,  
y prem iados con m edallas de Oro en P arís y Roma.

E n Montevideo los vende Roch Capdeville  y  Cía. C errito  
518, y  los buenas farm acias.

G R A T IS  rem ito  dos notables llb rlto s . P ída los a Específicos 
Collazo, Perú 71. Buenos Aires.



-

FOOTBALL. — EL CAMPEONATO DEL LITORAL 1924

El Cuadro de Mercedes que se clasificó primero en el Campeonato del Litoral realizado en aquella Ciudad, ganando el Domingo últim o al combinado de
Paysandú per \ goal a cero

Team  de Paysandú que la semana pasada venció a los Mercedaríos perdiendo el Domingo la final con los mismos y se clasificó 2.° en el Campeonato

Durante el partido entre los teams de Paysandú y Mercedes El team  de Fray Bentos, formado por muchachos entusiastas y
preparados que realizó buenos partidos

El combinado de Artigas que se comportó 
discretamente en el torneo

Los jugadores que representan al Salto y que en un match 
interesantísimo fueron vencidos por los mercedaríos
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lo consti tuye los nuevos modelos de

Confecciones y los Casimires que
acaba  de recibir pa ra  las estaciones de
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1 .
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PRIMAVERA VERANO
y que es tam os exhibiendo en nuestras

Vidrieras y Salones de Venta
procedentes estas r iqu ís im as telas de

las m ás  im portan tes  Fábricas
europeas.

Pero  lo m ás asom broso  es que todos 
los precios han  sido m arcados  un

>>
■.•x-x-
■"A  ■

m ás bajo que los que ofrecen las casas

similares. •. _

Visítenos y se convencerá de
esta notable rebaja.

E nviam os al inferior a quien lo solicite 
----  m uestras y catálogo ilustrado ----

Casa C e n t r a l

53t - SARANDI - 539 .
C ostado de la  M e t r o p o l i t a n a

S u c u r s a l

da. GraL FLORES, 2452
Ventas  p o r  m a y o r
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